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L)El~F.CI··iC) PlJBLICO !VIODERNO 

INTRODUC:CION AL ESTUDIO DE!~ DfJ.¿ECHO 
Pl JBIJCO 

Por PIO JARAMILlO AlVARADO 

I 

l<~L CONCEPTO DE "DERECHO" 

lo~La paiabra "Derecho", al parecer, de fácil comprensión, 
y que la repetimos sin pensarla, los tratadistas de Filosofía e His­
toria de Derecho (Vanni, Stambler, Saruer, Recasens Siches y 
ótros), al examinar su contenido esencial, difieren en su definició~o 
Lo que prueba, que el concepto del Derecho es complejo en su de­
sarrollo, en relación con los imperativos de la vida o 

Fijar la naturaleza del Derecho desde los puntos de vist~ d.o­
ciológico e histórico; examinarlo, luego, eb su rela~ión jurídica 
con el Estado, es el proceso lógico en la investigación de los prin­
cipios del Derecho Público Moderno, materia de este estudio o 

2 o -Hay un hecho evidente en la historia de la convivencia 
.humana, que no exige demostración: el hombre es un ser sod.alo 
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8 CASA DE LA CULTUR~ ECUATORIANA 

Necesita de la sociedad para vivir y desarrollarse, y prog1·es.o'lr; 
pues, aún C'uando otras especies biológicas son también sociales en· 

cierto límite, sólo el hombre no permanece igual en sus funciones, 
como la .abeja o el castor a través de los siglos, sino que está do­
tado de un poder de cambio y superación inc;esantes, impulsado 
por la experiencia del pasado que no olvida, y que es su historia, 
su estímulo, y la base de superaciones incesantes. 

La nueva antropología (Cassier-"Antropología Filosófica") 
afirma que la conocida definición que Aristóteles hizo del hombre, 
llamándole "animal social", no es lo suficientemente explicativa. 
Pues en algunos ·animales es muy agudo el instinto gregario, y se 
advierte en su organización una perfecta división del trabajo c;)lec­
tivo, pero en el caso del hombre encontramos además una sociedad 
ligada por la conciencia del pasado, que no existe en1 las otras es­
pecies, como expresión inteligente, de carácter espiritual: el len­
guaje, el rito, el arte, la religión, la ciencia, son aspectos simbóli­
cos de concepciones psíquicas, que constituyen de hecho una con~ 
cepción humana superior. El hombre, como todo el reino animal 
y los otros reinos, está sometido a las leyes de la naturaleza, pero, 
además, tiene una participación activa en su utilización, y las so-­
mete a sus cálculos e investigaciones,· que transforman, histórica­
mente, el contenido de la vida social. Junto a la construcción: fnal­
terada de la colmena, observada por Aristóteles, el hombre ha 
creado o descubierto sistemas arquitectónicos, que han perpetua­
do las culturas. La obra humana expresa siempre un estado de vi­
da, con substancia propia, especie de eternidad que sobrevive social­
mente, sin embargo de la existencia física efímera de su creador. 
Sqlo las obras del hombre impulsan el desarrollo colectivo, y su­
perviven en el tiempo y en el espacio por su espíritu social. Su 
tendencia hacia una vida espiritual trascendente, hace del hom­
bre un ser excepcional, un creador, a la imagen y semejanza de 
un Dios. 

3 .-El hombre es el creador de la cultura, que su};)erándose 
en sus límites, culmina en las civilizaciones que se destacan en la 
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DERECHO PUBLICO MODERNO 9 

Historia; pero sin embargo de este poder, sigue siendo un factor 
de la naturaleza, pues no escapa a sus leyes, pot.que no es sino 
relativamente libre; y cuando en sus excesos de poder político 
creador, pretende trascender lo absoluto, sus mejores sistemas so­
ciales de gobierno' se derrumban, dejándole la posibilidad, etemo 
Sísifo, de levantar de nuevo otras culturas y superar civilizacio­
nes. Por eso la cultura se nutre de la vida y es su más alta ex­
presión. La cultura es el intento d~ dar validez objetiva a un acto 
que en su origen es subjetivo. 

Y refiriéndose .a estos conceptos, el profesor mexicano René 
Barragán, en un bien logrado ensayo sobre el concepto socioló­
gico del Derecho, dice: "En tanto que un acto permanece dentro 
de la esfera de nuestra individualidad, nos pertenece, es parte de 
nuestra vida. Una vez comunicado es cultura; y, ya no nos. per­
tenece; ha adquirido existencia propia "es vida humana objeti­
vada (como estiliza este concepto Recasens Siches), separada de su 
fuente, que ha adquirido ~entido propio. Una sonata musical , 
un tratado de filosofía, una codificación de leyes, es vida humana 
objetivada; es decir, e~ otro tiempo fué vida de unos seres concre­
tos; ahora son objetivaciones que tienen ~na realidad SUI GE­
NERIS, independiente de los individuos". 

"Y es precisamente este carácter objetivo de la 'cultura lo 
. que le presta su encanto, porque al sumergirse el hombre en ella, 

olvida su intimidad, su dolor, alcanzando la alegría de la contem­
plación o de la aceión pura. Así es como la convivencia, que en un 
principio es un hecho natural, da nacimiento a la cultura. La 
cultura a su vez, transforma la convivencia, haciendo de la. so­
ciedad una sociedad culta; lo que vale decir, histórica, Sociedad, 
cultura, historia, son términos inseparables". 

La cultura caracteriza a cada pueblo en su desarrollo hiStó­
rico, como expresión objetiva de· su propia vida; por lo que se 
diferencia de la civilización, que representa la culminación de de­
terminada cultura, civilización que a veces desaparece dejando la 
herencia espi:dtual de su existencia histórica. 
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10 CASA DE LA CULTURA ECUATORIANA 

En el mundo del ser, la natural€za está regida por leyes que 
se cumplen ine:i'corablemente. Pero el hombre opone su cultura al 
SER, para afirmar el DEBER SER, o sea lo que puede acontecer, 
pero que DEBE acontecer. Así aparece el 'concepto del DEBER 
expresión de la -energía 'humana, capaz de modificar la naturaleza, 
si es preciso, con el sacrificio de la vida. 

for otra parte, las obras de la cultura realizan '"hru VALOR 
positivo, útil, o dan un valor negativo. "Los actos humanos ,ex­
presan valores positivos o negativos, y en todo caso determinan 
un valor. Mas, en la naturaleza las c0sas no valen por si mismas 
algo .positivo o negativo.. Esta modalidad indiferente es califica­
da por el hombre, pues sus actos 'son necesariamente buenos o 
malos, en télll1to que hay que compararlos con un valor. Vida 
culta es la que realiza valot~es; por tanto, vida culta es vida sujeta 
a normas. La normalidad es la primera creación de la cultura". 
(R. Ba'rragán). 

Por eso en la convivencia humana que suscita choques de in­
tereses individuales, éstos han de ser resu~ltos o evitados por 
medio de normas de distinto carácter: .morales, jurídicos, conven­
cionales, técnicas, etc., que presentan mandatos. y como todo 
mandato implica la estimación de que una conducta es preferible 
a otra, esta estimación expresa el acatamiento de un Y ALOR re­
conocido, pues se advierte que hay algo ,en todas las normas que 
trasciende de sí mismas, y es el crit'erio del VALOR que postulélll1. 
Y ademá~, toda NORMA implica un sentido imperativo de cum­
plimiento que es su característica. 

Pero hay que advertir, que el valor que se reconoce a la 
NORMA Oey) es ajeno a ésta, es algo exterior, producto de cultu­
ra jurídica' en su caso. "El VALOR contenido en una NORMA 
pu"ede ser muy diverso, sin que por esto se altere la forma impera- . 
tiva de la misma norma". (Recasen Siches: "Vida humana, So­
ciedad y Derecho") . 

Stambler en su Filosofía del Derecho, distingue con claridad 
respe~to al ,'Derecho, la forma del contenido. "El contenido del 
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DERECHO . PUBLICO MODERNO 11 

Derecho, dice, está proporcionado, en cada época, por la suma de 
aspiraciones sociales; es, por tanto, un hecho empírico y variable. 
La forma es el modo de ordenar esas aspiraciones en un "querer 
entrelazante, auténtico e inviolable", es decir, en un mandato so­
eial inexorable". 

"Lo propiamente jurídico es lu forma de exigibilidad y no el 
contenido mudable de las aspiraciones sociales. Pór eso, aun­
que siempre ha habido normas morales, jurídicas y convenciona­
les, ha sido tan distinto su significado en una u otra época; ha 
cambiado. su,contenido, aunque no su fonna siempre imperativa". 

4.-Y con estos antecedentes hemos llegado al punto ~n que 
vamos a precisar el concepto de Derecho. 

Si el contenido de las normas es empírico y variable, quiere de­
cir que el único medio de distinguir entre normas morales y ju­
rídicas o convencionales, es el análisis de su forma, considerando 
el diferente tipo de sanción que cada una trae aparejado. Coin­
ciden en esto todos los tratadistas como una· cuestión definitiva­
mente aceptada. Por lo que, los teóricos del Derecho lo definen 
"como sistema de normas coactivas que regulan la convivencia 
social"". La coactiva signüica en la norma jurídica que llegado 
el caso, puede ser aplicada por la fuerza .del poder público. No 
es necesario que esto ocurra; basta la posibilidad de que pueda 
ocurrir. Y esto distingue con precisión la norma jurídica, de la 
moral o de la convencional, que no están sancionadas de la mis­
ma manera. ·Sin embargo, Jellinek, como se verá más adelante, 
afirma que no es la "coacción" la caractdrística del Derecho. 

Esta definición del derecho presenta sociológicamente un 
doble aspecto: como un sistema de reglas de conducta que rigen la 
convivencia social, son normas que se presentan a nuestra conside­
ración como pensamientos, como vida objetivada; es el Derecho 
en sentido estricto. Y por otra pa·vte, tenemos una serie de he­
ehos que, directa o indirectamente se refieren a esta regla de con-
duda ~--, JV,#.;r;;w~ "'"fW,l¡¡;·:~~~<f.,:~·::-.<t·~>~ ,!l'.~;t'!."'i:ill',.<~¡¡ 

. . . ; ~,rt~~ :~, 1 ~, ¡, ,,, ·' • ¡11\ fi; 
Y es preciso repetir: lo prop · fE~t~ti!p,€0í #~ ,:ID,lqJa ~~P'l?:~;\!~~A;\1~ h 

t·-::,·,,~:~·· ;'.' ~ , .. , '>; . -:.· ,, "'-' l' ~~ 
t' #1!- kl ~·v-;r./ " ,, • ~-,. t,. 't'.! fi ~x11-at"sJ;¡ 

{: o t 1·-,?., r .l.O ........ .. 
-<~~..,ili.;......_.:.(k_~~:W.~~~..;._.~Ju:.~~.'~~"'.J..MI.h..'>." ."' •' ->'»~-~.' 
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12 CASA DE LA CUT.TURA ECUATORIANA 

. son los hechos y· deseos de la vida social los que proporcionan al 
Derecho el contenido. Cuando la sociedad considera que determi­
nadoo hechos o concepciones "'deben ser realizados a toda costa, 
los incorpora al Derecho, o en otras palahrac;, les da forma de nor­
mas coactivas. Por lo que Yhering ha definido el Derecho como 
"la forma de aseguramiento procurada por medio del poder coer­
citivo del Estado, de las condiciones de vida de la sociedad''. El 
revestimiento de las instituciones sociales con normas coactivas es 
lo que constituye el orden jurídico de cada época. ·El Derech!J 
como norma, rige la vida jurídica, pero ésta, con sus aspiraciones, 
hechos; programas políticos, configura a su vez, incesantemente, 
el Nuevo Derecho. 

Los anteriores prinCipios, permiten fijar las siguientes conclu­
siones: 1<> El Derecho consiste exclusivamenl!e en el sistema de 
nonnas jurídicas vigentes; 29" El sistema de normas jurídicas vi­
·gentes se refleja en hechos psíquicos que directa o indirectamente 
se refieren al Derecho (vida jurídica); 3<> El Derecho es la forma 
normativa coactiva que revisten los más hnportant,es fenómenos 
sociales; 41? Derecho y vida jurídica se, determinan mutuamente. 
"El Derecho rige la vida social, pero ésta, a su vez, transfoima el 
Derecho". 

- Lo que signíiica que el Derecho es para la sociedad un sim­
ple medio de que se vale para cumplir sus fines. En cada época 
los intereses preponderantes han proporcionado el contenido al De-
recho vigente.· 1 

El orden social de cada época es el resultado de las luchas 
internas de la Sociedad. En esta lucha juegan un papel prepon­
derante la economía y la política. E1 orden económico y político 
triunfante en la lucha de clases, es despu-és consagrado por el De­
recho, que -es la manifestación de la voluntad social dominante. 
Casi siempre el vencedor asegura su triunfo prolongándolo al por­
venir, y el Derecho es la norma que pe~petúa esa aspiración. El 
Derecho Romano ha sobrevivido al Imperio. 

Per¿ la ley no es la justicia, sin:o una medida temporal de la 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



DERECHO PUBLICO MODERNO 

11ti:ana. La justicia es una idéa abstracta que· en cada trance his­
tórieo recibe una nueva interpretación . 

. La esclav1tud fué definida como institución del Estado por 
1\.dstóteles, y en nuestra época, aún cuando subsiste en otras for·· 
mas (proletariado) ningún filósofo justificaría su existencia. 

En Iás épocas normales las ideas de justicia y de orden social 
eoinciden. En las épocas revolucionarias el ideal de justicia se 
anticipa en el tiempo. Y cuando esto sucede, ya el nuevo orden ' 
social está en germinación, y triunfa en su justo momento. Si 
nsí no fuese, la reforma social fracasaría. 

En resumen: el berecho, como superestructura que es, como · 
l'onna o nor~il jurídica no tiene ninguna fuerza transformadora. 
Cuando se afirma que el Derecho vigente actúa en tal o cual sen­
tido, lo que l'ealmente se quiere decir, es que, una fue~·za social 
determinada hace uso del Derecho, como medio para realizar cier­
tos fines. 

Tal es, eru síntesis, el concepto sociológico del Derecho, sus·· 
tentado por em~nentes tratadistas del Derecho Público. 

n 

CONCEPtO H.lS'.J['OlUCO DEL "DERECHO" 

l. -Si se define el· "Derecho" como la norma-coactiva que 
reviste en forma jurídica el orden social de una época determina­
da, la revisión sintética de las civilizaciones culminantes, servirá 
para comprobar fundamentalmente el con~epto histórico del "De­
l'Ceho". 

La crítica del materialismo histórico, o sea la interpretación 
dd devenir social desde el punto de vista. puramente económico, 
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14 CASA DE LA CULTURA ECUATORIANA 

hizo también notar, que en la esfera de los fenómenos económi'­
cos, son inseparables la forma o sea el Derecho, del contenido o 
sea la economía. 

Y para comprobar esta afirmación ba&ia examinar que el De­
recho Primitivo es sincrón.ico con la instituciÓn .jurídica de la pro­
piedad, que ha producido los cambios económicos más fundamen­
tales de la historia. Mientras vivió el hombre de la caZa, de la 
pesca y de los productos espontáneos de la naturaleza, y fué el 
nomadismo la característica de la cultura, no existió ·el concepto 
de la propiedad privada, la que comienza con la cultura de la 
tierra, con la agricultura, que obligó al sedentarismo, y a la de~ 
marcación de la propiedad priva da.· 

La posesión de la tierra, con su valor económk:o, implica la 
necesidad de establece~ el poder de mando sobre los demás hom­
bres, e involucra también el principio de autodeterminación, con 
el principio de la soberanía. Propiedad y soberania son los fac-

. tores históricos que se reflejan en el régimen feudal, régim<-'11 
que aparece en cierta época de toda cultura, lo ~ismo en civili:r..a­
ciones extingui.das antes de la Edad Media, que en las culturas 
contemporáneas. El feudalismo existió en Rusia y Japón en' el 
siglo XX, y en algunm; países de América, subsisten ciertas for­
mas feudales del derecho de propiedad . 

Así, pues, el Derecho Civil e<s en su origen, Ull derecho de 
agricultores. Luego aparecen el comercio y la industria, con sus 
propias características, y la fonnación de la ciudad griega, pri­
mero, y la del burgo, después, constituyen el centro de la vida ci­
vil y de la organización gremial, células del desarroll~ económico 
y político en general. 

El crecimiento del comercio y la industria da lugar al naci­
miento del crédito que se organiza como institución económica 
monetaria, dirigida y explotada por el banquero, traficánte en tí­
tulos negociables, y en esta forma la propiedad agraria se trans­
forma eti valor hipotecario, y el comercio y la industria quedan. 
bajo el dominio de la cspeeulación financiera. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



DERECHO PUBLICO MODERNO . 15 

Así se traslada la riqueza vinculada a la tierra, en esta época 
de la gran industria y el capitalismo finanCiero, a las fábricas, a 
las sociedades mercantiles, y el comercio internacional extiend'e 
su sombra imperialista a los continentes implantando el coloniaje 
en los pueblos de escasa cultura, y quedan éstos sometidos a la 
esclavitud y la explotación .. 

El capitalismo es esencialmente individualista, y exige la 
abstención del Estado frente a las ganancias individuales. El siglo 
XIX fué el siglo élel Derecho Privado. Pero las crisis ,frecuentes 
d2 la organización capitalista, sus quiebras inevitables, y el im­
perialismo, etapa superior capitalista,' condvcen inevitablemente . 
a la guerra, y ha obligado al Estado a interJenir en la vida eco­
nómica, cada vez con mayor profundidad, derivándose de esto un 
principio de régimen socialista de Estado. Y si antes fué el De­
recho Privado el dominante en la vida de relación social y econó­
mica, hoy ha cobrado un gran prestigio y desarrollo el Derecho 
Público y sus ramas fundamentales como el Derecho Político, Ad­
ministrativo, del Trabajo y Constitucional. Y es de la esencia 
del Derecho Público que sus garantías sean irrenunciables; diver­
samente de las cuestiones del De-recho P'rivado que versan sobre 
intereses particulares. Mas, lo interesante de esta época consis­
te en la penq,tración cada día más aguda del Estado, en las re­
laciones jurídicas económicas, hasta culminar en el Estado totali­
tario que hace suyo al hombre y los instrumentos de ·producción, 
pretf'ndiendo dirigir a su arbitrio el curso de la historia. 

2. -El Derecho y la Política constituyen los grandes factores 
en las viscisitudes históricas, con igual importancia como la Eco­
nomía y el Derecho . 

La política contiene en sí la idea del ejercicio del poder·. Y 
todo orden jurídico trata de legitimarse, buscando su apoyo en 
una idea de justicia, en normas de derecho que expresan el con·­
scntimiento general de los gobernados. 

Cuando ef Monarca absorbe todo el poder, aparece en ·este 
hecho el principio de la soberanía. Pox eso Bodín define el con-~ 
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16 CASA DE LA CULTURA ECUATORIANA 

ccpto de soberanía como esencialmente monárquico, como el po­
der unitario e indivisible, absoluto y perpetuo. La voluntad del 
Monarca es la Ley, como }a definió Luis XIV al decir: el Estado 
soy yo. 

El Estado Modemo deriva la soberanía d-e la trasposición 
revolucionaria idealista, que la atribuyó al Monarca, y hoy al Pue­
blo o la Nación, abstracciones políticas no significadas en el ejer­
cicio del poder, con el carácter personal que tuvo la Monarquía, 
creadora, así mismo, del concepto de Estado, con los atributos que 
le son esenciales. El Estado es hoy unitario porque así fué la 
Monarquía. En la época 'feudal hubo coexistencia de poderes y 
legislaciones. Al unificarse los Estados, el mando único · le co­
rrespondía al Rey . 

Por esto, en el Estado Moderno, la soberanía más que un he­
cho real ha sido una aspiración política, que aún no ha encontra­
do la fó~ula para resolver con verdad y autenticidad el ejerci­
cio del poder. La soberanía nacional ha sido lma entelequia, que 
ha necesitado de un ingenioso sofisma político, como el Pacto So­
cial de Rousseau para dar un explicación al mandato de la "voluJ+­
tad general", como emanada de una conciencia colectiva, imagi:.. 
naria, en contraste con la realidad de un Monarca absoluto. , La 
contro:versia política sobre la autenticidad del eJercicio del su­
fragio, expresión inmediata de la sllberanfa del Pueblo, está im­
plicitamente ligada con el absolutismo del Estado Moderno, todavía 
infiltrado del resabio monárquico que lo saturó por algunos si­
glos. 

Bajo la monarquía el hombre es un vasallo, que se transforma 
en ciudadano elector, por el sortilegio de la soberanía que le 
brinda la Revolución Franc·esa, como un don de la Diosa Razón y 
se proclama el reinado de la Democracia, o sea el gobierno del 

· pueblo, por el pueblo y para el pueblo, como lo definió J efferson. 
Pero el aparecimiento de la democracia significó ·el triunfo 

de w1a clase social: la burguesía, que hizo suyo el poder, para 
¡ofrecer al ciudadano las garantías políticas constitucionales; pero 
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no la posibilidad de un justiciero reajuste económico, que lo re­
servó para sí, exclusivamente. 

Dentro del marco del Derecho Constitucional el pueblo se 
divide en Partidos Polfticos, y el Partido triunfador impone su 
derecho, pues la· ideología del Partido configura el Derecho. 

Las Constituciones políticas, por ·lo general nada dic·en de las 
realidades que informan. Y el .Derecho Público Internacional 
carece de fuerza coactiva, y por esto ha tenido que nutrirse de 
"doctrinas" que en la realidad fracasan. El Derecho Internacio­
nal Público _ppareció, cuando, de un lado, fué posible la coexis­
tencia de va·ríos Estados, y de otro lado se afirmó el redproco res­
peto de los Estados, fundado en un concepto de cultura política. 
En la época feudal no pudo aparecer el Del'echo Internacional, 
pues: faltaban estas condiciones, y la Iglesia había tomado para si 
el poder, y si coronaba a los reyes por derecho divino, éstos queda­
ban sometidos a su dominio, so pena de excomunión mayor. 

El Derecho Internacional sólo pudo aparecer cuando la Re­
forma desconüci6 el poder del Pontificado, y la Revolución Fran­
cesa, con los Derechos del Hombre y del Ciudadano, trasunto ju­
rÍdico de la Constitución Política Norteamericana, transfirió a la 
nación la soberanía, concepto jurídico que sirvió para definir la 
independencia política de los Estados. 

En cambio, el Derecho Público Intemo ha sido efectivo, por­
que se estableció una clase gobernante que lo ha impuesto coac­
tivamente, y ha establecido una jerarquía reconocida por los Es­
tados, lo que ha hecho posible imponer un orden jurídico efectivo. 

3,-Y ~s preciso observar, que la historia de toda sociedad, 
es la historia de ~a lucha de clases, ha sostenido .Marx. y esta 
lucha ha sido, la 'lucha por el Derecho. Desde la época feudal, 
dos clases, la nobleza y el clero, luch~ban por imponer su derecho. 
La lucha del Estado con el Poder Pontificio, de la Monarquía con 
el cle;o, es una lucha de clases. La que se llamó Guerra de lafQ 
Investiduras fué una secular lucha de clases entre el Sacro Im-
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perio Germánico y el Papado. Y esta lueha entre la Iglesia y el 
Estado se ha prolongado hasta nuestros dias. 

:¡_¡;n cada época el Derecho se caracteriza por el ideal triunfan­
te. En la Edad Media la legislación fué hecha para mantener los·, 
derechos de la nobleza. 

La Revolución Francesa que fué el triunfo de la burguesía so­
bre el feudalismo, estatuyó el Código Napoleónico, que es el Có-
digo del propietario. ' 

El aparecimiento del Derecho del Trabajo en nuestra época, 
signifi(:a la incorporación étl Derecho Público, en forma imperati­
va, de la garantía económica de los trabajadores, que el Código Ci­
vil burgués relegó cautelosamente. 

La actual confusión. ideológica y legislativa, ha producido en 
el mando jurídico una mezcla desordenada de principios opuestos, 
por el he~ho de que en• la lucha de clases contemporáneas, ningu-

\ 
na de éstas ha llegado al! predominio absoluto. El burgués care<!e 
de prestigio para mantener sus privilegios, y el proletariado care­
ce de la unión que le aconseja Marx, pam captar el poder y die-. 
tar su Derecho. El Derecho Civil y el Derecho del Trabajo es­
tán librando la gran batalla, por el predominio económico indivi­
dual o socialista. 

4. -La distinción ent:re la Moral y el Derecho, sólo se presen­
ta en los @.stados avanzados de la cyltura, pues en los principios 
religiosos en las épocas primitivas está el contenido de las normas 
para la convivencia humana. El Decálogo que Moisés presenta al 
pueblo de Israel, como el mandato divino para la norma de su con­
ducta, es la reminiscencia más remota de la vigencia de la Ley de 
carácter moral. Para Grecia el Derecho tenía un fin moraL En 
la Edad Media el Derecho fué confundido con la Moral. La San-

' '1 ta Inquisición condenaba a la hoguera por asuntos de la íntima 
conciencia del hombre . ]~n la filosofía escolástica la moral asu­
me forma jurídica. El Derecho Natural está inspirado en reglas 
de conducta moral. Esta peculiuridad 1{) ha hecho discutible, por 
atribuír a suf.> püncipios una valide:t, absoluta, que el racioualb-
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mo reputó un sistema de sofismas vulnerables. El Derecho Na­
tural, al confundirse con !la Moral, patentizó su inconsistencia an­
te el hecho de que los conceptos morales cambian ·en el tiempo y 

en el espacio, en relación con el sentido de justicia que a éstos se 
atribuyen. Cada generación, cada pueblo ha tenido su ideal de 
justicia. Y la justicia es una abstracción que en cada época la ha 
definido el Derecho. 

5. -El poder de algunos ideales políticos de forma religiosa 
es a veces muy grande, pero siempre· circunstancial. Los i.deales 
políticos infunden también creencias dogmáticas, que conducen al 
fanatismo, al sacrificio, y a· los excesos para imponerlos a los pue·­
blos. Las creencias políticas de forma sectaria, dan a sus adeptos 
una fuerza de opinión tan grande como la religiosa, y es por esta 
circunstanda que las grandes r~voluciones politicas se han ex~ 
tendido por el mundo, sin otra fuerza que la de las ideas. Desde 
la Reforma y la Revolución Francesa, la política -europea ha sido 
revolución de ideas. Hoy mismo se expanden por el mundo las 
doctrinas marxistas, con espíritu sectario. 

El idealismo político es siempre revolucionario; el realismo 
político, al contrario, conduce al reaccionarismo conservador. La 
Revolución es el ensayo de someter la vida social a las nuevas 
normas que cristaliza la ra¡¡:Ón. 

El liberalismo, que liquidó el feudalismo estatal, triunfó con la 
Revolución 'Francesa y reconstruyó por su lx'Ule el orden jurídico y 
político occidental. Con su idea central del valor inifinito del hom­
bre, hizo del Derecho Constitucional, un sistema de garantías in­
dividuales y de limitaciones para el Estado. Consagró férrearp.en­
te, en todos sus aspectos, los qerechos individuales, con olvido, 
así mismo total, de sus derechos económicos y sociales. F..n el De­
recho Privado se concedió plena autonomía a la voluntad indivi­
dual en 1la estipulación de los contratos, en nombre de una liber .. 
tad política absoluta. Su lema "laissez faire, laissez passer": de­
jad hacer, dejad pasar, se extendió desde el derecho privado y el 
derecho político al Derecho Público, :y el Estado debía :-;er simple 
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testigo, sin intervenir en la economía las naciones. La adminis-­
t1ración de la justicia civil fué .abandonada a la actividad de las 
partes. Este sistema favoreció el desarrollo del idustrialismo, 
pero éste, en sus excesos, se apoderó del Estado y creó el· capita­
lismo y el imperialismo económicos, que socavaron el basamento 
del sistema liberal, impugnado por el enciclopedismo marxista, ge­
nerando la Revolución Social, que ha tenido en ·la Revolución de 
Rusia su más aguda manifestación. 

La ideolog.fa contemporánea, o mús exactamente, la tendencia 
ideológica contemporánea, el socialismo, a pesar de su gran va­
riedad de matices, ha modificado ya en gran parte la legislación 
económica. No sólo en la Unión Soviética, sino en los países de 
''regim.en liberal. Al lado de las, garantías individuales y de la le­
gislación civil burguesa, que sólo aprove<;ha al poseedor de los ele­
mentos de la producción, ha aparecido el Derecho del Trabajo, 
primeramente en una abundante legislación obrera, y luego como 
estructuración jurídica, con su propia sustancia y modalidades 
procesales. La libertad contractual va siendo cada vez más limi­
tada, y se ha llegado al contrato colectivo, que garantiza a la masa 
de trabajadores en forma concreta. Y como los garantías del De­
~ho del Trabajo son irrenunciables, esta rama del Derecho o el 
Nuevo Derecho, como se le llama por antonomasia, ha sido incor­
porada al Derecho Público. 

En 'fin, el avance incesante de todo el Derecho Público, desde 
el punto de vista social, en detrimento del Derecho Privado o Ci­
vil, es una consecuencia de la ideología predominante. Y es que 
nos encontramos en la encrucijada de dos grandes ideologías, la 
liberal y }a socialista, que si bien ha ocasionado una gran confu­
sión teórica, valdrá para sedimentar el Derecho del Trabajo so­
bre bases inconmovibles. 

6.-La técnica, en su acepción de dominio. de la naturaleza, 
ha repercut~do en el Derecho, singularmente, en el orden eco­
nomtco. El industrialismo, descubierto en sus sistemas de ex­
plotación del trabajo, iué anatematizado en el 'fratado de Versa-
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lles, con la declaración de que el trabajo humano no es; una mer­
cancía, y para garantizar estos derechos se creó la Oficina Inter­
nacional del Trabajo, encargada del estudio y codificación de la 
legislación del traba1o . 

. Desde este momento el derecho de los trabajadores, fué in-
.corporado al Derecho Público. ' 

IH 

EL ESTADO Y EL DERECHO 

l.-Examinado el concepto de "Derecho" en sus aspectos so­
ciológico e histórico, es preciso considerarlo como norma jurídica, , 
especialmente. 

Advierte Jellinek en su "Teoría General del Estado", quepa­
ra dilucidar con daridad las relaciones del Estado y el Derecho, 
sólo quedan dos caminos a seguirse: "o buscar la esencia del De­
recho investigando dentro de la 11atura.Jeza objetiva del ser, co­
mo si estuviese fundada en él y fuera indepencUente del hombre, 
o considerándolo como fenómeno sub}etivo, y por io mismo, inter­
no del hombre. La primera dirección es la de la especulación me­
tafísica, y pretende conocer la existencia del Derecho indepen­
diente de la voluntad humana. Es decir, perderse en el dédalo 
de la metafísica, a veces, sin salida posible, o considerar el De­
recho como un fenómeno psicológico, que está en la conciencia del 
hombre, y se re¡aciona con su propia· vida individual, y c~n la 
vida social e internacional". 

Con lo que se plantea }IDa base clara, para examinar en rmes­
tra propia conciencia, lo que designamos con el nombre de De­
l'echo, dejando de lado toda controversia metafísica, a la que son 
tan apegados los tratadistas alemanes. 
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En un sentido genera1 se reconoce la existencia del Derecho 
en un conjunto de reglas o nonnas para las acciones humanas,' pe­
ro estas reglas pueden ser prescripciones religiosas, morales o re­
feridas a las costumbres; mas, lo que se necesita es establecer, lo 
que diferencia la regla jurfdica de toda otra clase de norma, y 'es­
tablecer .también d fi-n. concreto del Derecho en lo que respecta a 
la protec'ción y conservación del individuo y de la ~pecie huma­
na, mediante acciones u omisiones establecidas como normas de 
conducta. 

J-ellinek señala las normas j~rídicas con estos caracteres esen­
ciales: "1 Q Son nonnas que se refieren a las relaciones exteriores 
y mutuas de los hombres; 29 Normas que proceden de una autori­
dad exterior y reconocida; y 39 Normas cuyo carácter obligatorio 
está garantizado por poderes exteriores. Estos son los caracte­
res que distinguen las norma~'; jurídicas de las religiosas, morales 
y relativas a las costumbres, a todas de las Cl!ales falta alguno de 
estos caracteres que hemos fijado como esenciales a las normas~ 
jurídicas" . 

Como se ve, la esencia de la norma jurídica es su obligatorie­
dad, y\ ésta es de carácter exterior por consecuencia de las rela­
ciones de los hombres. La norma es impuesta por una autoridad 
reconocida, y la obligatoriedad se garantiza por los poderes pú­
blicos. A dHerencia -de las :normas jurídicas externas, el campo 
de 'las regla'S o prescrip,ciones religiosas, morales, y las derivadas 
de las costumbres, se refieren al fuero de la conciencia, a la res­
ponsabilidad moral o interna del hombre. Una norma es obliga­
toria, cuando dispone de la capacidad necesa1.1ia para motivar las 
acciones de la voluntad, determinándolas. 

Y esd capacidad qe la norma nace de nuestra convicción, de­
terminada directamente por ella, y qu-e estamos obligados a obe­
decerla. Por -esto, en último término, se afirma, la realidad del 
Derecho descansa en la convicción de su obligatoriedad, y no ex­
clusivamente en la coacción, como se afirmó siempre por el De-
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recho Natural, hoy revisado en sus bas>es que parecían inconmo­
vibles. 

La capacidad jurídica de la norma se deriva, pues, de la con­
vicción de que estamos obligados a obedecerla. El reconocimiento 
de la vigencia del Derecho se afirma y nace en nuestro interior, en 
la conciencia íntima del Deber; del Deber-ser, fundado en elemen-
tos puramente psicológicos. ., 

Pero la obligatoriedad del Derecho sólo se considera garanti­
zada por la ·actuación de los poderes psicológicos sociales, que jus­
tifican que aquellas normas se afirman a sí mismas como funda­
mento de las acciones jurídicas. La jurisprudencia del Derecho 
Civil, siguiendo las huellas del Derecho Natural, aún hoy, conside­
ra la coacción como la garantía única del Derecho . 

"Esta teoría de la coacción, afinna J·ellinek, considerada inclu­
so en sus aspectos más modernos,· desconoce que existe fuera de1 
f<}stado otros poderes sociales que ofrecen garantías esenciales para 
la satisfacción de las normas jurídicas. La presión inorgánica que 
ejercen sobre el individuo y la comunidad las costumbres sociales 
generales, las reglas particulares de urbanidad de determinadas 
dases de la sociedad y de ciertas profesiones; las asociaciones ecle­
siásticas; la prensa y la literatura, son una coacción mucho más 
fuerte que toda la que puede ejercer el Estado de una manera cons­
ciente". 

' Pudiera objetarse que, sólo con estos pode'res sociales, sin la 
coacción del Estado, no se podría mantener el orden jurídico; pero 
se puede afirmar también, que si la posesión de esos factores socia­
les cesare, dejaría de existir el orden jurídico. El Estado sería inca­
paz de la vigilancia• y coacción sobre el cada día más complejo or­
J.{l:mismo ~ocia!'; "pues la coacción jurídica ,, sólo es UJl ele~e:r;lto 
indispensable que sirve para ofrecer las garantías que prestan los 
dementas exteriores del Estado. Y la experiencia ha ensañado 
que a'llí donde existe una costumbre con hondas raíces en la vida 
soeial, o una práctica religiosa, en oposición con el orden jurídico, 
r'<~sultn impotente la coacción del Derecho. De aquí que éste ha-
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ya de afirmar tambi-én su existencia exteriormente. El Derecho 
Consuetudinario derogatorio y las leyes en desuso prueban, cla­
ramente, que> la coacción jurídica es incapaz de garantizar por sí 
sola el Derecho". (Jelli!lek) 

Se anota, además, que existen. partes enteras del orden jurí­
dico que carecen de coacción o que por su naturaleza son incapa­
ces de estar sometidas a ella~, Las del Derecho Privado, gran 
parte del Derecho Público, el. Derecho Internacional por comple­
to, se encuentran en la circunstancia de no ser impuestas P<>r 
la coacción, y sin embargo se -cumplen totalmente o en parte, por 
la presión de los factores socíales psicológicos que la circundan, o 
llegan a su cumplimiento integra~, como en el caso del Derecho 
Internacional, por coacción moral del mundo, expresado en las 
instituciones actuantes para evitar la •'guerra y garantizar la paz. 
"Las garantías del Derecho Público radican, ante todo, en la or­
ganiza~ión del Estado y de las asociaciones jurídicas de carácter 
público, y para las más importantes del Derecho Internacional 
se encuentran las, garantías en las relaciones internacionales de 
la comunidad de los Estados civilizados". 

"No es, pues, enseña Jellinek, la coacción una nota esencial 
al concepto del Derecho, sino la garantía, .de la cual la coacción no 
es sino una fonna subordinada. Las nonnas jurídicas no son 
tanto normas coactivas; cuanto normas de garantías". 

2 .-Y surge entonces una,pregunta lógica: ¿Hay un Derecho 
para el Estado? - Si es capaz el Estado de un orden jurídico 
¿en qué se funda su existencia? Este es el antecedente que h¡ty 
que plantear y resolv~r c<'m precisión, para establecer la legitimi­
dad de los principios fundamentales del Derecho Público. 

Partiendo de conceptos reales puede afirmarse que la vo­
luntad del Estado es una voluntad humana. Se trata, pues, dB 
dderminar la existencia de las normas obligatorias para la volun­
tad humana que el Estado repl'esenta. Y de la existencia de es~ 
tas normas depende cómo pueden ser reconocidas en su carácter 
obligatorio, tanto por los gobernantes, como los gobernados. 
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La respuesta a estas cuestiones se descubre en las fuentes ju­
rídicas del Derecho. 

Para comprender la evolución del Derecho y de la moralidad 
es de gran importanCia conoeer el valor normativo de los hechos. 
Vale como derecho de cada pueblo lo que realmente es vivido co-· 
mo tal, y el ejercicio permanente de este derecho crea la repre­
sentación de que este ej-ercicio se conforma a una norma, apare­
ciendo, por consiguiente; la norma misma, como ordenación au­
torit.c'l:ria de la comunidad, es decir como norma jurídica. De es­
te modo recibe también su solución el problema del Derecho 
Consuetudinario. "No nace este derecho del espíritu popular 
que lo sanciona, ni de la convención común de que algo ha de ser 
derecho en fuerza de su necesidad interna; no nace de un acto de. 
voluntad tácita del pueblo, sino de las propiedades psíquicas ge­
nera~es, que hace que se consideren como normativas lo que cons­
tantemente se viene repitiendo en la realidad. El origen de la 
fuerza obligatoria del Derecho Consuetudinario coincide por 
completo con el de la moda o ceremonial. Por esto ocurre en el 
campo del Derecho,' que el hecho social dado, sea que exista co­
mo derecho, .o todo aquel que pretenda introducir una modifioa­
ción. a un estado de Derecho, ttene que probar su mejor derecho. 
Así en el Derecho Público, el ,diputado degido se conE\idera miem­
bro de la Cámara . para que fué designado, hasta tanto que su 
decisión, sea anulada; .Y la ilegalidad de la elección, no tiene in­
flujo alguno en la decisión en que haya tomado parte en la Cá-· 
mara". (J en:illek, o p. cit.) 

El ejercicio del poder del ~stado por el usurpador crea 1n­
mediatamente un nuevo Estado de Derecho, porque no existe en­

. tonces institución alguna' que pueda hacer que se considere co­
mo no afectado jurídicamente el hecho de la usurpación. En es­
te mismo principio se basa la tendencia admitida hoy generalmen­

.::~ te en d Derecho Internacional, acerca del hecho consumado, pe-
t'o qtw .se impugna, por ser contrario a los eternos· predicamento~ 
de~ la justicia lnmanénte. 
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El reconocimi-ento fundamental de la significación normativa 
de los hechos hace inteligible la teori:a de las relaciones del Esta­
do con la Sociedad, que incluye un compromiso permanente entre 
los grupos particulares que luchan por la dominación, y la con&< 
titució.n del Estado, que a su vez expresa las relaciones de potencia­
lidad entre los distintos factores sociales. Es preciso distinguir 
entre la Constituci6n escrita y la Constitución viva de un país. 
Esta última, en la que encuentra expresión la realidad del Estado, 
consiste en la división ef-ectiva del poder, división que es indepen­
diente en todos los Estados, de las fórmulas del derecho escrito exis­
tentes en ellos. 

El Derecho es también, según se desprende de esta doctrina, 
un oompro1niso entre intereses diferentes y opuestos. Este com­
promiso es la resultante, no sólo de la fuerza de los intereses, sino 
del poder social que estos intereses repi""eS€ntan. Por es1o las re­
laciones reales del poder son las que sirven de base al orden jurí­
dico y. encuentran en él su expresión. Y esta teoría de Jellínek 
podrí~ concretarse as.í: "las relaciones rea:les de dominación han 
de ser consideradas como jurídicas" . 

Estos antecedentes facilitan el conocimiento de la situación 
en que se encuentra el poder del Estado respecto del Derecho, y 
para comprender la posibilidad de un Derecho 1·elativo al poder 
.del Estado, .esto es, el &paredmi~mto histórico y jurídico de un 
Derecho Público. 

·Y además, el hecho fundamental radica en que frente al indi­
viduo encuéntrase el poder coactivo del Estado, el que, si bien no 
puede garantir todas las normas del Derecho Público, sí puede 
hacerlo en gran pal1e de ellas. Todas estas, garantías, por fuerte 
que pueda ser su influjo, no poseen una naturaleza absoluta, por- . 
que este carácter absoluto no existe en las cosas humanas. Fren-
te a los poderes históricos que modifican el derecho, el derecho 
mismo aparece a veces impotente. Esta afirmación vale no ::.-ólo fl 
para el Derecho Público, sino para toda clase de Derecho. 

Esta doctrina explica, cómo las teorías opuestas, relativas a la 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



DERF.CHO PUBLICO MODERNO 21 

naturaleza del Derecho Público, son concepcion~s parciales de u.n 
fenómeno muy complejo. "En el fondo d~ la teoría de la legiti­
midad del poder, según la escuela alemana, de la: que Jellinek es 
uno de los más claros expositores, se oculta como el motivo que lo 
justifica, el hacer derivar en último término, el Derecho del re­
conocimiento de las relaciones reales ejecutadas durante laxgo. 
tiempo''. Pero la teoría que concibe al Estado sólo como relación 
de fuerza, como hecho brutal, es insostenible, aunque se trate de · 
reconocer como elemento esencial del Derecho Público, el mero 
concepto de la garantía y no la coacción. Esta doctrina yerra en 
cuanto considera poder y derecho como términos que se confun­
den en absoluto. Si~pre ha de considerarse como antijurídica 
'aquella intervención del poder qGe trata de imponer una norma, 
sólo por el concepto del "hecho consumado". 

3 .·-Hay, pues dos elementos psicológicos que originan la 
transformación del orden del Estado en un orden jurídico: el 
primero cambia lo real en normativo, y es el elemento conserva~ 
dor; e1 segundo es el que engendra la representación de un Dere­
cho superior al Derecho Positivo, y es el elemento racional, evolu­
tivo, progresivo, ol que impulsa hacia adelante y se propone la. 
modificación de las situaciones jurídicas. · 

En 'las luchas políticas, hállanse frente a frente los represen­
tantes de ambos ele~entos, sin advertir que necesa•riamente tie­
nen que convivir. 

Así como el elemento conservador de la forma de Derecho no 
podría garantir por sí sólo ¡a evolución ininterrumpida del Dere­
cho, de igual suerte ·el elemento racionalista, como elemento ex­
clusivo, si realizase toda unión con el·elemento conset·vador .his­
tórico, arriesgaría en ,grado· sumo la continuidad de la evoludón. 

Los que se han colocado en el punto de vista exclusivamen~ 
te histórico 0 exclusivamente racionalista; así como q~ienes han 
considerado al Estado como. una fuerza bruta desposeída de todo 
derecho, siempre se han reducido a un círculo poco numexoso 
o a épocw; concretas; en tanto que en la conciencia general del 
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pueblo no sólo se ha considerado como real, sino como un pod~r­
jurídico radional. En -esto se funda la convicción ·de que el orden 
del Estado es al propio tiempo el orden jurídico, y de ahí que, la, 
última fuente del mismo Derecho es la exigencia, nacida de esta 
convicción, de algo que sea Derecho. De este modo queda' ex­
puesto el carácter jurídico del Derecho Público. 

De lo dicho se deduce que entre los hechos reales de la vida 
dd Estado y las normas del Derecho Público, existe una diferen­
cia: todo Derecho es norma de juicio y por lo tanto jamás es idén­
tico a las relaciones que él juzga. En ·la vida del Estado las re­
laciones reales preceden a las normas producidas por ellas. En 
las épocas revolucionarias aparece el Estado como un poder pura­
mente de hecho,_. que toma el c;rácter de poder jurídico cuando 
ha pasado, a la historia o se ha realizado en el pensar humano. El 
Derecho, por consiguiente, jamás alcanza extensión bastante para 
resolver los profundos conflictos entre los Podttrcs dentro _del Es­
tado. Y concebir el Derecho Público como un todo cerrado y 

creer que pueda hallarse' -en él una solución para· cada caso, no es 
otra cosa que valerse de una analogía tomada de otras partes del 
Derecho, como la quf asume el Juez para decidir finalmente los 
casos particulares, y esta posición es incompatible con la del De­
recho Público. Sin embargo, todo Derecho es de naturaleza prác-· 
tica y necesita afirmarse de algún modo en la vida y poder man­
tenerse en ella . 

Bajo el nombre de Juez ha de entenderse aquí, al tratarse de 
la limitación del Derecho Público, toda instancia de índole con­
tenciosa, para lo que se establece un Tribunal de carácter espe­
cial. Y cuando se dice que la verdadera Constitución de un Es­
tado, en opo-sición a la escrita, descansa en las mutuas relaciones de 
fuerza de los factores particulares del Estado, esta fuerza no es 
en parte sino ética y jurídica. Pues todo Derecho concede a aquel 
que está investido del mismo, una parte del poder social, esto es, 
la posibilida-d de influír sobre la cónducta de los demás hombres. 
Si ese poder ha de usarse y con qué fines, no puede determinarlo· 
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eon precisión el Derecho, pet·o esta fuerza jurídica, es necesaria 
para la vida del Estado, y el Derecho Público concede al titular 
de un Derecho, cierta cantidad de ppder, la cual podrá ejercerlo 
conforme a los intereses estatales. De aquí que los titulares del 
Derecho Público sean a su vez titulares de un ·poder del Estado. 

4 .-Si el orden jurídico del Estado es de Derecho para los 
que están sometidos a él ¿rige también el Dct~echo para el Estado . ., .mtsmo. 

Partiendo de la afirmación de que el Estado puede con de­
recho modificar la norma jurídica, consideran aún algunos que el 
Estado no puede ser obligado mediante su',; dei-echo. En el Dere­
cho Público existen, ciertamente, imperativos para los órganos 
del Estado, pero el Estado tnismo, dicen, no puede ordenars~ a si 
propio. 

De la ;Satisfactoria respuesta de esta .cuestión, depende la po­
sibilidad de todo Derecho Público, y por consiguiente, de todo 
Deeecho en general. 

Pero la respuesta no es difícil, si se considera qu:e por esta 
eoncepción. sólo puede llev~rse a cabo una ordenación jurídica 
estrictamente técnica. Sólo un Dios o un Monarca, se afirma, es 
el que puede hacer reconocer como inmutables las decisiones de 
su voluntad e imponerlas como normas de acción a todos, a ex­
cepción de sí mismo. 

Es muy distinto lo que ocurre cuando el Estado procede se­
g{u~ reglas jurídicas, reglas que a su vez sólo de una manera j'~­
ddica pueden se1· modificadas. Estas reglas contienen en sí la 
obligación de los órganos del Estado; con lo cual queda sometida 
.la obligación, a la actividad de aquel mismo, ya que la de los ór­
ganos del Estado lo es de este mismo que no puede ejercer una 
aetividad que no esté realizada mediante un órgano. Ofrece esta 
rt•gla, además, a los súbditos, la seguri:dad de que los órganos del 
[i~stado quedan obligados a proceder según la regla. No significa 
c•l C6digo Penal, exclusivamente, una dirección para el Juez, :ni el 
Durecho Financiero una instrucción para los agentes de impues-
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pueblo no sólo se ha considerado como real, sino como un poder· 
jurídico racional. En ~to se funda la convicción ·de que el orden 
del Estado es al propio tiempo el orden jurídico, y de ahí que, la, 
última fuente del mismo Derecho es la exigencia, nacida de esta 
convicción, de algo que sea Derecho. De este modo queda' ex­
puesto el carácter jurídico del Derecho Público. 

De lo dicho se deduce que entre los hechos reales de la vida 
del Estado y las normas del Derecho Público, existe una diferen­
cia: todo Derecho es norma de juicio y por lo tanto jamás es iden­
tico a las relaciones que él juzga. En ·la vida del ESJtado las re­
laciones reales p1·eceden a las nórmas producidas por ellas. En 
las épocas revolucionarias aparege el Estado como un poder pura-. 
mente de hecho,~ que toma el carácter de poder jurídico cuando 
ha pasado,a la historia o se ha realizado en el pensar humano. El 
Derecho, por consiguiente, jamás alcanza extensión bastante para 
resolver los profundos conflictos entre los I•odm·cs dentro "del Es­
tado: Y concebir e1 Derecho Público como u~ todo cerrado y 
creer que pueda hallarse'en él una solución para cada caso, no es 
otra cosa que valerse de una analogía tomada de otras partes del 
Derecho, como la qu~ asume el Juez para decidir finalmente los 
casos particulares, y esta posición es incompatible con la del De­
recho Público. Sin embargo, todo Derecho es de naturaleza prác-· 
ti-ca y necesita afirmarse de algún modo eru la vida y poder man­
tenerse en ella . 

Bajo el nombre de Juez ha de entenderse aquí, al tratarse de 
la limitación del Derecho Público, toda instancia de indo le· con­
tenciosa, para lo que se establece un Tribunal de carácter. espe­
cial. Y cuando se dice que la verd.:J.dera Constitución de un Es­
tado, en oposición a la ·escrita, descansa en las mutuas relaciones de 
fuerza de los factores particulares del Estado, esta fuerza no es 
en parte sino ética y jurídica. Pues todo Derecho concede a aquel 
que está investido del misrno, una parte del poder social, esto es, 
la ¡posibilidad de influír sobre la conducta de los demás hombres. 
Si ese poder ha de usarse y con qué fines, no puede determinarlo, 
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·con precisión el Derecho, pero esta fuet·za jurídica, es necesaria 
para la vida del Estado, y el Derecho Público concede al titular 
de un Derecho, cierta cantidad de poder, la cual podrá ejercerlo 
conforme a los intereses estatales. De aquí que los titulares del 
Derecho Público sean a su vez titulares d:e un· poder del Estado. 

4.-Si el orden jurídico del Estado es de Derecho para los 
que están sometidos a él ¿rige también el ~recho para el Estado 

• ? .mtsmo. 
Partiendo de la afirmación de que el Estado puede con de­

recho modificar la norma jurídica, consideran aún algunos que el 
Estado no puede ser obligado mediante sU;; derecho. En el Dere­
cho Público existen, ciertamente, imperativos para los órganos 
del Estado, pero el Estado mismo, dicen, no puede ordenars~ a si 
propio. 

De la satisfactoria respuesta de esta .cuestión, depende .la po­
sibilidad de todo Derecho Público, y por consiguiente, de todo 
Derecho en gene-ral. 

Pero la 1·espuesta no es difícil, si se considera que por esta 
concepción sólo puede llev~rse a cabo una ordenación jurídica 
estrictamente técnica. Sólo un Dios o un Monarca, se afirma, es 
el que puede hacer reconocer corno inmutables las decisiones de 
su voluntad e imponerlas corno normas de acción a todos, a ex­
cepción de sí mismo. 

Es muy distinto lo que ocurre cuando el Estado proced-e se­
gún reglas jurídicas, reglas que a su vez sólo de una manera }!J.­
rídica pueden ser modificadas. Estas reglas contienen en sí la 
obligación de los órganos del Estado; con lo cual queda sometida 
.la obligación, a ia actividad de aquel mismo, ya que la de los ór­
ganos del Estado lo es de este mismo que no puede ejer~r una 
actividad que no esté realizada mediante un órgano. Ofrece esta 
regla, además, a los súbditos, la seguri:dad de que los órganos del 
Estado quedan obligados a proceder según la regla. No significa 
el Código Penal, exclusivamente, una dirección para el Juez, :flii el 
Derecho Financiero una instrucción para los agentes de irnpues-
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tos, sino que llevan consigo, al propio tiempo, aquél y este una 
garantía, la de que sólo ha 'de procederse conforme a estas leyes. 
Todas las normas llevan consigo esta afirmación: QUE HABRAN 
DE SER TENIDAS Y GUARDADAS COMO INVIOLABLES, EN 
TANTO QUE NO SEAN DEROGADAS CONFORME A DERE·­
CHO. Sobre esta confianza en la invulnerabilidad del orden jurí­
dioo, se apoya en ,gran parte para cada individuo, la necesidad de 
calcular sus acciones y las consecuencias de las· mismas. Es esta 
una condición constante para la evolución de la cultura, porque 
:sólo ella crea la seguridad social, sin la cual las relaciones entre 
los hombres, apenas si habrán podido elevarse sobre el bajo nivel 
de sus co~üenzos . 

Acompaña, pues, a todo principio de Derecho la seguridad de 
que el Estado se obliga a sí mismo a cumplirlo, lo cual es una ga­
rantía para los sometidos a Derecho. La orden dada por el Es­
tado a sus órganos de ejecutar sus normas jurídicas no es puro 
arbitrio de aquel, sino que se trata de cumplir con un deber; el 
Estado se obliga así mismo en el acto de crear un Derecho res­
pecto a sus súbditos, cualquiera que sea el modo como el derecho 
nazca, a aplicarlo y mantenerlo. 

"El fundamento último de todo. Derecho, dice Jellinek, radica 
en la convicción imriediata de la obligatoriedad, d'e ser fuerza de .. 
tenninante y normativa. Las tres caraderísticas que hemos dado 

' anteriormente del Derecho, concuerdan. en un punto, a saber: en 
que se trata en ella siempre de normas y éstas no significan jamás 
nada que venga exclusivamente de fuera, sino que necesi~an des­
cansar en una propiedad del sujeto para que de este modo pueda 
ser reconocida como legítima por aquél. De aquí que se trate fi­
nalmente de un convicción condicionada por la situación general 
dte la cultura de un pueblQ, de lo cual depende el que la exigen­
cia de la conservación de algo en norma, llegue realmente a po­

oc·er este carácter en un momento. dado". 
"La idea de la auto-obligación del Estado respecto a su del:e­

cho, ha desempeñado un papel .importantísimo en la formación del 

.. 
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('onstitucíonalismo moderno. No sólo trata éste de contener la 
omnipotencia d·eJ Estado mediante la fijación de nonnas para la 
~~xteriorización de la voltmtad, sino que trata de refrenarle muy 
t~specíalmentc mediante el reconocimiento de los derechos indívi~ 
duales garantizados. Esta garantía consiste en otorgar a los de­
rt.>ehos protegidos el carácter de inmutables". 

Estos conceptos de J ellinek contienen la explicación más 
completa de la teoría alemana sobre la autolimitación. del Estado 
que se difundió ocasionalmente, como antecedente jurídico del 
Estado totalitario y su imposición ideológica por la guerra mun­
dial. Esta teoría tiene en Hans Kelsen:, en su "Teoría General del 
Estado" el expositor máximo, sobre el carácter normativo de la 
Cjencia Juddica. 

5.-Kelsen, austríaco, han planteado en sus obras un concepto 
9ingular sobre el contenido y modalidades del Derecho, que ha 
su.scitado una gran discusión, pero sin alcanzar la aceptación total 
de sus teorías, sino para el efecto de la controversia, y que inten­
ta la justificación del Estado totalitario. 

La escuela quiere reducir la Teoría del Estado, a una teoría 
puramente jurídica. Su investigación, según sus comentadores, 
adolece del carácter nietaiísico del Derecho, a que hace referencia 
J'ellinek, pues se eleva a la filosofía kantiana, al dualismo del ser 
real y a }a región de~ debe ser, basándose en supuestos denomina­
dos metafísicos, metapsíquicas y metajurídicos, , términos que, pa­
ra que sean comprensibles a las mentalidades nó entrenadas en las 
abstracciones de la escuela alemana, han necesitado que sean in­
terpretados y explicados en forma corriente, en forma asimilable, 
por tratadistas expertos. Gracias al Est~clio Preliminar de Re­
cassens Siches, publicado conjuntamente con el compendio de la 
Teoría Gan.eral del Estado, por Kelsen, ha sido posible penetrar, 
por lo que a nosotros latino-americanos toca, en la trama de su 
doctrina normativa, pudiendo utilizar algunos conceptos y con-
clusiones en Íonna sintética. · 

La Teo:da del Derecho de Kelsen se ocupa de éste, como for-
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rna puramente normativa. "El Derecho es Derecho, dice, y no 
·otra cosa, no por motivo de una u otra finalidad concreta, por su 
mejor adecuación a una idea ético-política, i>'ino solamente por su 
el:>-pecial forma normativa. Esta forma normativa e~ esencial al 
Derecho, y consiguientemente, al objeto propio de su teoría". 

También es una tarea de Kelsen la depuración del método ju­
rídico de todos aquellos eiementos pertenecientes a la Sociología. 
Esta estudia fenómenos, hechos, se ocupa del acontecer humano 
bajo un determinado prisma; trata de descubrir d sentido de las 
causas de los momentos reales del hombre, como ser de relación. 
Nadie ha 'dudado que el objeto del Derecho pertenece, en cambio, 
al orden normativo. Ahora bien, por no haber sacado rigurosa­
mente las consecuencias de esta afirmación tan obvia, dice Kelsen, 
la teoría jurídica viene divagando de~de hace tiempo por campos 
extrru1os a su propio cometido . 

"La diferencia, mejor todavía, la oposición entre la Sociolo­
gía (ciencia de los fenómenos) y el Derecho (ciencia de normas) 
se funda nada ~enos que en una radical distinción metafísica 
gnoseológica: en la dualidad categorial entre el ser y el debe-ser o 
lo que es lo mismo, entre naturaleza y normas". "La naturaleza 
es el orden del ser de los fenómenos, de lo que acontece realmen­
te. La norma en .cambio, implica el concepto de algo que d~bc 
ser, independientemente de que en realidad ocurra". 

Pet·o la alta metafísica apa1'ece, sin lugm· a duda, cuando tratan­
do Kelsen acerca de la definición "del ser y del deber-ser", afirma 
que "son dos categorías originarias, dos formas mentales y radi­
cales, primarias, básicas. Así como no cabe una descripción del 
concepto. categorial s<-"r, así tampoco es posible una definición de 
la categoría del deber-ser". 

Pero si no es posible definir estas categorías, ·la distinción en­
tre el Det·echo y la Moral si es más clara, en el sistema normati­
vista de Kelsen: "Sea cuál sea, afirma, el ol'igen de los conteni­
dos de la norma mor<.d, ésta es válida para mí, sMo en. cuanto mi 
conciencia la ¡)romulga. En cambio el Derecho en sí es heteróma~ 
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no, porque es totalmente indiferente a su validez, la posición que 
adopte la conciencia de sus súbditos co:n. respecto a él: "representa 
una norma exterior en cuanto no necesita proceder de la conden­
cia y valor por la misma, sino que es dictada por algo extraño al 
individuo, pero esto no es esencial al concepto lógico del Derecho" 
El Derecho vale o está vigente, no porque las condiciones indiví­
duales, ni la opinión pública, lo haya admitido o elaborado, sino 
porque y en cuanto ha sido dictado por el Estado". . 

He ~quí la metafísica del Del'echo divino del Estado, que to­
mó su forma real en el Estado Totalitario de Hitler. Si esta teo­
da de Kelsen no está forjada para Ia justificación de la guerra de 
conquista y exterminio nazi, carece de significación. 

"La palabra estado, die~, es una expresión personifica-dora del 
orden jurídico total; y la persona <lel Estado es sólo una ex'Presión 
hipotética para designar el sistema del orden jurídico. Estado y 

Derecho, son, pues, dos expresiones que denotan un mismo ob­
jeto. El E~iado es una entidad no-rmativa, un producto de la con~:;­
trucción jurídica''. 

' 
Siendo Estado y Derecho, según Kelsen, un mismo objeto, no 

tiene sentido preguntar acerca de cómo se relaciona úno con ótro, 
pues el Estado no sería sino el derecho de la fuerLa, en forma to­
talitaria . 

. 6.-Y en la necesidad de exponer aunque sea someramente 
las teorías de la escuela ak•mana sobre la teoría del Estado y el . 

. Derecho; pero en la imposibilidad. de verter en esta Introducción 
al estudio del Derecho Público, las afirmaciones y conclusiones de 
otro corifeo de la referida escuela, Rudolf von Yhering, en su 
obra "El fin en el Derech~", bastará 1~ siguiente transcripción: 
"El Derecho puede, en mi opinión, dice Yhering, definirse exacta­
mente: el conjunto de normas según las cuales se ejerce en un 
Estado la coacción. Esta definición encierra dos elementos: la nor­
ma y la realización de ésta por la coacción. Los estatutos sociaies 
sancionados por la coacción pública, constituyen por sí solo el De­
recho. Como ya hemos visto, el Estado es el solo soberano de·· 
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tentador de esta coacción. Las prescripcion:es revestidas por él, 
de esta sanción, son las ún-icas normas jurídicas. · En otros térmi­
nos: el Estado es la única fuente del Derecho". Y tod'a la citada 
obra de Yhering está estructurada para tratar de la validez ,de 
esta tesis. 

IV 

El. DERECHO FUNDADO EN LA "INTERDEPENDENCIA 
SOCIAL" 

l. -El concepto del Derecho se desdohla, pudiera decirse, en 
dos aspectos íntimamente ligados; pero sinembargo diferentes en 
su significación: el derecho objetivo y el derecho subjetivo. 

El derecho. objetivo expresa la regla de conducta o norma 
que se impone a los individuos para la armonía de la convivencia 
social. Esta regla de derecho es la garantía del interés común y 
cuya violación determina necesariamente una reacción colectiva 
contra el autor de· esta yiolación. 

El derecho subjetivo es up.a atribución propia de todo indivi­
duo que vive en sociedad. Por este d<wecho particular se obtiene 
el reconocimiento social de aquello que determina· el individuo 
por un acto de su voluntad, siempre que el fin esté recol)ocido co­
mo legítimo, por el derecho objetivo. 

2 .--Esta distinción del Derecho alemán que tiene por inicia­
do-res a Hegel y Yhering, y por continuadores a Jellinek y Kelsen, 
enseña que el Derecho no puede concebirse sino como una crea­
ción del Estado, sin que haya podido existir sino desde el momen­
to en que un Estado constituído lo hubo formulado o por lo me­
nos sancionado. Y aún cuando queda apuntada anteriormente 
esta cuestión, es preciso recordar que Yhering plantea el proble-
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ma esencial de "si el Estado está obligado a respetar la ley que 
ha hecho", y contesta en su obra "El1 fin del Derecho" que: "Cada 
U:no responde, naturalmente, n6"; pero importa justificar cientí­
ficamente esta solución, dice, en la consideración de que el Dere­
cho no es un fin en sí mismo, sino un medio para lograr un fm o 

Y el fin último del Estado, como del Derecho; ,es la defensa y con­
servación de la sociedad.. Así resulta que aHí donde excepcional­
mente la situación es tal que el poder político se encuentra en la 
alternativa de sacrificar el Derecho o la Sociedad, no sólo está 
autorizado, sino obligado a sacrificar el D~recho y· a conservar la 
Sociedad" o ' 

Esta doctrina de la escuela alemana que identifica el Derecho 
con el Estado, atribuyendo a éste la fuerza como expresión del De­
recho, intenta la justificación de la guerra de conquista, que Ale~ 
mania desencadenó suscitando las últimas dos gran~es gue­
rras del mundo, y de las que éste resultó triunfante, in­
vocando precisamente, la defensa del Estado de Derecho, o sea 
el Estado limitado por el Derecho o gste criterio acerca del con­
cepto del Derecho, indujo al Gobierno alemán a declaré\r por boca 
de su Canciller, que los tratados internacionales son simplemente, 
"pedazos .de pap~l". 

Estos dos criterios acerca del concepto del Estado: 'el alemán, 
denominado "autolimitación" del Estado; y el de la escuela 'fran­
cesa, interpretado por Duguit, "el Estado limitado por el Derecho", 
contienen la esencia del totalitarismo de Estado, y el del Estado 
democrático, respectivamente, que garantiza al individuo, frente al 
autoritarismo del poder político. 

Si el "totalitarismo" del Estado es inaceptable por su sola 
enunciación, la doctrina del derecho individual, ha sido también 
puesta en tela de juicio, en el aspecto de su interpretación. La 
afirmación de que el hombre, por sólo el hecho de ser tal, es suje­
to de cualidades, poderes y derechos subjetivos naturales, inalie­
nables, conduce a consecuencias inaceptables. Se af:irma que el 
hombre es libre por naturaleza, que nacé con el derecho de d:esa-
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rrollar libremente sus facultades físicas, morales e intelectuales; 
y también con la facultad de imponer estos derechos al respeto de 
todos. Y que de esta obligación al respeto de las libres fa<.>Ulta­
des humanas, n~ce el fundamento del Derecho, la regla social, el 
llamado Derecho Natural. 

Pero esta doctrina individuahlsta irrestricta, que está conteni­
da <!n la "Declaración de los De:1·echos del Hombre y del Ciudada­
no de la Revolución Francesa", está contradicha por la realidad de 
la vida, que ha suscitado la discusión del Derecho Natural, aJ pa­
recer irrefutable. Se afirma que el hombre nace vinculado al he·­
cho de la sociabilidad, sin la cual no podrra subsistir. El hombre­
es un ser social, ha vivido siempre en sociedad y no puede vivir­
sino en un.a sociedad siempre en el proceso de éulturización. Pres­
cindir de .estos caracteres humanos es falsear el punto de partida 
del fundament~ del Derecho; pues el hombre naturalmente' libre 
de los ftilósofos del siglo XVIII, fué una afirmación dogmática, re­

volucionaria, que sirvió para alcanzar la emancipación del indi­
viduo del derecho feudal, y del absolutb;mo monárquico, pero 
realmente, es ilisostenible la tesis l"*'.:Üativa a que el hombre nace 
libre, y es .'>'Ólo por esto, sujeto de derechos y obligaCiones. 

Y si el hombre no es absolutamente libre, tampoco son iguales 
todos los hombres, sino diferentes, y esta diferenci.•· se advierte en 
sus capacidades, -en diverso grado de su culturización, y por estO 
tienen también que ser tratados sbcialmente, por normas dife­
rentes. La afirmación de la absoluta igualdad humana ha condu­
cido a errores trascendentales políticos y jurídicos. 

Estos antecedentes demuestran que el Derecho es un produc·­
to de la evolución humana, un fenómeno social de interdependen­
cia, diferente del que acontece en los fenómenos del mundo ani­
mal, mineral o vegetal, pues el derecho humano es de esencia 
espiritual y su más alta expresión. Sí se habla de derechos supe­
riores de un pueblo sobre ótro, es un concepto relativo al desarro­
llo de esos derechos, pues no existe sino un solo DeJ:echo, el que 
tiene el hombre y la humanidad de superar cada día sus valías 
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espirituales, la' conqtústa de su propia cultura, como.ideal supre~ 
mo de 1~ convivencw. humana. 

3. -La doctrma del Derecho Soc-ial, opuesta a la anterior, es 
la doctrina que parte del hecho social para llegar al individuo, esto 
es, parte del derecho objetivo, de la regla social al derecho indi­
vidual. Dadas las doctrinas que hlirman que el hombre es un ser 
naturalmente social, se halla, por esto mismo, sometido a una re­
gla social, que le impone obligaciones respecto de los demás hom­
b~s, y sus derechos sólo son obligaciones, en d~finitiva, deberes, 
respecto de los demás hombres. Sin ·duda, una nueva "Declara­
ción Revoluciaruaria", será la "Declaración de los Deberes y De­
rechos del Hombre y del Ciudadano". 

El hecho es, afirma Duguit, en su Manual de Derecho Cons,. 
íitucional, que han existido siempre. grupos sociales, y los hom­
bres que los forman, al tener conciencia de su propia individuali­
dad, la han tenido también de los lazos que los une para la vida y 
la defensa común, a los demás hombres. ¿Qué lazos son estos? 
El ·hombre está u'n.Jdo desde su estado primitivo por la solidaridad 
oocial más o menos consciente, y la superación de esta conciencia,. 
ha const.ituído relaciones de derechos y deberes familiaxes, tri­
bales, sociales en general. Existe, eviqentemente una interde­
pendencia entre los hombres. Pero, es preciso aJnotarlo, el hom­
bre, aún hoy, sólo se siente solidario de su grupo social, de su clan, 
de su nación. La interdependencia siendo como es de carácter 
universaJl, de hecho, no lo es aún de derecho. Y en este punto 
radica la tesi:s fundamental, que sostiene el fundamento del d'ere­
eho de mandar, en el Derecho Social, en contradicción con el in­
dividualismo, que ha tenido su concreción en el Derecho Civil. 

4.-El Derecho se funda en la solidaridad o mejor dicho, en' la 
mterd.ependenda sociáL Esta es la afirmación sustantiva que 
constituye el punto de ¡>artida, para interpretar un nuevo concep­
to del Estado, como expresión del ~oder Constituído. 

Pues, aún, el concepto de Soberanía, es de significación y ex­
tensión diversa, si ,se fundameon.ta en el derecho subjetivo, indi-
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vídua1 del soberano reinante, o del pueblo y la nación; o, en el de­
recho objetivo de la interdependencia social, universal. 

Estos aspectos de la transformación del Derecho, por la pene­
t·ración profunda del elemento social en, el campo estrecho del in­
dividualismo, serán consideréidos, específicamente en el estudio de 
los capítulos del Derecho Público Moderno, que pretende este en­
sayo de un Programa razonado, para la juventud universitaria. 

V 

EL DERECHO PUBLICO Y EL DERECHO DEL TRABAJO 

l.-La: demostración más elocuente de la naturaleza del De­
recho Público, como la expresión·máxim.a de la garantía que re­
presenta la defensa jurídica de los derechos esenciales del hombre 
y las colectividades, es el desarrollo del: derecho de los trabajado­
res asalariados, del que apenas se hace mención en el Derecho Ci­
vil, el Código del derécho de propiedad en sus varias manifesta­
ciones, y por lo mismo, de los inl¡ereses individuales y del capita­
lismo. 

El Derecho del Trabajo está considerado, con ra.zón, como el 
aparecimiento en la vida jurídica de la sociedad, del hecho de ma­
yor trascendencia en la historia contemporánea, y su mcorpora­
ción al Derecho Público, por ser irrenunciables sus garantías, co­
mo, una consecuencia lógica de su existencia. 

El desarrollo del industrialismo que concentró en las fábricas 
una inmensa masa de obreros, sustrayéndolos en gran parte de la 
agricultura, dió por resultado natural, la· unión de todos los tra­
bajadores en sindicatos, resurrección de las corporaciones medio­
evales, hasta cierto punto, para la defensa de los derechos de la 
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clase obrera, explotados en una nueva escla•vitud, por el capitalis­
mo hoy, como antes por el feudalismo. 

2.-Pero a esta defensa jurídica especial de los derechos del 
trabajador, no se llegó sino contemporá'n,eamente, queda dicho, 
después de la Primera Guerra Mundial, cuando se incorporó. 
en el Tratado de Versalles la declaración de que la fuerza del tra­
bajo humano no es una mercancía, ni está sujeta a la ley de la 
.oferta y la demanda para la regulación del salario; se obtuvo el de­
recho a vivir en forma racional y culta, por una reg.imentación jurí­
dica, para la que se estableció la Oficina Internacional del Trabajo, 
con sede en Ginebra. Esta institución ha realizado una obra ~ocial 
admirable, que ha permitido estudiar la situación real del asalaria­
do en el mundo, y formular una legislación comparada, como an­
tecedente de la codificacián1 y reglamentación del Trabajo. 

En una de las principales cláusulas del Tratado de Versalles, 
de 25 de Junio de 1919, se sustenta estas declaraciones: El trabajo 
no debe ser considerado como una mercancía; y se recomienda: el 
derecho de asociación; el pago del ·salario justo; la jornada de ocho 
horas diarias, o de la· semana de cuarenta y ocho horas¡ la supre­
sión del trabajo de los niños; el principio del salario 's;i'DJ distinción 
de sexos; y el servicio de inspección del trabajo. 

La simple enumeración de estas recomendaciones, descubre 
que una gran injusticia social prevalecía hasta 1919, en la relación 
de trabajo entre obreros y patronos; que había sido preciso que el 
capitalismo conduzca al mundo a una guerra imperialista de ex­
termi•nio, para que un Tratado de Paz, tenga en cuenta que sólo 
la justicia social, puede establecer la verdadera· paz entre los hom­
bres. 

3. -La legislación civil individualista había excluí do dé los 
capítulos de sus códigos el áerecho del trabajador, sometido en sus 
relaciones con er patrono, a la explotación, con la falacia de la li­
bre voluntad para contratar, sin reparar en la desigualdad econó­
mica, que ponía el salario del trabajador a merced de quien tiene 
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en sus manos los instrumentos de la producción, y que por lo mis­
mo, impone' su vohmtad. 

El Código de NSJpoleón, trasunto de in legisladón imperialis­
ta romana, siguió considerando la explotación del trabajador, su­
jeta solamente a! arrendamiento de servicios personales, y con 
este -carácter trascendió al Código de Andrés Bello, que sirvió de 
modelo para la legislación civil C'lll los países iberoamericanos. Es­
ta posición del asalariado obrero y campesino prevaleció hasta 
est.a época, en que las leyes del trabajo se están estructU'rando en 
el mundo, con la misma r'apidez con que el .industrialismo en las 
fábricas y en las campiñas ha extend~do sus tentáculos succionado­
res del trabajador. 

Desde luego, la recomendación de que no se considerara la 
fuerza del trabajo como una mercancía, se ha incorporado en las 
nuevas constituciones politicas de algunas naciones, con modali·­
dades diferentes. En Rusia se estableció revolucionariamente la 
Dictadura del Proletariado, con resultados aún en el proceso de 
su ·elaboración; la Italia fascista impuso dictato:dalmente una Car·· 
ta del Trabajo, como la base constitucional del régimen; y en to­
das las constituciones del mundo se ha insertado un capítulo rela­
tivo a la legisl-ación del trabajo, y a las garantías sociales en la3 
relaciones de los asalariados con· sus patronos. 

Lo que ha plwnteado una cuestión nueva en la estructuración 
del Derecho Público, pues tien:e que incluír como uno de sus capí.,­
tulos sustanciales, el Derecho del Trab~jo, legislación que garan­
tiza particularmente los derechos de una clase social, el trabaja­
dor, como el Código Civil ha defendido los derechos exclusivos de 
la clase capitalista. Está, pues, establecido con fundamentos pro­
pios, especificas, el duelo secular entre el siervo de la gleba y el 
señor, y es 'la l'ey, ~1 contrato personal o colectivo del trabajo, for­
mulado en los términos de justicia socia:l, lo que el trabajador no 
puede renll'Udar, ni el patrono imponer su voluntad, sin incurrir 
en la nulidad del contrato. Y esta forma lrreimnciable de las le­
yes del trabajo, es lo que de hecho ha incorporado el Derecho del 
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Trabajo, aJa categorfa de uno de los capítulos esenciales del De­
recho Público Moderno, pero aún los tratadistas de esta ciencia 110 

realizan esta incorporación rigurosamenre lógica, sino con ci<erta 
reticencia . 

"Pues bien, di-ce el Profesor mexicano, Mario de la Cueva, en 
su "Derecho Mexicano del Trabajo", el Derecho del Trabajo sig­
nifica -la aparición de una nueva fuerza real del poder que se ha 
venido a injertar, en parte, en 1a Constitución, quizá no todavia 
en la medida en que tiene derecho, pero que, de todas maneras, 
implica la participación del proletariado en la organiz;adón esta-, 
tal, y de ahl que Radbruch tenga razón cuando habla de una nueva 
Constitución Socia-l". 

\ 
V! 

CONTENIDO DEL Dl!.'RECHO PUBLICO Y SU DFFINICION 

l. -El Derecho Público Rom.ano ha legado a la cultura QC;(!i. 

dental, su estructuración política institucional, que seguirá ~"Íel'l.do, 
por sus principios jurídicos, el fundamento del Derecho I!úblíco 
Universal. 

Los juristas romanos establecieron la oposición entre el De­
recho Públ}co y el Privado, atribuyendo al primero el dominio del 
Estado, Jm el concepto de imperiwn, y estableciendo con el segun­
do las relaciones entre los individuos, sin más distinciones. 

El desan·ollo posterior del D-erecho fué estableci~ndo poco " 
poco, impuestas por las necesidades jurídicas, nuevas divisiOnes 
del Derecho Público, hasta llegar a la época moderna, en que, por 

la: compleji&d de la vida social, se ha impuesto por el imperativl) 
de Jos hechos, una revisión integral del sistema y penetración ju-· 
ridica del Derecho Público, en 1ia elaboración de un nuevo concep­
to del Estado. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



CASA DE 1-t\ CUJ.TURA ECUATORIANA 

Al revisar los capítulos de los más insignes tratadistas del 
Derecho.Público en sus varios aspectos: Derecho Político, Derecho 
Administrativo y Derecho Constitucional, se observa la discon­
formidad, no sólo en cmmto al contenido de la materia integral del 
Derecho Público, sino que se aplica este nombre a veces al Dere­
cho Político, generalmente al Derecho Constitucional, o se deno­
mina indistintamente un Derecho Político o Público, o un Derecho 
Político y Constitucional como Derecho Público. 

Solamente entre los más destacados, como Blunschli, intitula 
.a su renombrada obra "Derecho Público Universal", a la manera 
como Teodoro Mommsen, recapitul·a su Derecho Público Romano. 

Maurice Haüriou, titula a su maghífica obra: "Principios de 
Derecho Público y Constitucional", separando ~sí en el título las 
materias, pero tl'atándolas ·en conjunto; León Duguit, ocupándo­
se de las mismas materias que Hauriou, su más grande refutador, 
llama a su libro más divulgado "Manual de Derecho Constitucio­
nal", pero en el texto trata en general del Derecho Público. 

Los· dos volúmenes que Adolfo Posada consagra al Derecho 
Político y Constitucional, denomina el conjunto "Derecho Polí­
tico". 

Contemporáneamente, Carlos Schmit da un título más preci­
so al Derecho Constitucional, llamándolo "Teoría de la Constitu­
ción"; y los dos más notables,autores alemanes: G. Jellinek y H. 
Kelsen, han titulado sus obras "Teoría General del Estado", y es.,. 
tudia•n en conjunto lo que podría llamarse "Derecho Público Ge­
neral". 

Sigue Antokoletz, profesor argentino, este mismo sistema en 
su Derecho.Público y Constitucional, y los autores también ameri­
canos Eugenio de Hostos y el ya anticuado Florentino González,. 
publican sus "Lecciones de Dereciho Constitucional" que contienen 
principios del Derecho Público en general. 

Bastan estas referencias, que se pueden multiplicar, para es­
tablecer que, los fundamentos del Derecho Público, propi·amente 
dicho, a la manera romana antigua, no se precisan como ya lo exi-
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ge d fonnidable desarrollo del Derecho Público "Moderno, por el 
nuevo coñcepto de Estado, que se ha revisado en esta época del 
totalitarismo y sus 'aspectos fascismo, nacismo y bolchevismo. 

En general, se puede considerar, que el concepto de "Dere­
cho" se puede seguir subdividiendo en Derecho Público y Derecho 
Privado, el primero como regulador de las relaciones entre el Es­
tado y los ciudadanos, y las de éstos con las funciones de Gobie1no, 
derivadas del jercicio de los poderes del Estado. Y el Derecho 
Privado rige las relaciones entre los ciudadanos, singularmente en 
el aspecto judicial interno e internacional. 

Pues el Derecho Privado no afecta en definitiva sino el reco­
nocimiento de los Derechos individuales, en cuanto se protegen los 
intereses de éstos por normas jurídicas del Estado. Y siempre el 
Derecho Privado v~ unido a la exigencia de que el Derecho Pú­
blico lo reconozca y ampare en su aplicación práctica. Por esto 
&e afirma que todo Derecho Privado descansa sobre los cimientos 
del Derecho Público. Lo que obliga, como regla fundamental, a 
determinar·, claramente, en todo orden jurídico, los límites exis­
tentes e~tre las acciones realizadas por una asociación cotno su­
jeto titular de poder público, y las acciones que realiza como su­
jeto de derecho privado. 

Pero si es verdad que la concepción de un Derecho Privado 
no es posible. sino sobre la base de un Derecho Público, éste y 

aquél tienen también una existencia relativamente independiente, 
porque el Derecho Público e$ aquél que establee~ relaciones entre 
una comunidad dotada de poder de autoridad y personas que le 
son igualP.s o lo están subordinadas. 

Mas el póder, así del Estado, como de los organismos jurídicos, 
no ·es un poder ilimitado, sino ejercido dentro de ciertos límites, es 
un Pod-e-r de Derecho. Y precisamente, un poder de autoridad es 
jurídico, porque es limitado; sólo .el poder absolutista de los reyes 
era irrestrido, y por esto tuvo que ser limitado. Pero esta limi­
tación no es arbitraria, ni por el Estado, mayormente por sus or­
ganismos. El Estado dentro de sus límites mas amplios, tiene la 

1 ' 
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posibilidad formril de determinar su propia limitación, pero no 
existe ·el atributo. de que el Estado pudiera decir si se ha de some­
ter o nó al Derecho, pues esto ya no es de su incumbencia. 

La creación del Derecho Público con sus diversas ramas, lll.o 
sólo representa por esto, diversidad de funciones, sino también 
limitaciones al poder de autoridad, sujeta al imperativo histórico 
de los he<!hos que se ínoo1-poran en un momento dado, como ele­
mentos jurídicos, constituyendo el fundamento de un nuevo Dere­
cho. Como lo prueba la incorporación del Derecho Social :al De­
recho Público, y su penetración profunda en el Derecho Civil, has­
ta amenazar sl nó su existencia, una gran mengua de su importan­
cia, que se mantuvo al servido de la clase capitalista. 

Así es como apare<!ió en. la Edad Media el Derecho Interna­
cional Público, que es un Derecho entre los .Estados; y se define 
Derecho Internacional Privado, cuando se refiere al que se invoca 
entre los Estados, con aplicación a los derechos personales ·de su'l 
súbditos. Y de este Derecho Privado, se ramifica el Derecho Ci­
vH, Penal y Procesal, no porque estas materias sean extrañas al 
Der~ho Público General, sino por la particularidad de sus finali­
dades y funciones, es decir, por razón del método. 

Son las limitaciones del poder de autoridad las que establecen 
los principios técnicos fundamentales en que han de desarrollar­
se las funciones del EstAdo. Es la >Complejidad cada vez mayor 
del Derecho Público Moderno, el que exige la clara separación de 
las materias, por razón de la división del trabajo, no obstante su:.· 
unidad. 

Y así aparece el Derecho Político, fijando el origen y el con· 
cepto preciso de la. teoría del Estado, en su desanollo orgánico y 

sociológico, en su naturaleza y en sus fines. 
Durante la:rgo tiempo la actividad administrativa no tuvo sic­

no un escaso interés jurídico, en el r&gimen político absoluti-sta, 
pero desde la .implantación del régimen constituciOJ:Jal, se ha he­
cho más intensa su acción jurídica, de casi simple acción 1·egla­
mentaria como se la conocía. Y la importancia del Derecho Ad-
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xnin:istmtivo ha crecido inesperadamente, desde que el Servicio 
Público ha sido preconizado, como el fundamento mismo del Po­
der del Estado, además del desarrollo técnico, impuesto por la 
era .industrial, que obliga a .la especiali?;ación de ~os servicios pú­
blicos. 

Pero ~a línea divisoria entre el Derecho Político (Teoría del 
&tado), y el Derecho Adminis-trativo (Teoría del Gobierno) es ca­
,t]a día más difícil de tmzar, porque el Derecho Administrativo 
.aloo:rea los derechos y deberes mutuos entre el Estado que adminis­
b:a y -los ciudadanos; y así, no es posible tratar de la materia del 
Derecho Porítico prescindiendo del C<YJJ.cepto del Derecho Admi­
nistrativo, ni de ést:e, si•n recapitular la teoría del Estado, como se 
•ohserva en los tratados de esta materia. Toda la doctrina de la 
•Cll.rgan:izadón administrativa de los funcionarios, de la natm·aleza 
del acto administrativo que es lo que caracteriza su esencia, tiene 
d prt.-'Cedente de la teoría del Estado. 

Hasta aquí hay una coincidencia entre los tratadistas del 
De1'ecbo Público, para caracterizar y diferenciar, el contenido del 
Derecho Político y del Derecho Administrativo, pero al llegar al 
punto de establecer el concepto del Derecho Constitucional, se 
]fll'esenta la divergencia de opiniorfes, y el principio de la confusión 
iit.c su contenido característico. 

Dice a este propósito Jenlllek, e.n su •reoria General del Esta­
do: "Lo que pennaneée extraño al Derecho Judicial y Adminis­
tMivo es el Derecho Político, en su sentido estricto, que es lo que 
1>1egún loo franceses queda opuesto al Droit Administratif, y es de­
signado por ellos "Droit C9nstitutlonal", es decir, Derecho Cons­
~itucional". 

"N o es esta una expresión acertada para significar lo esencial a 
Ja cosa, sino antes, ·al contrario, un concepto equívoco; porque la 
palabra Constitución. se puede toma:r en un sentido material o 
fon1ud, y según se haga de uno u otro modo, así habrán de tmtar­
:se en el Derecho Político una multitud de materias que, o no tie­
l!M.'!n nada que ver con la Corustitudón, o tienen una relación es-
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casa. Así, por ejemplo, la doctrina !'eferente a la situación pecu .. 
litat· de los miembros de las dinastías, lo relativo a la ordenación 
de los asuntos parlamentarios de las Cámaras, lo que hace refe­
rencia a las exigencias del Derecho Público de los funcionarios 
respecto del Estado, lo que toca al modo como el Estado ha de 
ejercer 'la fiscalización municip<H, y por último, el ejerci<!io de la 
Soberanía del Estado en sus relaciones con la Iglesia". 

La implantación moderna, relativamente, del régimen consti­
tucional, fué lo que suscitó el aparecimiento de una nueva rama 

'del Derecho Público, destinada a concretar en principios jurídi­
cos la materia de este nuevo organismo constitucional del Esta­
do. Y la .creación francesa de la Asamblea Constituyente, que 
desconoció la Monarquía absdluta, abrogándose de hecho el poder 
de proclamar revolucionariamente la dedaradón de los Derechos 
del Hombre y del Ciudadano, instauró una nueva etapa pólítica, 
por lo que p~odujo con tanta verdad y eficacia la necesidad de un 
nuevo organismo estatal, pues la Asamblea Constituyente tuvo 
desde entonces su propio carácter inconfundible, con las funcio­
nes simplemente parlamentarias de un Congreso ordinario. La 
Asamblea ti'ene su función específica, inalterable, dictat· el Esta­
tuto Constitucional que cada época exige para renova:r su vida ju­

rídica esencial. 
La división del Derecho Público antes indicada, en Derecho 

.Político Amplio o propiamente Derecho Público, y Derecho Pú­
blico Estricto, o propiamente, Derecho Constitucional es lo que 
ha introducido gran confusión entre los tratadistas acerca de las 
materias que propiamente integran el Derecho Público General, o 

Universal, como también se lo ha llamado. 
"La magnitud política de la Revolución Francesa estriba en 

que, dice Carlos Schmit, en su "Teoría de la Con6'titucióú", a pe­
sar de todos los principios liberales y del Estado de Derecho, en 
ningún momento deja de ser el punto de partida decisivo el pensa­
miento de la unidad política del pueblo francés. Queda fuera de 
duda,que todas l.a<s distinciones, divisiones, frenos y controles del 
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poder deil Estado .. se mueven siempre dentro del marco de la uni­
dad política. Con esto queda también fuera de duda el carácter 
relativo de todas las leyes constitucional<es. La Constitución no 
es un pacto ·entre un príncipe y un pueblo, o entre cualquiera or­
organizaciones ·e.o."tamentales, sino una decisión política adoptada 
por la Nación, una e indivisible, para fijar su propio destino. To­
da Constitución presupone esta realidad". 

Y si el régimen constitucional tiene su propia esencia, lógica­
mente sus principios fundamentales se han de estructurar con sus 

propias teorías, y se ha de estructurar un Derecho Constitucional 
Orgánico. Y Carllos Schmit con su magistral obra "Teoría de la ' 
Co:rrstitución" ha contribuído a establece:r las características pro­
pias de la Arsamblea Constitucional, que el interés político mixtifi­
ca c<>n el régimen parlamentario ordinario. 

Y Duguit coincide con J·elllnek, cuando dice en su Manuar 
del Derech9;~ Constitucional, que "a esta parte del Derecho Públi­
co Interno suele llamársele Derecho Constituciona:l, tomando la 
palabra CONSTITUCIONAL en un sentido amplio, y no en el 
sentido estricto, reservado para designar las leyes constitucionales 
rígidas, y esta expresión Derécho Constitucional es inexacta, 
porque pretende confundir con este nombre "Derecho Público", 
una sola de sus partes". Y sin embargo, confiesa Duguit, a 
continuación, que titula a su libro "Manual de Derecho Constitu­
cional", a pesar de que comprende materias de•l Derecho Público, 
"por respetar el uso consagrado". 

E/1 Derecho Público, tal como aparece modernamente, en esta 
gran crisis del Estado liberal-burgués que vivimos hoy. Estado ya 
sin sustancia ni fuerza para ·evitar las dos grandes guerras de ex·­
,terminio que han <Xsolado al mundo y que se halla aún en el ~ami­
no de su aniquilamiento; el Deredho Público que ha sido atacado 
en su esencia por ·el totalitarismo del Estado, en sus aspectos fas­
cistas, marxistas y bolchevistas, que presagian el retorno al Esta­
do •absolutista, con más, 1a complejidad del imperialismo indus­
trial y técnico, totJali:tarisino conculcador de los derechos :indivi-. 
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duales y sociales; el Derecho Público M-oderno que ha ~n.coq)ora­
do a su propia . sustancia la legislación obrera, como una ga¡rantía 
máxima de .la justicia soeial; el Derecho Públiro "'debe ser revi&:'l­
diO en su fondo y en !>"U antigua forma, para responder a los impe­
rativos políticos de la ~poca contemporánea. 

El De.recllo Públi~o Moderno contiene :ra definición del nue~ 
vo concepto de Estado, -en la amplia perspectiv.:t de la revolucióv 
social intemacional; y en una época histórica en que las dimen­
siones del mundo están anuladas :por la té-cnica; en que han sido 
desechas las fronteras nacionalistas, y el principio de la soberanía 
es sustituído por el hecho de la interdependencia de los Estados, 
que augura un Gobierno Mundial, y una Ley Universal coactíva, si 
ha de garantizarse la paz sobre fundamentos reales. · 

La complejidad del gobierno de las masas, que ya ensaya una 
diota-dtÍra: del Proletariado, exige de fu· teol"Ía del Gobierno, una 
mayor amplitud en sus concepciones, y un:a f'Orma jurídica y re­
glamentariJa más expedii<'l, menos formulista, para resolver lo con­
tencioso en las responsabilidades administrativas con mayor 'Preci­
mon. El DeTecho ,Administrativo, el acto administrativo, tiene 
hoy gran sign.ifi-cación, pues aún se ha tratado, y en la República 
del Uruguay se ensayó, la organizad6n de un Poder Administra­
tivo. La Defensa de los Derechos Soci:ale'S tienen hoy en el De­
redw del Trabajo, su propio baluarte, y sus fundamentos son de 
orden constitucional, incorpor.;dos al Derecho Público Moderno. 

La teoría de la Consti-tución no es sólo la síntesis jurídica de 
la defensa de los derechos humanos, individuales y cole.ctivos, si­
no que su eficiencia práctica tiene que trascender las fronteras 
nacionalistas, y una Carta <le las NacioJres Unidas, se ensaya, ya no 
cmno un anhelo, sino c-omo necesidad perentoria de la concordia 
hwnana. El Derecho Constitucional que resumió en sus princi­
pios rectores, el funcionamiento del Estado y las garantías ciuda­
danas, tiene que trascende1· con un sentido universal para que res­
ponda a las necesidades perentorias de esta época histórica. 

EuBayando una ;gubdivi~ión del Derecho en sus ramas conver-
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gentes, que reahzan los fines del F,r.Stado, pudiera establecerse, en 
forma esquemática, esta configuración del Derecho Público Mo-
~~. . 1 

El Derecho, concepto primordial, se divide en su expresión 
jurÚ:lica en Derecho Público y Dereeho Privado. 

El Derecho Privndo se subdi'Vide, a su vez, en Derecho Civil, 
Penal y Procesal 

F~l Derecho Público en general, en Intern<> e Internacional, 
C(llffiprend.iendo este último el Derecho rntemadonal Priwdo. 

El Derecho Pú.blieo Interno, comprende el Derecho Político 
(Teoría del Estado); Derecho Administrativo, (Teoría del Esta­
do), Derecho de Trabajo (Teoría del Derecho Social); y Derecho 
Con..<rtitucional (Teoría" de la Consi:itución) . 

F.ste conjunto de teorías, o principios fundamentales dd De­
recho Público Interno, co·nsti:tuyen el material siempre renovado, 
~pitante, de las normas jurídicas que estructuran la Carta Cons­
titucional del Estado, y que deben expresar los factor<-'Sl reales del 
Pode:r · y de sus realizaciones históricas. 

El Contenido del Derecho Público abarca el conjunto· de los 
conocimrontos necesarios, para llegar a la formulación de las nor­
mas jurídicas, por las que el Estado es el realizador del Derecho. 

Y si se tratase de una definición descriptiva del Derecho Pú­
blico Modemo, se podría· afirmar, que contiene los principios ju­
:r.l:dicos que garantizan el cumplimiento de los preceptos constitU··· 
~:inna:les, políticos y económicos del hombre y de las organizacio­
nes jnt'e1na:s: e interll.>31cionales, que rigen la vida del Estado y sus 
fines, con catráct.e't" irrenunciable. 

Quito, Julio de 1948. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~ 
llili 

1 
< 
§ 
~ 
;:l 
t.) 

< 
..l 

¡,¡ 
¡::¡ 

< m 
< u 

~ 

ESQUEMA DEL DERECHO PUBUCO 

OE?.ECHO-PUBUCO 

Derecho Público In­
terno o General 

~ 
Teoría del Derecho 
Político, Administra~ 

tivo, del Trabaio 
y Constitucional 

/~ 
Carta Política Cons­

titucional del 
Estado 

DERECHO 

DERECHO P~iVAOO 

Derecho 
CivH1 Penal y 

Procesal 

Derecho Púb!ko h;terruJdoru:d 
Derecho P{;blico Privado 

/~ 
Carta de ¡as · 

Naciones Unidas 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



LC)S CC)NFLICTC)S l)F LEYE~ Y l X)S 
i )EI~J:i~CT--JO~ /\f)Ql Jll<fDC ).'--; 

Por CARlOS SAl.AZAR FLOR 

Para los investigadores de los problemas de Derecho Interna-­
cional Privado, para los juristas y para los abogados, es bastante 
interesanté, en el campo de 1a discipl-ina del derecho precisar, con 
sobrada claridad y lógica, la diferencia entre el conflicto de leyes 
propiamente dicho y los derechos adquiridos' 

No queremos repetir aquí el concepto reflejado en las doc­
trinas de diez o más autores. Aspiramos únicamente a sinteti­
zar las conclusiones y a dejar sobre todo, nítidamente figurada la 
distinta modalidad del conflicto de leyes y del derecho adquirido. 

Comencemos planteando un caso, 'Sencillo según nuestra ap'l·c­
ciación, para facilitar la· formación del contenido jurídico 'de un 
conflicto, y de un derecho adquiirido. 

Suponemos, en juego internacional, la disposición del AJ:L 14 
de nuestro Código CivH, o sea, que se trata de un ecuatoriano do­
miciliado en Francia y que aspira a celebrar, en ese lugar, un 
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OOD!trato de compra-venta. Para ello, es indispensable que sea le­
galmente capaz;y, considerado el antedicho artículo 14, la capaci-· 
dad debe .someterse a la ley ecuatoriana, siempre que el contrato 
de compra-venta celebrado en Francia, tenga que surtix efecto en 
e} Ecuador. Luego, el contf.ratante ecuatorianü, para el caso ex­
puesto, comprobará su capacidad legal en Fr.anci.-1., mediante la 
:ley ecuatoriana. Mas, si el citado contrato ha de surtir sus efec­
tos 'en d lugar de su 'celebración, la misma ley ecuatodafia está 
cediendo ~Ll. imperio y autoridad a una ley extranjera, o sea a la 
ley francesa o ley del domicilio. 

Si por acaso, d Art. 14 de nuestro Código Civil no hubiera 
PI'&':."Crito otra cosa que la del sometimiento del ecuatork,lno a la 
ley de su p.:'1tri:a, tocante a capacidad, tuviéramos ya, en p~esencia, 
d()s leyes: la ley ·ecuatoriana y la ley francesa. ¿Cuál d:.e estas 
d()s leyes se debe- aplicar? ¿Puede un juez aplicar dos leyes a un 
mismo asunto jurídico? ¿Un juez puede y debe· aplicar parn la 
rolucíón de un conflicto, una ley extranjera, esto es, una ley que 
no sea la del país en cuyo nombre administra justicia? 

EstamoSl, pues, en presencia de un conflicto de leyes. Se 
·desprende-, entonces, la conclusión, como derivada del ej-emplo 
que hemos puestü, y que podríamos concretarla: en la siguiente te­
sis: Si por razón de: uno o algunos de los elementos de que se 

. onmpone una relaoeión jurídica de carácter internacional, el juez 
que la cononoce, se ·encuentra' en presencia de dos o más leyes 
a.plicables, hay un conflicto de leyes que solamente se resolverá 
aplicando la ley más conveniente al ast.mto controvertido, así fue­
ra una ley extranjera, en la opinión de Federico Carlos de Sa­
vigD,'Y. 

Aclaremos un poco más el asunto que estamos analizando: 
Hablamos de una :r.ela<:ión jurídica de carácter internacional. 

En efeeto, en el orden interno, una relación jurídica, se compone 
t]e tres elementos; las personas, J;a cosa o bien y loo aclos o arcos 
tt}e unión entre unas y otras. 

En el eontrato de ~omprn venta, lógi~mente hay c:omprador 
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y vend-edor (personas), hay la cosa, materia del. co~trato, mueble · 
o inmueble, corporal o incorporal, fungible o no fungible, etc., 
(bien o cosa), y por Hn las obligaciones del comprador y los de­
rechos d-el vendedor, completan ~a .esh'1lctura jurídica de l>a com­
pra venta (actos o arx:os de unión). 

¿Cuándo esta relación jurídica, .así descompuesta, adquiere 
carácter :internacional? La pregunta es sencilla- de respooder. 
Para loo elementos de :la esencia del contrato, entre los que se 
cuenta la <Capacidad, podemos suponer que comprador y vendedor 
son de distinta nacionali:dad, por ejemplo, comprador ecuatoriano 
y vendedor francés. Suponemos también que la cosa materia de! 
conh"ato, se encuentra situada en Col01nbia, y que el contrato se 
celebra en Inglaterra. 

Si por las normas de competencia ~nt-ernacional, es el juez 
colombip.no el que conoce del asunto controvertido, tendrá en 
C(JIIl(!Urso las siguientes Jeyes: ley calombi'ana, ley inglesa, ley ecua­
toriana,y ley francesa. He aquí el confli-cto· proveniente de una 
relación jurídica de carác~r internacional. 

Si, a:lguna de Las leyes concurrentes, se aplica a la solución, 
ha muerto ·el conflicto de leyes y ha nacido, en su lugar, el pro­

blema de los derechos adquiridos. 

II 

Ahora bi'en, no podernos por menos que afirmar que la mate­
da pertinente a los conflictos de leyes, ha sido y es de tanta im­
portanda, ·como para haoor, en un tiempo, constituído toda la mé­
dula del Derecho Internacional Privado. 

Nos referimos, sobre todo, a:t or.i~ histórico de ~i.a ram;l 
jurídica; y baste con citar los juri'sconsultos estatutarios para no 
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tener el temor de equivocarnos o de propugnar tesis arbitradas o 
falsas. . 

La labor de dichos jurisconsultos, con Bartolo dJ Saxoferrato, 
a la cabeza, consistió simple y exclusivamente en tratar de anato­
mizar los estatutos y de darnos a1lguna guía, aunque imperfecta, 
para distinguir el estatuto de las personas, que debe seguir a éstas, 
"como la sombra al cu~rpo", y el estatuto de los bienes o c,osas, 
sentando, desde luego, como regla la territorialidad de las costum­
bres o consuetudes, y como excepción, la extrate~ritorialidad de 
las mismas. 

BouiJ!enois, en hl opirnión de Antonto Pillet, es el estatutario 
más organizador y sistemático que sus predecesores, por cuanto 
trazó un verdadero orden de Derecho Internacional Privado, al 
concatenar y armonizar los principios para la solución de los con­
flictos de costumbres y luego de leyes. 

Y autores modernos, de paciente y severa investigación cien­
tífica al señalar la conceptuación del Derecho Internacional Pri­
vado, no prescinden de las normas de solución de conflictos. Ano­
temos el siguiente pensamiento, dol ilustre profesor argentino Ro­
p-lero del Prado: 

"Podríamos, entonces, desde nuestro punto de vista, decir, 
que el derecho internacional privado e.s el conjunto de normas 
jurídi·cas que tienen por objeto o fin, determinar cuál es la juris~ 
dicción competente o la ley< que debe aplicarse en caso de concu­
rrencia simultánea de dos o más jurisdicciones y de dos o más le­
yes, en el espacio, que reclaman su observancia". (Manual de 
Derecho Internacional Privado. - página 27. - 1944) . 

Cierto que, hoy en día, no se puede discutir la prevalencia de 
los confli·ctos de leyes, ni se puede tampoco, negar sin error, que 
su solución justa, eleva el fundamento de la comunidad" jurídica 
de las naciones. Pero <le ,esto, 'a afirmar que todo el Derecho In--­
ternacional Privado fuese tan sólo la solución de dichos conflictos,. 
es llevar a la indicada materia a la misma finalidad a la que con·· 
dujeron sus fundadores, o searn los estatutarios. 
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Por la razón sentada hemos incorporado en nuestro pl'an d1 
estudios materias tan importantes como los conflictos. Entt"i 
ellas tenemos, la nadon-alidad, la condición de los extranjeros, e 
orden público y los derechos adquiridos, punto éste que debemo1 
plantearlo en el presente ·trabajo. 

Damos toda la razón al profesor Pillet, cuando dil'ata y ex 
tiende el cuadro de acción del Derecho Internacional Privado, ~ 
los aspectos señalados, sin que entrásemos, por el momento, en 1~ 
discusión, de si los conflictos de leyes tienen mayor o menor im 
portancia que los derechos adquiridos, o que el orden públic~ 

tiene poca o ninguna significa·ción. 

Los autores, en una apreciable mayoría han dividido 'las leye 
· que pueden dar lugar a un conflicto, en diversas categorías. 1 

nuestro modo de pensar, ·estas divisiones no son del todo acepta 
bies porque algo dejan que desear, sobre todo si se empieza po 
considerar a las leyes en los dos primeros grupos, que podríamo 
llamar capitales por la extensión e interés que entrañan. Esto 
primeros grupos 1os forman las leyes de orden público y de or 
den privado que vendrían, como es verdad, a matizar las otras ca 
tegorías de l<eyes que pueden concurrir dando así lugar al naci 
miento de los conflictos. 

Quizás, pa:ra evitaT torcimientos d'e conceptuación, en tan ir: 
teresante y sugestivo aspecto, hemos tomado, de modo sencillo, la 
Siguientes leyes: leyes sobre nacionalidad, con ·el afán de cristal 
zar el estatuto personal, sorr\.etido a dicho vínculo jurídico-polít 
co en oposición al sistema de la ley domi'Ciliaria; leyes civiles 
comer:ciales, pertinentes, las primeras a la fami1ia y a ,Ja propiE 
dad, y las segundas a la propiedad; leyes fiscales, sobre todo aquE 
llas que dan lugar al conflicto de la doble imposi·ción. No cor 
sideramos las leyes penales, porque siendo netam·ente territori1 
les, se aplican y deben aplicarse a todos cuantos se encuentren e 
el territorio de un Estado. Esta territorialidad de la 1ey · pen~ 
es uno de los fundamentos inamovibles de la extradición. Es1 

1 
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no quiere decir que por lla territorialidad de la ley penal, no hayan 
otros problemas de Derecho Internaciona:t Privado. 

Pues, bien, así diseñado e1 asunto, podremos afinnar que el 
conflicto de leyes suponen el concurso de dos o más de éllas, y 

cuya naturaleza con·esponda a cualquiera . de las especificaciones 
anteriores, pero el conflicto. puede tener s~ graduaciooes y por 
ello, los tratadistas han creído conveniente distinguir entre los 
conflictos latentes y los conflictos efectivos. 

Hay conflicto latente, cuando entre dos o más leyes opuestas, 
se ha presentado una oposición de Sistemas de Derecho Interna­
cional Privado, sin que esa oposición haya entrado en el terreno 
p.rejudicial o judidal. Si esto último sucede, el conflicto latente, 
se ha convertido en conHicto efec1iivo . 

SeñRlemos un ejemplo: es cuestión conocida que en la legil'Sla­
ción civil E:uropea, }a nacionalidad, se regu•la por el vínculo de la: 
sangre o jus sangüinis, y en Am-érica, el vínculo de la nacionali­
dad se somete a la ley del suelo en que una persona ha naci·do o 
jus soli. Penemos el caso de ~ hijo de padre y madre alemanes, 
nacido en el Ecuador. Para el derecho .alemán, es a:lemán; para 
eiJ. derecho ecuatoriano, tiene nacionalidad ecuatoriana. Mientras 
la nacionalidad del caso ejemplarizado no se ponga en diseusi6n 
pre-judicial o judicial, es claro que habrá un conflicto latente; 
pero, si para ejercitar un derecho, es necesario que se defina la 
nacionalidad, ésta se tornará conflictiva y será urgente reoo.l­
ver1a. 

El caso grave resulta al examinar la naturaleza de las dos le­
yes -concurrentes: la ecuatoriana y la alemana. Ambas son leyes 
de orden público y ninguna de ellas puede declinar su autoridad 
ante la otra. ¿ C6mo resolver el conflicto'? La. doctrina nos ha 
señalado diversas directivas, ya aplicando 1a iey del juez, ya la del 
lugar en que el ill'teresa~o tiene mayor número de vinculaciones, 
o si es lm tercer Estado el que conoc'e del asunto, recomendándo,. 
.se la aplicación de la ley que más se asemeje a la ley del juez. 

En el escenario jurídico del conflicto efectivo de las leye.9, el 
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juez ha d'e buscm· cuál de las leyes concurrentes debe ser aplica~ 
da para zanjar el conflicto y consolidar un derecho, porque el es-· 
pacio y la distinción de las soberanía~, no han de llegar a tal ex­
tremo que la persona sea carente de patrimonio jurídico, o que 
sus derechos no se constituyan o, lo que es más, que se desconoz­
can. 

'fal proceder, sería nada menos que la negación del derecho 
internacional privado y de su fundamento mismo: la comunidad 
jurídica, tal como la concibió Savigny. 

Arriba, al señalar el ejemplo de la doble nacionalidad laten­
te hablábamos de ejercicio del derecho; y es del caso que diga­
mos que también puede hacerse referencia al origen mismo del 
dei~echo, porque no puede ejercerse lo que no se tiene o lo que no 
se ha adquirido. 

Por lo mismo, poniendo .por caso, que la ley de Alemania seña·· 
ra al hijo primogénito una cuota hereditaria mayor que la que co­
rresponde a •los demás hijos, y habiendo aquél hijo primogénito, 
nacido en el Ecuador, de padre y madre alemanes, y habiéndose 
producido el hecho previsto en la ley, la muerte del testador, para 
que nnzca el derecho sucesorio del primogénito, el hijo necesita 
ser alemán, pero como ha nacido en el Ecuador, ruplicando la ley 
ecuatoriana a la fijación de la nacionalidad, no ha nacido el de­
recho sucesorio a la cuota hereditaria mayor que correspond€ al 
primogénito. 

Esto demuestra q~e los problemas conllictivos pueden afectar 
y afectan no solamente al ejercicio del derecho, sino también a su 
constitución. 

Así distinguidos los conllictos, ya lo hemos dicho, el juez que 
conozca del asunto está obligado, a aplicar una de 1as leyes concu­
rrentes. No nos importa, por el momento, discriminar si debe 
aplicar su propia ley o una ley extranjera; lo que interesa, sobre­
man-era, es que haga desaparecer el conflicto, pero de modo que 
no altere la naturaleza d-e la relación jurídica conflictiva ni sacri-
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fique el fin social de la ley, ni desparrame el patrimonio jurídiCo 
de la persona. 

ND es otra la función del juez, en los casos en que hay con­
currencia de leyes, derivadas de distintas soberanías políticas. 

Como quiera que esto Juese y ·salvando los postulados que 
quedan configurados, diremos que al apll:car una ley, en el orden 
internaciona1, se ha consolidado un derecho. Un fallo, después de 
seguir la trayectoria de las ·instancias, surte efecto de cosa juzgada, 
deja cimentado un derecho, este der·echo se llama adquirido y su· 
dueño puede invocarlo en cualquier lugar, y debe ser reconocido 
y amparado por todas las leyes, a las cuales se pida su protección. 
A esto responde la materia denominada ejecución de sentencia:s 
extranjeras o internacionalismo de los derechos adquiridos. 

Sólo hay una excepción que la anotamos por anticipado. Esta 
regla .Y la susodicha excepción se explican así: en el orden intel·­
nacional, debe respetarse un der~cho válidamente adquirido, siem­
pre que no se oponga al orden público (\el país en que se lo in­
voca .... 

\ 
He aquí cómo queda levantado ese muro infranqueable os-

curecido por la inmensidad de su concepto, llamado: orden pú­
blico. 

'u 

Los términos, derecho adquirido, han dado lugar y con sobra­
da razón, a que se discurriese sobre su significado y alcance, tan­
to en el derecho interno como en el Dereoho Civil Internacional. 
Veamos de aclarar la exacta proyección de los citados términos. 

Siguiendo el pensamiento del profesor Pillet, diremos que en 
el orden interno, se habla de. derecho adquirido, solamente para 
situar una realidad jurídica en un término concreto, sin dejar 
oportunidad de que se menoscaben los derechos que nacieron bajo 
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el iplperio de una ley que dejó de existir, en virtud de la deroga~ 
toria legal. 

1 

Si al derogarse una ley, es sustituída- con otra, es claro que 
ésta, ha de respetar los derechos que nacieron bajo la autoridad y 
amparo de la ley derogada. Esta viene a ser como una fuente 
que ha dejado verter agua que' toma distintas direcciones. Esa 
agua es una realidad y ex~ste donde quiera que ·se encuentre aun­
que se secase la fuente de la cual provino. 

El derecho que ha nacido de una ley, posteriormente deroga­
.da, existe con sustantividad propia, es una entida¡d debidamente 
confor~ada, de modo tal, que la ley nueva, no. puede romper su 
estructura ni alterarla . 

De haber una tesis contraria a este punto de vista,· nos en­
contraríamos en el riesgo ineludible de palpar el volcamiento de 
un orden jurídico, en razón d.e haberse extinguido la ley qll;e le 
diÓ origen. Ta1 cosa sería contraproducente a los fines que cum­
ple la sodedad civil, en la que, la estabilidad jurídica, arma, como 
si dijéramos, el apuqta1amiento de su subsistencia. 

Tal es la causa fundamental que tienen en mientes los comen­
tadores, al referirse a los derechos adquiridos, .ya que éstos deben 
ser respetados por 1a nueva ley, debiendo ceñirse a élla, tan sólo 
en lo pertinente al ejercicio. 

Mas, cuando la ley (inclusive nuestro Código Civil) opone al 
llamado derecho adquirido, la mer~ espectativa, se supone nor­
malmente que esta última, no lleg6 a ser derecho, mientras vivió 
la ley que la contemplaba, y por no llegar a serlo, es claro que la 
nueva ley no está en .Presencia de un derecho adquirido y no tie- • 
ne por qué respetar las posibilidades que no pasaron de meras 
espectativas. 

El punto en mención, como puede apreciarse, no da lugar a 
objeciones de ninguna clase. Pero, sí se ¡presta para ahondarlo, 
buscando el motivo por el cual, la

4
\ey empleó la palabra adquiri­

do, al tomar en consideración la ley derogada de la cual nació. 
Lo primero que cab¡; cuestionar, es si frente a un derecho ad-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



CASA DE LA CULTURA ECUATORIANA 

quirído, habrá o podrá haber, un derecho que no lo sea. Y vol-­
vemos- así al plano de un razonamiento simple, pero verdadero, 
según el sistema legal, pa1·a responder de modo absolutamente ne­
gativo, o sea que es imposible que exista un derecho adquirido 
frente a otro que no lo es. 

Si lo que no es derecho, es mera espectativa, la ley nueva no 
está obligada a respetarla; y si es verdadero derecho, la nueva 
ley no puede desconocerlo, sino meramente, canalizar su ejer­
cicio. 

En nuestro pensamiento, no <encontramos justificado el uso 
de la palabra adquirido, porque todo derecho es derecho y que su 
existencia o alcance puedan ser discu,tidos, es una cosa muy dis­
tinta. 

Planteamos el siguiente ejemplo, péN.·a ·rodear el asunto pro­
puesto, de mejor diafanidad: 

Doetrinariameute el derecho debe tener y tiene, induscutible­
mente su origen. Nace, así, el derecho, una vez que se ha reali­
"ado -el hecho previsto en la ley y nace y se extiende, dentro de 
las reladones sociales, en la forma y modo que c:::.ián deteiminados 
en la misma ley . 

Ponemos por caso, una mujer casada, que enviuda al tiempo 
de un nacimiento. El hecho previsto en la ley, es el palio, del 
que se origina la maternidad, devecho legal y a la vez, fuente de 

' obligaciones recíprocas entre la madre y el hijo. ¿Qué clase de 
derecho es éste?, sin duda alguna es un derecho y nada más, pe­
ro que en el orden del sistema 1egal puede S'er discutido; y así el 
Título XV de nuestro Código CivÍl, habla de la maternidad dis­
puÍada, y ·por lo mismo, djcha maternidad puede ser impugnada, 
probándose falsedad d.e parto o suplantación del pretendido hijo 
al verdadero. (Art. 290) . 

La acción anterior, que se.,concede a determinadas personas, 
-prescribe en diez años; contados desde la fecha d~el palio. 

·He aquí que un derecho que se ha formado, por la realización 
del hecho previsto en la ley, puede ser discutido o impugnado y 
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mientras no presc1·iba la acción que, en cada caso, señala la ley, es 
un d-erecho pero no consolidado y mu·cho menos adquirido. No 
encontramos más dereohos adquiridos que los que se han cimen­
tado en una sentencia que haya pasado en autoridad de ~sa juz­
gada. 

Pasemos ahora al aspecto internacional. Pillet af·irma que 
en este orden de cosas, el problema del derecho adquirido no se 
encuentra justificado en modo alguno, por cuanto no hay ley dero­
gada ni ley nueva sino leyes vigentes, de plena virtualidad en el 
espacio y provenientes de las sobera-nías políticas autonómicas e in­
dependientes . 

Tal aseveración nos parece un tanto arriesgada porque si se 
tratase de un ecuatoriano que quiere en el Brasil invocar un dere­
cho debidamente consolidado, sugún las leyes del Ecuador, y al lle­
gm: a dicho país, se le informa que la ley que mandaba respetar los 
derechos válidamente constituídos según una ley extranjera, sin 
más requisitos, ha sido derogada y sustituída con otra que mandaba 
el mismo respeto, pero con la condición que dichos derechos no 
afectasen el orden público del Brasil, ha habido una derogatoria al 
tiempo de hacer valer un derecho . 

Por lo tanto, no es extraño que en el orden internacional se 
presenten la vigencia y derogatoria de leyes, de la misma manera, 
que dichas modalidades se operan dentro del derecho intern¿ de 
un Estado cualquiera. 

Sentados estos antecedentes y explicada la diferencia entre 
los conflictos y los de1·echos adquiridos, nos queda ímicamen­
te juzgar los principios de Derecho Internacional Privado, rela­
cionados con el respeto a los derechos adquiridos, en co;1for:midad 
a una ley extranjera. 

· .José Matos en su "Curso de Derecho Internacional Privado". 
página 669, edición de 1941, dice lo que sigue: 

"Jí'ormulado el principio, veamos ahora las limitaciones qu~ 
lógicamente se le señalan. Desde luego está la que trae su ori­
gt.'11 de una imposibiaidad material. Para rt:.'Clamar en un Esta-
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do, la <ejecución de un derecho adquirido en otros, es indispensa­
ble que ese derecho sea conocido y 'reglamentado en aquel país y 
que se haya aplicado a· su adquisición, la ley competente según 
su propio sistema de dereoho internacional (lex fori). Aquel ca­
so podría presentarse, por ejemplo, en un Estado cuyas leyes no 
garantiza&en la propiedad literaria, artística o industrial. Ade­
más, es indispensable que según la ley extranjera que debió apli­
cm·se, el derecho adquirido tenga el carácter de definitivo". 

Citamos a José Matos, porque es el autor que de modo sinté­
tico y rápido, ha expuesto los requisitos prlncipales, para obtener 
el respeto a un derecho adquirido, según las normas de una.ley 
extranjera. Efectivamente, diremos que tales requisitos son los 
siguientes: exi-stencia del derecho en las instituciones jurídicas 
del país en que se invocá un derecho adquirido, semejante o apá­
logo, adquisición del derecho, según la Iex fori, que es la ley com­
petente, y que el derecho adquirido sea definitivo según la iley ex­
tranjera de su const~tución. 

Quizá no estemos en erxor cuando manifestamos, como lq ha­
cemos, que es muy fácil reclutar conclusiones y pasar adelante, 
cuando a nuestro modo de ver, es indispensable poner en claro la 
entraña misma de tales conclusiones para hacer su juicio crítico 
y afirmar si éllas están o :no de acuerdo con las finalidades del 
Derecho Internacional Privado, esto es, con la ga:r:antía jurídica 

' que debe tener la persona en 'el espacio y cuyas exigencias son: 
estabilidad, garantía de protección y proyección del derecho con 
el menor número de exigencias. 

Ahora veamos la primera modalidad, o sea, 1a existencia del 
derecho, cuyo reconocimiento se pide, en las instituciones del país 
en que se lo invoca. 

Si una ley turca autoriza la poligamia y da derecho a las dis·· 
tintas mujeres para demandar gastos de subsistencia y vivienda, 
comprobada la poligamia y certificada la circunstancia de haber 
nacido del derecho correlativo, según la lcx forí, como ley com­
petente y tener ese mismo derecho la calidad de definitivos, pue-
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de y debe, en nuestro concepto, ser reconocido y respetado en cual­
quier país. 

Mas, si el lugar en que se invoca el indicado derecho, no tiene 
en sus instituciones jurídicas, la poligamia, sino la monogamia, 
podría alegarse que no estando cumplido el primer requisito, el 
país en que se ~nvoca el dm;echo, no está en el caso de reconocer-
lo, por no existir en sus instituciones. . 

Nos apartamos, en todo y por todo de semejante conclu.c;ión 
por 1las razones. que vamos a exponer. ' 

En primer lugar, el derecho de alimentos que nace de la po · 
ligamia, es un derecho que existe en todas las instituciones jurí­
dicas del mundo. Nada importa que se. presenten ciertos mati­
ces que configuren, de particular manera, el derecho de alimen­
tos, en cada legislación. Tampoco importa que sean distintos los 
modos o formas que cada legislación torr'!e en cuenta para fijar la 
pensión alimenticia, ni por fín, tiene fundamental valor que en 
unas leyes, la referida pensión sea provisional y, en otras, defini­
tiva. El derecho de alimentos existe y nada más; ha nacido de la 
poligamia y debe ser respetado en cualquier país que tenga en sus 
instituciones únicamente establecido el matrimonio monogámico. 

Y no se diga que al respetar un derecho semejante, se está 
hiriendo el orden público ·del Estado en que se lo ha invocado, 
porque tal orden quedaría violado, si poniendo al frente el dere .. 
cho personal de los interesados (pdligamia) se quisiese formar esta 
institución, bajo la soberanía de un Estado, que no ha legislado 
sino sobre el matrimonio monogámico. 

Este punto, como puede observarse, es completamente distinto 
del derecho legalmente constituído según un sistema regulado por 
una ley extranjera, y que debe ser aceptado en cualquier lugar del 
mundo. \ 

Para la finaHidad suprema que cumple el Derecho Interna· 
cional Privado, y sobre todo, por el inmenso e indiscutible funda­
mento de 1a comunidad de las naciones, es un imperativo de fon­
do el aceptar el siguiente postulado: Los derl!·chos válidamente 
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constituídos, que ~ invocan. ante una soberanía, según la cual oo 
nacieron, deb~n ser internacionalmente res~os, atm cuando 
procedieren de instituciones no legisladas por el Estado, . a quien 
se pid-e la cot'l"CSpondiente protección. 

En· consecuencia, amparar un ·derecho, no es lo mismo que 
aceptar o incorporar la institución de la cual se deriva, y sólo pue­
de haber violación de un orden público, cuando invocando una ley 
originaria o personal, se quiera hacer na·cer ~n derecho, bajo una 
soberanía que no la reconoce, 

¿Quién podría tachar de aventurada, una conclusión como la 
que dejamos escrita? ¿Habrá quizá una alteración en 1() que se 
ha dado en llamar moral internacional? Ninguno de estos puntOcJ 
de vista nos arredra, ni nos vuelve temerosos, porque simple y 
1lanamente no buscamos sino la satisfacción de •las necesidades de 
la comuniclad jurídica y, por ende, del comercio internacional, s.in 
vulnerar 1a soberanía política de los dive1•so's Estados. 

Apenas hemos contemplado la hipótesis de la existencia del 
derecho en el país originario y en el Estado de invocación (aU­
mentos) aunque en el primero haya la poUgamia y en el segundo 
no la haya (institución). 

Otra hipótesis 1~0 podemos dejar de considerarla. Héla aquí. 
Es nnda menos que el derecho proveniente de una institución le­
gislada por el país de origen y qu-e no existe como tal derecho, en 
el cuerpo de leyes del país en que se 'trata de obtener su reconoci­
miento y protección. Es muy claro que si el derecho no existe, 
peor podrá existir una institución semejante, puede ser que todos 
los derechos que ella contempla o señala, no tengan ningtma Se­

mejanza o analogía con el derecho que se quiere sea internacio­
nalmente respetado. 

En algunas legislaciones o cuerpos de nonnas jurídicas con­
suetudinarias del Africa Central, según estamos informados, exis­
ten lineamientos semejantes a la unión in manus, según il.os téz-.. 
minos del Derecho RomanD. Esa institución hace nacer un dere­
cho del marido sobre la mujer, para ponerla en condiciones fisio-

•, 
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lógicas de procrear la especie, aún usando procedimientos violen- , 
tos y hasta criminales. Ningún pueblo civilizado podía ponerse 
en el plano de las tribus salvajes y un derecho de tal naturaleza 
no solamente que no puede existir, sino que, en nombre de la 
cultura deberían combatirse tales costumbres por menoscabar 
el contorno jurídico y moral de la vida moderna. 

Salvando este punto de vista, es difícil indicar, en el amplio 
campo del Derecho Iniernadonal Privado, inexistencia de dere~ 
ehos o de instituciones; y si consideramos la ordenación civil, per­
tinente a la familia y a la propiedad, no puede darse el caso a~~ 

· completa inexistencia de los derechos correlativos. Los derechos 
son los mismos, pero si no son idénticos serán siquiera semejan­
tes. 

Lo que si se presenta es el caso en que ambas legislaciones 
o sea, la del país en el que nació el derecho y la del país en que 
se quiere hacerlo valer tengan el. mismo derecho, pero con la dí­
f~rencia de que la norma legal del Estado de recepción lo niegue 
a los extranjeros. 

Así, po1· ejemplo, si una persona hu adquirido la propiedad 
literaria y artística de una obra y quiere hacerla valer en un lu-· 
gar en que derecho semejante esté reservado solamente a los nu­
cidos, se pregunta si habría base jurídica y legal para desconocer 
el derecho del extranjero. 

Algunos auto1·es sostienen que el desconocimiento es juSto 
por cuanto siendo un derecho reservado pm·a los nacionales, no 
puede extender a los extranjeros. 

Nuestro punto de vista es compietamente contrario, poi'qw~ 
si el derecho del extranjero está legalmente constituído, no se tru­

La de obtenerlo en el país que reserva tal obtención solamente pa­

ra los nacionales. Hay que reconocerlo, y muy di~tinto sería, que 
se tratase de constitución de un derecho, por parte de un exü·an-· 
jero y de un derecho que queda únicamente en beneficio de los 
nacionales. En el primer caso, estamos en presencia de un dere­
cho formado en un país y ejercitable en otro; y, en el segundo, hay 
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un problema de adquisición reservado solamente a los nacionales. 
No quedan sino, de cuestiones por considerarse, . dentro de: 

la investigación de las hipótesis relacionadas con la aligación del 
derecho adquirido, ante un~ soberanía de recepción, de ordinario 
semejante o análoga a la soberanía de origen o nacimiento. 

Según la jurisprudencia francesa, dice Pillet, los. esposos ca­
sados sin contrato, se reputan casados bajo el régimen de derecho 
común que actúa en el domicilio matrimonial. Si durante el ma· 
trimonio hay cambio de domicilio, se alterarán las relaciones pecu­
niarias de los cónyuges? Fácil es obtener la respuesta, ceñida 
desde luego, a los principios y a la ley; y, entonces, afirmaremos 
que un régimen nupcial, surgido ante el panorama jurídico, por 
el úpico hecho del matrimonio, ha de ser para los cónyuges un 
derecho perfectamente constituído, no susceptible de ser alterado 
por ningún acontecimiento posterior. Por ello, el nuevo cambio 
de domicilio, no presta base para una presunción de modificación 
en el ré'gimen de los bienes. 

Ahora bien, manifestada .la solución anterior acogida por mu­
chísimos tratadistas y por la Academia de La Haya, · podemos 
afirmar que e.l punto analizado, variaría completamente, al tratar­
se de relaciones pen¡onales entre los cónyuges porque, en tal caso, 
n·inguno de ellos podría alegar, en su beneficio un verdadero de­
recho consolidado, siendo extrañas, por lo mismo, las conclusiones 
q'he. dejamos ~studiadas, ya que ellas competen, exclusivamente, 
a lbs verdaderos derechos definitivos. 

Las anexiones territoriales, han dado lugar, con sobra de 
causa, a discusiones sobre derechos adquiridos. Enfoquemos el 
asunto, dentro de la realidad jurídica que aparece en todos los 
casos en que se trata de la pérdida de una parte del territorio na­
cional, que pasa a depender de una distinta soberanía política. 

Nótese bien que hablamos de la pérdida de um.a parte de tc­
nitm:io, ya que no podemos tomar en consideración la pérdida 
total de la soberanía, pÓrque entonces, nos encontraríamos en pre­
sencia de lét extinción de tm Estado, y sucediendo tal hecho, sería 
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más que ilógico, discurrir sobre problemas de Derecho Interna­
cional Privado. 

Siempre, pero, por la circunstancia indicada llanamente, ha­
remos mención de las anexiones parecidas, dando por caso que se 
rigiesen por los principios del Derecho de Gentes aunque dichas 
anexiones sean, de ordinario, .posterioi·es a los actos de fuerza o 
de violencia que terminan dentro de la cuadratura, apa'rentemen­
te jurídica, de un tratado internacional, ya bilateral, ya colectivo. 

En todos los casos de las referidas anexiones, es muy raro que 
una soberanía territorial se engrandezca con territorios vacíos, es­
to es, sin elemento humano. Siempre hay médula conciencia! en 
las zonas geográficas, materia de anexión; hay personas, sean na­
turales o jurídicas y todas ellas llevarán a la soberanía extranje­
ra, su equipo jurídico, ·del que formarán parte, como es natural, 
los derechos adquiridos. Aquí, si hay problemas de Derecho In­
ternacional Privado, desde que se pregunta qué es lo que debe 
respetar el Estado que gana en extensión de soberanía política, en 
razón de las anexiones parecidas de territorio. 

Como norma general, se acepta- que es la ley del Estado 
anexante, la que sustituye a la ley del Estado que ha sufrido la 
desmembración. Esta última está en el caso de dar por legítimamen­
te consolidados los derechos que se hubiesen formado según la ley 
de la entidad política que perdió extensión de soberanía territo­
rial, a causa de la anexión. 

Y es bastante importante hacer hincapié en. todos estos casos 
por la razón de que en ellos, no es posible ni jurídico, oponer la 
excepción de orden público, ya qu:e la parte anexada, juntamente 
con .su elemento humano, ha pasado a ser parte integrante, 'del 
Estado que ha ganado soberanía territorial. Entonces, el orden 
público es uno solo, sin que quepa aseverar que una parte d~ su so­
beranía política, está en contra del l'Csto de su m~sma sobex·a1úa. 

Luego, pues, el planteamiento del problema de los derechos 
adquiridos, es distinto del que se produce, cuando se tiene en 
cuenta los Estados autónomos. 
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J)E LA TI~CNICA 

Por JAIME CHAVES GRANJA 

En la búsqueda eterna de respuestas y explicaciones para el 
.drama del vivir humano, el hombre ha llegado a los descubrimien­
tos más admirables y a las conquistas más grandes. Se elevó a la 
inmensidad del Cosmos y señaló la posición y la órbita de los as­
tros; y descendió a los bajos fondos de las bacterias. Pero acaso, 
entre este tránsito de lo infinitamente grand~ a lo infinitamente 
pequeño se olvidó de sí mismo, -como lo dijo un notable biólogo. 
Hemos pensado desde antes que uno de los aspectos de ese drama 
humano consiste ·en él olvido de sí mismo en el que ha incurrido el 
hombre, alejado de la vieja y memorable cosigna del Noscc te 
ipsun socrático. Sin embargo, lo que ahora importa señalar es la 
necesidad suprema de buscár la respuesta leal para las eternas y 

ya angustiadas interrogaciones de los pueblos. Por desgracia, .ese 
mismo anhelo vital de encontrar soluciones y explicaciones ha he­
cho de la historia humana una serie de espejismos, de antecedentes 
y causas inexorables de posteriores desengaños y desalientos. Pre­
cisamente por esto aparece, y ahora con urgencia, la necesidad de 
una revisión leal de actitudes y de puntos de vista . Es imperioso 
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liberarse de los prejuicios, como única forma de abrir el camine, 
de las seguras y firmes realizaciones. 

Uno de esos prejuicios es ese tecnicismo desorbitado y totali­
tario que en nombre de la realidad y de la utilidad ha pretendido 
hacer del hombre una simple máquina más en el complejo mundo 
de las máquinas de movimiento o de cálculo. Nuestro propósito 
es demostrar que ni la realidad ni la utilidad excluyen o pueden 
excluír el sentido de la dignidad y del idealismo en el espíritu, en 
la conciencia y en la vida del hombre. El hombre puede y debe 
ser un factor positivo y útil en la convivencia social, sin desvir­
tuar su esen-cia, sin transforma~se en tornillo o tuerca en ese mun­
do de las usinas, de los arados, de ·las estadísticas y de las activida­
des comerciales. Lo que hace falta es que el hombre no se hun­
da, no naufrague en ese pleamar del tecnicismo desviado. 

Hace algún tiempo surgió un ilusión esplendorosa con respecto 
al maquinismo. La máquina, se. creyó con harta buena fe, iba a 
ser el nuevo esclavo. Con este nuevo régimen de esclavitud, que 
iba a sustituír todas las antiguas servidumbres, para los hombres 
del mañana se reservaba un vida noble, a semejanza de la que te-

' nfan los griegos en el Agora o los romanos en el Foro, consagra- · 
\ 

dos a la preocupación política, al recreo artístico, a las nobles es-
pecula-ciones del pensamiento, con la diferencia de que esta vida 
no iba a ser más el privilegio de unos pocos sino el derecho ven­
turoso de todos. La máquin<A: he ahí el síml?olo y la realidad de 
la 'liberación en la que se había soñado largamente. Pero, oh sor­
presa, lo que se experimentó' después, un .poco más tarde, fué todo 
lo contrario de lo que había presentido aquella ingenua ilusión. 
El maquinismo no hizo el milagro de la liberación. La máquina 
no fué el nuevo esclavo sino el nuevo amo: los estados de servi­
dumbre no eran en relación de unos hombres frente a otros, sino 
además en relación de unos hombres frente a la máquina. La li­
beración había sido _un espej·ismo: en cambio, la realidad de la ser­
vidumbre se había hecho más honda, más desconcertante. Y el 
homb.re, con todos sus anhelos y pretensiones,· estaba aUí, como 
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máquina inferior, como víctima en definitiva de las grandes con­
quistas de la técnica. 

No podríamos, ni remotamente, llegar al temerario absurdo de 
negar el valor imponderable de la técnica. Nuestro propósito es 
el de una demostración sencilla y lógica: nos proponemos salva~· 
los derechos y los fueros del pensamiento del tecnicismo desorbi­
tado y totalitario que es una de las tantas cortinas de humo en las 
que se amparan los intereses de los poderosos y explotadores para 
1os cuales conviene ciertamente que el hombre sea nada más y na­
da menos que una máquina ciega, sin capacidad para la libre de­
terminación de sus propios destinos. Salvar la dignidad de<l ser 
humano del imperio total del tecnicismo sin espíritu y sin ideal: 
esto es lo que primordialmente importa en las actuales circunstan-· 
cias de convulsión telúrica y universal. 

Los falsos o equivocados conceptos, aqtiella misma serie ele 
espcji&mos históricos, nos han hecho hablar, en los últimos tiem­
pos, ddl. nuevo super-hombre: esto es del hombre práctico. Del• 
hombre Hberado de sueños, de quimeras y de teorías y entregado 
a la tarea de hacer y de hacer lo concreto y lo útil. La rebelión en 
contra de los teóricos y de los teorizantes y el apasionamiento par 
las fórmulas precisas de la acción: éstos han sido los signos de una 
última etapa histórica. La bandera del utilitarismo se levantó 
éon un fervor descomunal, cabahnente para que sea más definiti­
va la oposición a las teorías. No más teorías ni metafísicas: de hoy 
en adelante, el reino de la j:écnica con sus precisas y enérgicas rea­
lizaciones; el reino del éxito, de la velocidad y el récord: he ahí 
los gritos de guerra de una civilización enamorada de la máquina 
y más aún del ·maquinismo. 

Todo el mundo llegó a convencerse de la importancia capital 
del factor económico en la vida e historia de los pueblos. Hasta 
los espíritus reacios a las nuevas concepciones tuvieron que incli­
narse ante las verdades de lógica acerada del materialismo histó­
rico, a pesar de que las combatían con las palabras, de la farsa o 
·del fanatismo. Pero una equivocada concepción de aquella teo-
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. 
ría ha venido a provocar las más graves contradicciqnes, como lo· 
probaremos más adelante. Sin ninguna duda, lo económico es lo 
fundamental; pero si en nombre de este axioma· se pretende mante­
ner aquella ciega rebelión que habla· del hombre práctico, los re­
sultados no pueden ser menos que catastróficos. Bien sabemos 
que lo econ.ómico es lo fundamental; pero. precisamente por esto es 
imperioso que el hombre tenga orientaciones ideales, visiones cla­
ras del porvenir para manejar la economía como s~ñor, como in­
dividuo libre y consciente y de ninguna manera como esolavo del 
fatalismo económico . 

Lo que acabamos de exponer nos sitúa ya, en el tema a desa­
rrollarse: las vinculaciones que existen y tienen que existir entre· 
lo económico y lo filosófico. Se piensa, y con sobrada razón, que 
ésta es la época del economista. Los problemas esenciales de la 
vida humana son los económicos; y si se trata de mejorar las con.: 
diciones de esa vida y por tanto de resdlver aquellos problemas, 
salta a la vista la importancia .actual del economista. , Natural­
mente, la técnica económica no s91o que admite sino que requiere 
unas cuantas divisiones; y así por ejemplo, tenemos los expertos 
en cuestiones monetarias unos, otros en estadística, otros en han. 
cos, otros en agronomía, otros en comercio exterior, etc. Todo es­
to es innegable y además necesario. Pero de ninguna manera se 
puede concebir al economista como el poJo opuesto, como la antí­
tesis o la negación absoluta del artista,. del hombre de las teorías 
y de esas grandes y profundas que es el filósofo. El técnico en 
cada rama de la economía tiene que operar con la realidad en las 
manos si cabe la expresi6n y tiene que debatirse entre números y 
cifras, entre investigaciones físicas y químicas. Pero precisa­
mente por esto, la economía no puede estar nunca reñida con la fi-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



EL IDEALISMO EN EL MUNDO DE LA TECNICA 75 

losofía: todo lo contrario, la economía tiene su filosofía; y más aún, 
las teorías económicas han sido, de principio a fin en la historia 
del pensamiento, teorías fundadas en una concepción o en una in­
terpretación filosófica de la vida y del desarrollo de las socie­
dades. 

La técnica en general, no es, ni será nunca, cuestión de empí­
ricos. La técnica supone basamento firme de conocimiento cien­
tífico y filosófico. La técnica no debe confundirse, .de ninguna ma­
nera, con el empirismo. Desgraciadamente, esta equivocación 
tamaña se ha generalizado, aún en los que hacen alardes de pon­
tific?do científico o doctrinario. El técnico económico no es un 
albañil de la economía. El conocimiento empírico es inmanente 
en el hombre. Pero la técnica exige algo o mucho más: estudio 
de problemas, investigación racion·al de hechos y previsión de cir­
cunstancias futuras y esto cae ya en el dominio de lo científico y 
de lo filosófico. Y he ahí una necesidad primordial y urgente de 
tener siempre en cuenta las estreC'has y a la vez grandes vincula­
ciones entre lo económico y lo filosófico. 

Los grandes imperativos de este tiempo se sintetizan en el an­
helo de bienestar, de libertad y de justicia. Estas finalidades no 
pueden ser alcanzadas con simples procedimientos administrativos 
o con variantes poHticas superficiales. Tienen ·que conquistarse 
con sus raíces, ·es decir con sus fundamentos económicos. Pero 
hacia esa conquista no es posible ir ciegos, con la sola fuerza del 
impulso: es indispensable ir con la clara noción de lo que se persi: 
gue, con la meta de un ideal, es decir, con un cuerpo de teorías y 
de doctrinas. A la técnica económica le puede importar la fría 
consideración de ·los hechos, como en el caso del científico que 
opera en su laboratorio. Pero el examen y 1a investigación tienen 
que servir a un fin supremo porque apenas son medios; y este fin 
supremo es el que debe ser seña1ado en definitiva por la concep­
ción filosófica de la vida misma. 

No hay, no podría haber oposición alguna entre lo económico 
y 1~ filosófico . Quienes piensa'n en ·la economía como en algo 
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exclusivamente concreto y material y quienes piensan en la filo­
sofía como en algo sin utilidad rea'l e inmediata, como un estéril 
devaneo, metafísico, in~urren en un error temerario, antecedente 
de confusiones lamentables, muchas de Jas cuales han venido a 
provocar el actual desconcierto en la conciencia del ser humano. 
La ciencia y 1a técnica económica, estudiando las relaciones socia­
les que implican la satisfacción de necesidades primarias, coinci­
den con los fines eternos a la vez que elementales y simples de la 
filosofía: esto es, conocer el misterio del hombre y del mm1do, 
del Yo y del Universo. La filosofía es, con definición esquemáti­
ca, el intento racional del hombre de llegar a la cóncepción del 
Universo· medial}te la concepción clcl Yo. La fHosofía quiere ser 
"tma explicación de la vida y cómo podría explicarse sin tener en 
cuenta que la vida es nutri<Ción y reproducción? Y cuando se plan .. 
tean los problemas de la nutrición y la reproducción no estamos ya 
en el terreno completo de la economía y de los procesos econ(). 
micos? 

La historia ha pulverizado el viejo sentido de la palabra fiio­
sofía, porque ha oliminado del continente filosófico las cie'ncias 
particulares. Se podría decir que entre la filosofía y las ciencias 
particulares hay ün caso especial de patria potestad. Llegadas a 
la madurez, las ciencias· se han independizado de la :liilosofía, pe­
:ro no por esto 1a filosofía ha perdido el derecho y el debe1· prima­
rios de la paternidad. Del viejo y añoso tronco se desprenden las 
ramas pero el tronco se mantiene firme, acariciado por las corrien­
tes de todos los tiempos. De esta manera, las oiencias han tenido 
independencia. y .responsabilidad para desarrollarse y a la vez la 
filosofía ha conser~ado sus atributos de enlace, de visión su¡prema 
de la totalidad de las cosas. Las porciones parciales son del do­
minio de ias ciencias mientras que la totalidad es del dominio de la 
filosofía. Con este sentido el valor del pensamiento, de la razón 
humana ha Jogt·ado establecer el engranaje armonioso, entre lo 
técnico y lo científico, entre lo científico y. lo filbsófico. 

La cienoia económica, una de las últimas en la cronología, se 
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""" ' ha desarrollado, al igual que las ciencias, desprendiéndose hasta 
cierto punto del tronco filosófico, pero sin desconocer aquella pa­
ternidad. La ciencia económica persigue la explicación racional 
de las relaciones sociales que n()S hablan de la· satisfacción de ne­
cesidades reales: es decir que penetra a la esfera mecánica de la 
vida de las sociedades para hacernos saber cómo es la economía 
en sus múltiples aspectos, cómo se presentan y se plantean los pro­
blemas, cómo funciona en el organismo sooial la parte económica 
específica. Esto es imponderable y vasto; pero en último análisis' 
no es todo para el anhelo y la necesidad de hombres y de pueblos. 
Las experimentaciones oientíficas nos dicen cómo es, en un mo­
mento dad<;> de la historia, la economía de un pueblo. Ese des­
cubrimiento es objetivo, si se quiere :materialista. Pero no es 
completo, porque además y ante todo se trata de. averiguar no só~ 
lo cómo es una economía, sino cómo debiera ser. Y para esto úl-· 
timo, con los mismos datos de la experiencia y de la experimen­
tación real, ha.cen. falta las. concepciones armónicas y racionales de 
las teorías. La parte positiva del conocimiento científ.ico analiza 
el material de la realidad y nos demuestra lo que es realidad. La 
¡·azón del hombre exige algo más todavía: Ia visión dei futuro he­
cho de· acuerdo con un anhelo, con un ideal; y entonces llegamos 
al idealismo filosófico que es camino, ruta y orientación, precisa­
mente para que el conocimiento científico y técnico no se malogre,· 
sino que sirva de punto de partida: el que necesitan tener los pue­
blos para la marcha esperanzada hacia el porvenir. De esta ma­
nera, el idealismo filosófico se funda en el realismo más acabado 
que le sirve de punto de partida: es un idealismo asentado sobre 
las cosas de la realidad, sobre los problemas concretos de la vicb 
que ha sido analizada y experimentada. 

Una vez examinados los materiales existentes, ímperiosamen-· 
te se fonnulan las teorías: la técnica opera sobre lo hécho, sobre 
1lo que existe, sobre lo que la realidad le ofrece; pero la obra de 
la técnica debe responder a un propósito, a una esperanza, a un 
ideal, que. es un método, es posible hacer ma1 uso o buen uso: to-
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do depende de los estímulos que tenga, de las orientaciones que 
obedezca. El científico descubrió todos los misterios de la ener­
gía atómica . El técnico ha 'POdido recrear esos misterios con sus 
manos y con el funcionamiento de las máquinas. La orientación 
humana nos dirá en último término si esa energía es para ponerla 
al servicio de la paz y el bienestar de los pueblos o si por el con­
trario, al servicio de los ímpetus bélicos o de las rivalidades de­
moledoras. 

Para que los conocimientos alcanzados por el hombre a través 
del tiempo sean debidamente aprovechados, se formulan las teo­
rías que se proyectan hacia el futuro; que no sólo miden lo que es 
una realidad, sino que señalan lo que debería ser. Esta ha sido la 
causa, la razón de ser de todas las teorías científicas y filosóficas 
que ha conocido la humanidad; y esa misma ha sido la razón de 
ser de ;Jas teorías económicas. Lo que debemos demostrar es que 
tanto las teorías filosóficas como las económicas han tenido que 
hurgar en los mismos fondos: hay teorías económicas hechas por fi­
lósofos; corr'w hay teorías filosóficas hechas por economistas. El 
denominador común, para lo uno y para lo otro es la vida misma 
con todos sus problemas, con todos sus dramas y conflictos y a la 
vez con todas sus aspiraciones. 

Los viejos ni6sofos, pre-socráticos, fueron matemáticos y físi­
cos . Llegaron a la filosofía por el camino de la necesidad real: la 
de explicarse los fenómenos de 1a vida del hombre y del cosmos. 
Bosquejaron las nociones de la cantidad, del número y de la me­
dida y observaron la sucesión de los hechos, en el tiempo y en 'el 
espacio conocido. De esa visión real del mundo, como físicos y 
matemáticos, desprendieron más tarde sus fórmulas filosóficas; de 
manera que lo filosófico se asentó desde el primer momento en la 
cruda realidad que estaba pidiendo explicaciones y respuestas. 
En este sentido era muy razonado y exacto lo que observaba un 
tratadista: que el idealismo de Platón es más realista de lo que se· 

conoce generalmente en la historia de las ideas. En verdad, Pla­
tón es ,conocido <:omo el más grande de los idealistas, y como el 
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JUICIO vulgar contrapone el idealismo a la realidad, se ha creído 
que el pensamiento de Platón se fué por las nubes y por tan­
to de nada puede servir para vivir en el mundo de los hechos y de 
las cosas. 

Nada más equivocado: e~l idealismo de Platón tuvo rafees hon­
das en la tierra y en el conocimiento de las· cuestiones prácticas y 
experimentadas. Para Platón, el fundamento de la vida social e~ 
un fenómeno o un hecho de carácter económico: la división del tra­
bajo, ,que sirve de base a la economía de cambio. Platón es e.l 
primero que nos habla· de este fenómeno que continúa preocupan·­
.do hasta\ hoy a los economistas. Observa, en su tratado de La Re­
volución, que las necesidades primarias del hombre son la alimen­
tación, el vestido y la habitación. Si cada individuo pretendiera 
satisfacer por sí mismo estas necesidades debería ser a la vez agri­
cultor, tej-edor y constructor. Gracias a 'los fenómenos de1 cam­
bio y de la división del trabajo, el individuo se especializa en una 
·determinada profesión y sat'isface, con re'lación a ella, no sólo sus 
necesidades sinp también las de los . qlJ.e se dedican a otras activi­
dades productoras. A Platón le desagradan las desigualdades eco­
nómicas entre los hombres y por ·esta razón se pronuncia en con·· 
tra de •la propiedad privada. Desea que la sociedad se organice 
bajo un régimen de comunida-d de bienes en que todos los indivi-­
duos cooperen al bien com'ún. En dertos aspectos acepta la rea­
lidad económica ae su ~íempo tal como es, pero en otros concibe el 
orden social de ·acuerdo con un ( anhelo, con los puntos de vista 
que inspiran toda su doctrina filosófica. Y he' ahí e1 gran filósofo 
del idealismo, hablándose, desde esas borrosas lejanías de los vie­
jos tiempos, de 'la alimentación, del vestido, de la habitación, de las 
f,ormas económicas de la •sociedad como son y como debieran ser; 
y precisamente ese idealismo platónico está palpitando ahora en 
las más crudas y materialistas campañas en las que se debate el 
mundo. 

EH caso de Platón, en otros ,grados y circunstancias, se repite 
¡;in límites. Santo Tomás tiene que hablarnos de los fenómenos 
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oconómiéos que tienen su origen en-aotos humanos, de la vida eco­
nómica que debe estar regida por la ley moral. Tiene a favor de· 
1a propiedad privada; tiene que oponerse a la administración pm· 
el Estado de los bienes de la colectividad, una vez que afirma, con 
sus principios, que son los mismos poseedores de bienes los que 
deben administrarlos en beneficio de todos . El mismo caso es el 

· de los filósofos del Renacimiento que se rebelan contra los privile­
gios consagrados y la moral fundada en la ignorancia y el absurdo. 
Erasmo, Vives, Bruno, Montaigne, son los pulverizadores o mejor. 
los radiólogos de 1as costumbres sociales en c,uyo terreno están los 
fundamentos de una realidad económica . El mismo caso 'es el de 
Francis~o Bacon, quien señala las reglas que debe seguir el cono­
cimiento científico y filosófico para estar al servicio de la verdad 
y del hom:bre: Primero, registrar fíelmente y con los detalles más 
íntimos todos l~s fenómenos en las medidas que van produciéndo­
se; segundo, clasificarlos por series homogéneas; y tercero, ele­
varse por inducción a la concepción general. No es evidente que 
estas reglas del filósofo del Siglo XVI son válidas de .principio a fin 
para 0l economista de nue!'>i:ro tiempo? 

,, 

La formidable duda de Descartes es, a nuestro entender, unét 
de las más valiosas contribuciones de la filosofía para el efecto 
de sujetar a· examen y análisis todas las porciones de la realidad, 
todos los hechos y fenómenos y por tanto los económicos. Des­
cartes tiene que comenzar a filosofar, como se ha dicho, no ya con 
la alegría virginal de los inocentes griegos, sino con la cautela y ]a 
prudencia de'l que ha presenciado un gran fracaso de siglos. Esta 
actitud de prudencia y de cautela que el lugar y el momento his-­
tórico impon-en a Descartes, es lo que imprime un sello indeleble 
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en el pensamiento mode1:no. Desde entonces no se pueden acep­
ta.r afirmaciones ni enunciados sin beneficio de inventario. U:\ 
duda nos ~leva al análisis·metódico .y só1o después es posible tener 
la seguridad de un resultado efectivo y fundamentado. En con­
tra dGl imperio de las cosas hechas, que en el fondo es el espíritu 
del tradicionalismo político y económico, está esa formidable dud<1 
que pide el examen, la revisión, precisamente porque el pensa­
miento del hombre afirma su derecho de libertad y de insurgencia 
frente a los viejos moldes. No es claro y evidente que la filoso­
fía de Descartes dignifica todo proceso noblemente y necesaria-­
roen te revolucionario? 

La filosofía de Kant es una rcafirmación de esa Hbertad. Fren­
te a la vieja pugna de los empiristas y relacionistas, Kant estable­
ce el derecho y a la vez 1a necesidad de la crítica. El pensamiento, 
la razón tienen que ponerse en trance de ~rítica para explicar h1 

esencia ele las cosas y de .los hechos que importa conocer. Esto 
implica que ninguna realidad económica puede ser conocida con 
criterios unilaterales, sino con crítica múltiple y total. 

Un poco más tarde nos encontramos con esa lógica irnponent.~ 
de la dialéctica y el racionalismo de Hegel que tanto sirvieran para 
las posteriores arquitecturas filosóficas cle'l marxismo. Todo se ha­
lla en marcha dice la interprcülc,ón de Hegel, todo se está ha­
ciendo, nadu perdura sin ·cambios, y el mismo Dios, confundido 
con la naturaleza, se forma y se completa constantemente como 
toda cosa. Hegel robustece la filosofía del devenir. Lanza el gri­
to de guerra definitivo contra las fórniulas consagradas e inmuta­
bles. Todo se transforma. l'~s necesario que todo evolucione. Y 
'lo que sea el resu'ltado del cambio estará bien porque todo lo rcu.l 
es racional y todo lo racional es real. Para el viejo y hasta ·hoy 
incoiunovible imperio de los intereses creados, nada más fácil q\lc 
predicar y proclamar Ja eternidad de un orden económico y social. 
Pero para el pensamiento nuevo, nada más digno de rechazo que 
ese espíritu conservador opuesto a los dictados de la evoluc,ión 
incesante. 
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Jamás habría evolucionado la ciencia ec'Onómica con los die· 
tados y la fi'losofía detl tradicionalismo, de la subordinación total 
·al orden existente e intocable. Las rebeliones filosóficas estimu­
laron, juntamente con los hechos históricos, ese prog1·eso cientf· 
fico que ahora proclama en todas partes y sin réplica posible, la 
·necesidad absoluta del cambio, de la revisión, de la reforma. En 
la esfera de estas fuerzas de la teoría y de la doctrina, tenemos que 
citar ail finta contribución de Augusto Comte, el más ~·espetable · 
exponente del positivismo científico. Con ese positivismo supi­
mos que el conocimiento científico había dejado muy ·atrás el 
misterio de la magia y el privilegio taumatúrgico de las castas sa­
cerdotales; supim_os que eran necesarias la investigación y la de­
mostración; y ante todo y sobre todo, el hombre se elevaha a las 
alturas del conocimiento científico y filosófico para prever el fu·· 
turo, para orientar"la vi.da con sentido de previsión, o lo que es lo 
mismo, para enderezar el esfuerzo, la actividad y la energía hacia 
los fines de un ideal. 

Como hemos podido ver, en este esquema element,al del pen­
samiento filosófico, las teorías de la filosofía engloban en su con- ·~ 

tenido a la visión y .análisis de los problemas económicos. De pa­
recida manera debemos demostrar que en las teorías económicas 
ha .pa'lpitado siempre una concepción filosófica de una dase o de 
otra, al compás de los tiempos. 

Podríamos decir que desde Lbs ingenuos códigos moralistas 
·de Zoroastro, de Confucio y de Buda, se señalan ya ciertos juicios 
y reglas de orden económico. Motivos semejantes y con espíritu 
de rebelión y de lucha hay en las parábolas de Jesús. En la Roma 
antigua el pescador Columela ~.áce una temeraria afirmación: que 
la gloria d~l César no se debía a la conquista de las Galias ni na­
da parecido sino a la fertilización de la campiña rqmana. Pero 
apartándonos de estos pequeños y tan r~motos prolegómenos, po­
demos hacer la demostración que nos hace falta a partir del mer­
cantilismo, que es la teoría económica que sirve a la formaCÍÓ'l 
de los grandes Estados. 
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Es indispensable recordar que la tendencia mercantilista e~ 
.consecuencia de un doBle fenómeno, histó~icamente considerada: 
la constitución de las grandes monarquías absolutas y la gestación 
de las e e o n o m í as n a e i o n a 1 e s correspondientes. Por 
medio de esta tendencia }as g l' a rl d e S / naciones bus­
can la consolidación económica y política. A pesar del escaso' va­
lor doctrinario que se ha querido ver, el mercantilismo tiene sin 
embargo, en la historia política y económica de Europa, una im-

, portancia .considerable. Y hemos de comprender. en el curso de 
estas consideraciones, que precisamente la tendencia mercantilis­
ta pretende imperar en los actuciles tiempos cubriéndose por cier­
to ·de piel de cordero manso, Los mercantilistas son políticos que 
no se formulan cuestiones de orden abstracto, como lo harán los 
tratadistas de las escuelas posteriores. Ellos se plantean una sola 
cuestión: cómo proceder para alcanzar un rápido enriquecimiento 
de los países. Se preguntan cuál es el signo reve1ador de la ri­
queza naciomvl; y llegan a concluír que ese signo es la cantidad de 
dinero y de metales preciosos que un país haya logrado acumular. 

Si a Platón como a ,Santo Tomás, preocupa el aspecto social de 
la vida económica, a los mercantilistas les interesa el aspecto eco­
nómico po'lítico Telacionado con la ·prosperidad de las finanzas 
públicas. El distingo que desde ·este momento se plantea, entre lo 
económico-sociail y lo económico..:financiero, es de una importancia 
profunda y radical, no sólo para el economista o el estudioso de la 
ciencia económica sino para el destino mismo de los pueblos. En 
el fondo, de lo que se trata es de una diversa conc;,epción filosófica 
de la vida misma. El mercantilismo no pretendió ser una teorb 
de ese orden y sin embaego Io fué, apreciando el problema central 
de la vida hum'ana con un pragmatismo exagerado y un~lateral en·. 
el que jamás hubiera incurrido él filósofo saxoamericano William 
.James. Hacer girar ·toda la vida de un país al rededor de la can­
tidad mayor o menor de dinero, dar categÓría suprema al becerro 
de oro, nada tiene de humano y ahora sabemos que nada tiene de 
técnico ni de científico; pero debemos reconocer, por desgracia, 
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que se puede hablar de tma especie de filosofía del mercantilismo 
en cuanto concepción de la vida; concepción que al fin y al cabo 
es la que ha osado hacer la defensa o la explicación teórica del ca­
pitalismo en todo su proceso histórico. 

La vinculación entre Io económico y lo filosófico comienza a 
presentarse mucho más clwa, con el advenimiento de la fisiocra­
cia, a fines del siglo XVIII. A1gún tratadista ha dicho que la fi­
siocracia es ya una doctrina sociológica; pero lo es precisamente 
por su contenido de orden fclosófico. Pensadores y ensayistas de 
grandes abstracciones fueron los fisiócratas .Y por esto mismo ini­
ciaron la gran escuela económica llamada a encaminar la vida a~~ 
los Estados en más .de un Siglo. Como es muy conocido, los fi­
úócratas sostienen que existe cierto orden natural que es de la 
esencia de las sociedades humanas y pretpnden determinar en qué 
consiste dicho orden, para que conociéndolo, el hombre lo respete 
y ajuste a_ él su conducta social. De una observación géneral de 
la naturaleza humana infieren que la actividad económica, del 
hombre se eneuentra regida por el principio del interés personal. 

1 
Para los fisiócratas, no hay oposición entre los intereses particula-
res y el interés colectivo, porque este último es la ,consecuencia 
del libre ejercicio de los primeros. Por tant<?, el gobernante deb0 
abstenerse de intervenir en la vida económica. 

Naturalmente, le corresponde a .Adam Smith constituírse en 
d sistematizador de aquellas 'primeras afirmaciones y hasta en 
fundador, en cierto sentido por lo menos, de la ciencia económica. 
El pensamiento del célebre economista escocés basa toda su teoría 
en una concepción filosófica de la naturaleza del ser humano. En 
el hombre, dice, es innato el deseo de mejorar de condición; ese dc­
'seo lo mueve a desarrollar su actividad económica, de acuerdo cor: 
el principio del interés personal. La actividad económica del 
hombre así dirigida, d~ origen a las instituciones económicas quo 
tienen d carácter de espont{meas y naturales. El trabajo es pm· 
excelencia el factor activo en el fenómeno de la producción de los 
hiencs, el elemento determinante del proceso productor, que s2 
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organiza .en las sociedades sobre la base de la división dd trabajo 
y el fenómeno del cambio. 

Valiosas son las consecuencias que de estos puntos de partida 
desprende Adam Smith; pero lo que por ahora nos interesa seña­
lar, es que en efecto responden a ciertos principios .básicos que por 
cierto pretenden ser una interpretaCión de la naturaleza humana 
y de la profunda mecánica de la vida social, cosas ambas que se 
hallan en los dominios de la suprema investigación filosófica . 
Para los fisiócratas, como para Adam Smith, la base de ese orden 
natural es también el fundamento qb una doctrina de optimismo: 
lo que existe es natural y por tanto bueno: al hombre no le con­
viene otra cosa que respetar ese orden naturaJl como el mejor, sin 
pensar, ni remotmnentc, en transformaciones arbitrarias que se 
opondrían al libre juego de la naturaleza. Esta Jilosoffa de las 
doctrinas clásicas de la ecoi1omía establecen, ,con todo el opti­
mismo del caso, la .ley de la esclavitud, de la se,tvidumbre del se,. 
hlimano, frente al hermoso imperio del orden natural. Y ese op­
timismo fué todavía mayor en el economista francés Bastiat, el 
inolvidable formulador de las armonías. Para él, la vida, con el 
orden natural, era profundamente armoniosa. Los pueblos y los 
hombres podían 'sucumbir en la miscri~, pero la hermosura y ma­
jestad de aquellas armonías se mantenían a salvo. 

Por ventura, toda esa construcción del inegnuo optimismo des­
pertó, como era explicable y necesario; una reacción espiritual },:>asa­
da en la práctica y en la experiencia de la víd'a pero más aún en 
un ideal que comenzaba a perfilarse en los horizontes del pensa­
miento, de las ideas y doctrinas, el ritmo de los hechos históricos. 
Seguramente no hace mayor falta recordar de los pl'incípios for­
mulados por Ricardo y Malthus, con ese sentido de pesimismo crí­
tico y creador que es el que va a caracterizar al pensamiento ge­
neral en la historia de los tiempos modernos., No el pesimismo de 
exdusiva negaoión sistemática, sino el que partiendo ,de la crítica 
real e implacable, se endereza obedeciendo. los dictados de una 
.aspiración noblemente humana. , 
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Comienza la crítrca madura con la escuela de Saint Simón: 
que ve en la propiedad privada de los bienes de producción la cau­
sa de los males de la sociedad y que pide el reemplazo de los go­
biernos de simple carácter político por gobiernos de carácter eco­
nómico, que. comprende y proclama la necesidad de que la vida' 
política deje de ser para siempre la dominación de unos hombres 
sobre otros, para que se .convierta en una empresa de acción pro­
ductiva subordinada nad~ más que a las normas y los dictados de 
la técnica. Si el optimismo de ciertas escuelas económicas partía · 
del principio filosófico del orden natural y de la armonía social, 
el pesimismo descubre que en la vida social hay profundos males 
y más profundas contradicciones, en lugar de las ilusas armonías; 
pero descubre el mal y la contradicción, con un propósito de sanea­
miento y rectificación. Si en el orden existente hay vicios, el de-

. " ber del hombre es curarlos y radicalmente. El hombre, según es- · 
. ta filosofía, no es, no puede ser ·el espectador pasivo e inerte de un 
orden que se impone y se desarrolla por sí mismo: debe ser un ac­
tor, un realizador, un transformador, un creador y artífice de sus. 
propios destinos. El hombre entonces pierde su actitud de escla­
vo y toma el papel de agente responsable. 

Esta nueva posición crítica del pensamiento frente a· los proce­
sos económico-soc.iales y por tanto políticos, se distingue además 
por una nueva proclama o inp.ovación: la del hombre como un ser 
social. 'No se puede entonc~s comprender el problema de la vida 
partiendo únicamente del individuo, sino ante todo del conjunto 
social. La sociedad toma una significación mucho más amplia, 
como nunca la tuvo en las doctrinas de los clásicos y optimistas. 
Y a esto responden, lógicamente, las ideas de Fourier, que inme­
diatamente ejercen una influencia efectiva en los propósitos del 
asociacionista Owen. Los males económicos, que existen por des­
gracia, están en la sociedad, son de naturaleza social. Por tanto, 
hay que tratarlos también con principios de orden social, y en pri­
mer lugar con .el de la cooperación. Los individuos no pueden sal­
varse ni prosperar por sí solos, porque carec~n de fuerza: la fuer-
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za se alcanZJa con la asociación, con la cooperación. Y he ahí que 
estas nociones de una filosofía social elemental vienen a convertir­
se en las piedras angulares, no sólo de las fuerzas doctrinarias de 
técnica económi•ca, sino también en la práctica actual de sindicatos 
y .cooperativas. Surge una nueva teoría por el implacable impe­
rio de la necesidad real y luego esa teoría comienza a convertirse 
en realidad: he ahí Ia vinculación honda a la que nos referimos re­
lacionando la historia del pensamiento filosófico, con la historia del 
pensamiento económico y de la vida misma . 

Con los antecedentes expuestos, es hora de referirnos a la ya 
clásica teoría del materialismo histórico, sustentada po1· Carlos' 
Marx y llamada, sin ninguna duda, a conmover el mundo desde 
fines del Siglo XIX hasta nuestros días. Según el criterio de vul­
gar y peor de fariatica oposición, el materiaolismo histórico, como lo 
revelaría su propio término, es la negación más absoluta y teme­
raria de lo ~deal y de lo espiritual. La crudísima expresión de 
Fehuerbach, el hombre es lo que come, ha servido desde el primer 

. momento de caballo de batalla para los que se dicen defensores 
del alma humana; pero tales y vulgares opositores no han tenido 
ni el valor, ni la ética, ni la paciencia de analizar el fondo mismo 
de la doctrina. Nada más opuesto a las mara-villas y excelencias 
de la espiritualidad filosófica y del filosofar del alma humana, que 
ese materialismo histórico, según el pensamiento de sus fáciles 
detractores. Pero nada menos exacto que ese crite-rio de apasiona­
miento político o de temerosa defensa de los intereses ·creados. 
El materialismo histórico, como todas las otras ramas de la doctri­
na. marxista, constituye, en esencia, una J)ilosofía. El marxismo 
es una f-ilosofía de la vida, no con los inútiles devaneos de una mal 
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.. 
comprendida y peor usada metafísica, sino con los elementos vita-
les de la realidad. Incurren en craso error tanto los reaccionarios 
de la política que ven en el marxismo la negación más, absoluta del 
fuero espiritual de los hombres, cuanto los vanidosos fanáticos del 
polo opuesto que pretenden hacer de la filosfía marxista,un simple 
instrumento de manoseo demagógico. El marxismo, como posi-

. ción filosófica, está por encima de los unos y de los otros. 
El estudio del marxismo presupone el conocimiento de la his­

toria de las doctrinas filosóficas y económicas anteriores a Carlos 
Marx, porque este autor, más que ningún otro, sintetiza en su 
doctrina las tesis fundamentales de las gr~mdes corrientes del pen­
sél!miento. Esto no significa ni que 'Cl marxismo carezca de origi­
nalidad, ni que tenga los caracteres de una doctrina ecléctica; al . 
contrario, Marx aprovecha las doctrinas de sus predecesores como 
materiales para constrúír un edificio nuevo, cuyo plan, cuya idea 
central o directriz le pertenece. EI'materialismo histórico, al con­
siderar a las formas económicas de produeción y de trabajo, como 
las determinantes fundamentales ele la historia del mundo, parte, 
sin duda alguna, del principio viejo y trascendental de la filosofía 
del devenir y espedalmente de la dialéctica de Hegel. Lo que el 
materialismo histórico observa y afirma, toma en cuenta la realidad 
de la evolución incesante,·del cambio y la mudanza como realida­
des de todo proceso de la historia. El materialismo histórico por 
tanto es en lo profundo una concepc\ón filosófica. que en ningún 
momento cierra los ojos a la realidad. 

Todas las doctrinas y las teorías formuladas en la histolia de· 
la humanidad, llámense filosóficas, políticas o. económicas, han 
respondido a una exigencia común y perdurable: la de encontrar 
una ley que mueva a las sociedades. Stammler nos habló de la 
exigencia de una filosofía social, de una investigación científico­
filosófica que pueda indicarnos bajo qué ley fundamental de ca­
rácter formal se halla la vida social humana, agregando que esa 
ley no puede existir fuera sinp dentro de lo humano, con lo cual 
des-plazaba la posibilidad del mito. En verdad, es eso lo que ha 
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buscado desde siempre el pensamiento, la inteligencia de los hom­
bres; la ley superior o fundamental que da formas históricas a la 
sociedad. Y la docü·ina del materialismo histórico no es otra co­
sa que una· respuesta lógica y !'cal a esa necesidad igualmente 
realista. 

' El problema de la ley última por la que se rige la vida social, 
se traduce prácticamente en una fundamental concepción sobre las 
relaciones entre individuo y comunidad. Hay que recordar, en 
este punto de nuestl·as reflexiones, que todo partido político que 
no quiere n~cer condenado a ser flor de un día, debe partir1 de un 
principio inconmovible sobre el fundamerito, destino y función de 
todo orden social. Tal es la significación de los programas políti­
cos, o tal debería ser por lo menos, en cuanto persigan claridad y 
fundamentos lógicos, con propósitos sinceros y honrados. Y có­
mo seria posible sin esto, sin una pauta general de la vida social 
toda, .someter a un juicio crítico fundado un orden social concreto 
y deselvuelto históricamente, sea para respetarlo, sea para comb~-
tirlo? l 

La política debe tener esa pauta general, debe tener una filo­
sofía social: y es esto, precisamente, lo que hizo el materialismo 
histórico, no sólo como doctrina económica, sino más aún como 
interpretación filosófica. Y esto se demuestra o aparece máS 
concreta y claramente cuando se leen los ensayos de Marx y cte 
Engels, cuando el üno desbarata a Proudihon con sus reflexiones 
sobre la "miseria de la Filosofía" y cuando el otro sujetaba a crí­
tica implacable el devaneo teórico de, Duhring. Al llevar ade­
lante semejante crítien, tanlo Marx como Engels no hacían otra co­
sa que filosofar, que st~nhll' pl'incipios filosóficos frente a otros que 
debían ser combatidos. Y eso hizo el marxismo en general: hfzo. 
filosofía y esa filosofía fuó y es el nervio, el eje de toda su explica­
ción económica de la hisf.ol'in, de la estructura y la vida de las so­
ciedades y de los pueblos. La teoría del materialismo histórico 
no debe confundirse, de ninguna manera con el sumiso recono­
cimiento de un fatalismo <~eonómico frente al cual nada puede ha-· 

/ 
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cer•el hombre, ni su conciencia, ni su voluntad, ni su pensamiento. 
Aquella doctrina es una invitación a la lucha, precisamente por­
que reconoce que la energía humana es capaz de transformar las 
condiciones económico-sociales en sentido favorable a los eternos 
sueños de libertad y de justica . 

De manera deHberada 1hemos dejado para estos capítulos fi­
nales de nuestra exposición, el análisis de lo que en la historia del 
pensamiento o de las ideas se ha considerado como un utopis-

. mo. Es más o menos general la creencia de que en el socialismo 
es posible y además necesario ,distinguir dos formas o dos etapas: 
la una de la utopía y la otra de la ciencia sin declamaCiones ilu­
sas. Precisamente por esto la doctrina de 'Marx, en su conjunto, 
fué calificada, desde antes, como la -doctrina de un socialismo 
científico. Pero también al rededor de estos supuestos y afirma­
ciones cabe una reserva especial, mejor un esclarecimiento opor­
tuno que nos salve de~ prejuicio o de la confusión. Es innegable 
que tratándose de las manifestaciones emotivas, simplemente emo­
tivas, del ser humano, han existidp siempre los mitos y las utopías 
de escasa o ninguna importancia. Todo individuo tiene su mito 
. en determinados momentos y circunstancias y se reserva una ilu­
sión ingenua. Pero ·en la historia del pensamiento, en el devenir 
de la función racional, no cabe la utopía ni es justo hablar de ella. 
En la historia de las ideas, lo que en un momento fué considerado . 
como utópico, en verdad no fué sino una anticipación ideal de los 
mismos futuros resultados de la evolución histórica. · En este 
sentido, ni el materialismo extremo puede menospreciar esa an­
ticipación idealista, ni ésta puede apartarse de los concretos plan­
teamientos de la realidad. Poner en oposición 1o uno y lo otro 
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equivale, en definitiva, renunciar al valor de las ideas, de la cien­
cia misma y del poder del anhelo humano. 

Entre los pensadores, inexactamente considerados como uta... 
pistas, tres son los principales: Platón con las reflexidnes hechas 
para la constitución de una República ideal; Tomás More con la 
presentación de su "Utopía", el reino del bien y de la justicia; y 
Tomás Campanella, con su admirable y seductora organización de 
la Ciudad del Sol. Los tres grandes utopistas pensaron igualmen­
te que la vida económica no está regida por leyes degas, inmuta­
bles, que el hombre deba aceptar con actitud fatalista. Al contra­
rio consideraron posible organizar racionalmente la vida económi­
ca, bajo l¡;¡ dirección del .Estado. Los tres estimaron posible or­
gariizar la vida económica y social bajo el régimen jurídico de la 
propiedad colectiva y del xiguroso sometimiento de los intereses 
individuales al interés común, como única forma de poner término 
a 1a lucha de apetitos entre los !hombres. 

Utopistas fueron llamados por la seducción de esos enuncia­
dos; y sin embargo, estamos viendo y sintiendo cómo ahora, en la 
época de la máquina, del pragmatismo y del récord, el pensa­
miento constante y elevado de los hombres es el mismo que fuera 
tachado de iluso. Todas esas doctrinas ideales no revelan al fin 
sino una cosa real, .constante y si se quiere material: un ansia per­
manente de mejorámiento colectivo, cierta Je ine~tinguible en la 
capacidad del hombre para engendrar un orden social menos im­
perfect~. Y cuando recordamos sobre todo de la fe del utopista 
Campanella en la organización cilentífica del trabajo, en el perfec­
cionamiento de los regímenes alimenticios, en la eugenesia y en 
Ja puericultura, sentimos en verdad que nos une un lazo al pode­
roso espíritu de ese ilustre monje del Siglo XVII. Es ~bsoluta­

mente inegable que la humanidad actual, debatiéndose en medio· 
de tremendos y angustiosos conflictos, aspira tenazmente a con­
vertir en realidades los sueños, las "utopías" de CampaneUa. 

Algo más tarde, con Saint-Simon aparece un enjambre de pen­
.sadores selectos, como Leroux, Lamennais y Fourier en Francia; 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



H2 CASA DE LA CULTURA ECUATORIANA 

Owen, Thompson y algunos otros en Inglaterra para dar a la filo­
sofía y a la ciencia la nueva cualidad de un contenido social y la 
doble misión de libertar el espíritu y establecer la justicia y la 
equidad entre los hombres. Las utopías de More, Campanella y 
Mor:elly infunden aliento a ese movimiento que no es, en este ca-· 
so y para ellos, ni sistema, ni religión, ni secta, "que no pretende 
crear mitos ni someter el pensamrento a nuevas torturas, sino que 
aspira a que el sabeT, los conocimientos y las seducciones de la vi­
da sean patrimonio de todos y se revistan de la pureza, de la sim­
plicidad y de la dignidad necesarias para que puedan ser alimen­
to de los desposeídos, de los inéditos, llamados también, por el 
progreso, a integrar el mundo indefinible de la conciencia futura. 
En atención a todo esto decía un tratadista: "Los seguidores y for­
jadores de ·ese movimiento humanista no se limitan en un número 
más o menos crecido de eruditos, sino que marchan inspirados 
pór el despertar ·de las masas y el ascenso espiritual del· mundo 
entero y han adoptado un nombre que aspira a ser una califica­
ción en virtud del poderoso idealismo que lo estimula: se llaman 
socialistas". "En el mundo moderno, agrega el tratadista Serra Mo­
ret, es difícil dar con un intelectual, sea filósofo, moralista, crítico, 
poeta, o en alguna forma hombre de letras, que no se inclll{ya a sí 
mismo, cdn más o menos reflexión pero con oculta o manifiesta 
vehemencia, dentro de esa calificación neo-humanista, realización 
y concreción de los memorables anhelos del Renacimiento"·, 

En definitiva, pensamos que el llamado utopismo no es, rli ha 
podido ser sino la expresión profundamente humana de un anhe­
lo de realización, de realidad nueva, que parte del descontento con 
respe{)to a la realidad existente: y estos dos factores realistas, an­
helo y descontento, son, como lo fueron siempre, harto poderosos 
para dar sello especial al desenvolvimiento hist'órico de los pue­
blos. Muchos, especialmente los traficantes de todas las épocas, 
hablan con tono despectivo de lag llamadas utopías; pero ellos 
mismos tiemblan y se ponen en estado de alerta, cuando esas uto-
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pías dejan oí'r el verbo que muy pronto tiene resonancia en la 
concienC'la de hombres y colectividades. 

En razón de los enunciados que hernos hecho juntamente con 
la revisión esquemática de b trayectoria de las ideas y del pensa­
miento en lo relacionado con el t<.."ffia pt·opuesto, juzgamos qlle 

estamos en capacidad de .ir en pos de las últimas conclusiones. 
Para nadie es desconocido el hecho del actual estado de cosas 

en la realidad del mundo y de la vida humana. Sentimos todoo el 
temblor de una convulsión telúrica y universal cuyos comienzos 
inmediatos estnn en los comienzos, también de nuestro Siglo. Na­
da hay ahora firme e in tocado. La vida de hoy es un· inquieto 
proceso de hondas y vastas revisiones. Los valores teóricos y las 
fórmulas prácticas que oedenamn el mundo del pasado se mues­
tran incapaces de dar la respuesta que el hombre busca. Al con­
moverse la realidad tan hondamentr y al agrietarse en forma inexo­
rable, la actitud espiritual del hombre es otra vez ele duda, d·e 
vacilación y de temor. Podríamos decir que estamos ahora en la 
mism'a situación del Siglo XV, cuandQ los cimientos del orden exis­
tente hasta entonces, en los usos y,' las costumbres, en las teorías 
y doctrinas se sintió zapado en sus cimientos por la fuerza de los 
mismos hechos históricos. .Fué entonces que con las guerras de 
religión que llegan a destruír la unidad t•eliglosa, con el descu~ 
bl'i.miento de la rotundidad del planeta y el descubrimiento de la 
posición de la tierra en el universo astronómico, se dieron los gol­
pes más duros e implacables en contra de lo que se había impues­
to como realidad, como idea o como dogm<li. El hombre frente a 
csP cataclismo histórico lu vo que iniciar de, nuevo la búsqueda de 
explicaciones reales, de rumbo:;, de caminos, ele orientaciones 
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ideológicas, es decir de un idealismo· capaz de inspirar fe en los es­
píritus. A semejante exigencia obedeció la formidable duda de 
Descartes y de todas las ·escue1as filosóficas posteriores y con todos 
esos nobles esfuerzos del intelecto pudo seguir en mar0ha el desti-
no de la cultura. "' 

La situación de hoy es en gran parte la misma. Como en el 
Siglo XV el espeetáculo del derrumbamiento que es el espectácu­
lo real de tod~ un mundo destrozado y de una humanidad náufra-' 
ga, despierta en el espíritu del hombre la gran duda, la necesidad 
tenaz de revisiones integtales y de nuevas rutas en la travesía de 
ese mar encrespado. El temor de vivir; ese es el signo de la vida. 
Más claramente aún, el problema que se ha puesto de por medio 
es ·el de la angustia. Ya lo <:lijo un f~lósofo contemporáneo: "En es­
ta carrera de la vida, cuando la vida corre en pos de sí misma; en 
esta ocupación que es preocupación; en todo esto se manifiesta 
la vida esencialmente como no-incliferehcia; y la no-indiferencia 

1 
se manifiesta en la angustia: La angustia, hoy como nunca, es el 
carácter típico y propio de la vida; porque la angustia es la nece­
sidad de vivir; la angustia de la vida es afán de vivir" .. · Y entonces 
tendríamos que agregar: el afán de vivir tiene su realidad premio-: 
sa en Ia p1·oducción,. en la nutrición y en la reproducción; de ma­
nera que para resolver el problema de la angustia hay que encon­
trar para el hombre la capacidéld de subsistir con justicia y dig-· 
nidad. 

Quizá ahora hemos entrado en una· nueva etapa de la filosofía. 
La ptimera que empezó con Parménides, terminó en la Edad Me-­
dia con la plenitud magnífica de Santo Tomás. La segunda co­
mienza con Descartes, toma vuelo con el idealismo que en tres si­
glos recone y descubre los más admriables continentes qu.e la fi­
losofía pudiera imaginar. Pero ahora, ni el realismo clásico ni el 
idealismo pueden dar una contestación satisfactOl'ia a los grandes 
y fundamentales problemas. Por esto es clara la necesidad im­
ponderable de recoger todas las experiencias, de todos los ensayos, 
para encontrar la nueva ruta. ' 
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La nueva ruta. ¿Cómo pued~ ser y luego cómo poder encon­
tl·arla? A nuestro juicio, lo que importa en relación con tal fi­
nalidad, es acabar con el prejuicio que ha estahleci•do, sin razones 
valederas, la oposición entre lo real y lo ideal, y para expresarnos 
con los términos de hoy, entre lo té-cnico y lo práctico, entre lo 
económico y lo filosófico. No hay, no puede haber esa oposición 
ni esa exclusión. El idealismo puede y debe estar en el polo opues­
to del materialismo equivocada o groseramente concebido; pero 
no del realismo auténtico, porque las ideas y el pensamiento del 
hombre de todos los momentos de su historia, son tan reales, tan vi­
vos y determinantes como el arado que abre el surco o como la cifra 
reveladora de hechos. No es posible. negar la realidad eterna de 
las ideas, del pensami·ento.. Por tanto, no es posible renunciar a la 
fuerza fecunda del idealismo con el solo pretexto de ser prácticos. 
Hay que ser prácticos, en verdad; hay que ser útiles en la vida y 
hay que tener el sentid~ de la utilidad; pero para esto mismo es 
prec·iso tener un ideal, una meta, a fin de que el esfuerzo y la 
lucha no se malogren por ceguera y confusión. 

Estamos hoy en el mundo de la técnic-a y de los técnicos. En 
buena hora, Pero la técnica debe estar al servicio del hombre, 
c.omo lo debe estar la máquina; y para esto, es preciso que las lu­
c:has humanas tengan un ideal cla-ramente definido, una filosofía 
de valor inconmovible. Nos debatimos en medio de conflictos y_ 
contradic'ciones; sin embargo los que tenemos fe en el valor de 
las ideas, navegamos casi en zozobra, pero tenemos la visión del 

' cercano promontorio que nos anunda. el salvamento' 
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Por GERARDO FALCONI 

Una vez estudiado el concepto de arte en general, tratemos de 
·apreciar este mismo concepto, pero ya circunscrito a su expresión 
particular referente a la danza, .para lo cual intenÚremos, siquie­
ra sintéticamente su definición como arte, su iterpretación fi­
losófica y sociológica, el enunciado de sus escuelas principales, su 
evolución y algunas de sus mas destacadas exponencias. 

La danza no es otra cosa ,que el fiel reflejo de los apetitos, an- · 
helos y sentimientos del hombre, que por intermedio de su cuer­
po, en f'unción de alfabeto de movimientos, exterioriza sus inspi­
ead.ones y cia pauta y deleite al complejo reprimido de su hedo­
nismo. 

Esta que sería para mí una definición y· un concepto generali­
:zaclor del fenómeno, tendrá que ser ampliado y revisado, de acuer­
do con nuevas concepciones y características que nos ayuden a in:.. 
vestigar mejor sus fundamentos y proyecciones sociales. 

Alguien, con hermoso sentido de amable filosofía, encontró que . 
era el baile: "un nuevo modo de apoyar los pies en el pavimento 
y de poner música al propio equilibrio, imp1y{risnndo un poco de 
poesía con la suela de los zapatos". 
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"El movimiento es el signo exterior de la vida -razona con 
profundidad, por su parte, Guyau-, como la acción, es decir el 
movimiento voluntario, es su carácter interno; es, a:dem~s, el gran 
medio de comunicación entre los seres. Por tanto, todas las artes 
se resumen en el arte de producir o de simular el-movimiento 
y la acción, y de provocar por este medio en nosotros mismos mo­
vimientos simpáticos, gérmenes de acción, pues el ritmo es la re­
presentación de una marcha, de una carrera, de una danza, de los 

. latidos del corazón". 
El filósofo Krause, en su <~compendio de Estética", ha sabido 

discriminar con fina percepción el admirable sentido de este arte,. 
en su ·compÓsición con los otros y destacándolo en toda su impor­
tancia, tan poco comprendida por lo general, en este aspecto ·de 
ciencia y doctrina . 

"El cuerpo orgánico articulado -.:dice Krause-, y principal~ 
meD:te el del hombre, es bello además en la serie mudable dé las 
actitudes y gestos, ya de todo él, ya de cada uno de sus miembros, 
marcadamente del rostro en su parte media, los labios, ojos, etc. 
Tales movimientos bellos en sí mismos, lo son también como ex­
presión de las determinadas situaciones y modificaciones del es­
píritu, al cual sirven, de traducción viva, no de simple signo como 
los del lenguaje articulado, que, si les aventajan en claridad y 
precisión; reciben de ellos ayuda y fuerza. Por su asunto y por 
su f.in, se encuentra este arte en íntima conexión con la música; 
y todavía tiene cierta relación con la pintura, pues toda rcpre~en­
tación mímica es como el desarrollo de un cuadro" . 

De ahí que, lo fundamental en las obras mímicas sea un su­
ceso interior de prosapia poética, del que provienen su género, 
extensión y personajes. Mas, cbando aquel hecho da origen al 
poema vivo en €l cual les gestos reemplazan a las palabras, ade­
más de la intervención de la música, pues ya entonces ha nacido 
la "orquéstica", qu~ dice Krause, o coreografía como generalmen­
te se la denomina. 

Luego estudia el mencionado autor, cómo de la combinación 
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de la música con la mímica se forma un verdadero arte compues­
to, porque cada situación y fenómeno psíqui~o reclama expresión 
musical y expresión mímica que viene a coincidir en el mismo 
ritmo y compás, así comó de su combinación con la poesía surge 
además un nuevo arte, que es el de la declamación. 

Examinando los factores que principalmente concurren para 
la producción de este arte, se encuentra que estos son: la actitud 
permanente, escultórica, plástica, de la figura en descanso, como 
base de la que mediante .cambios ha de desplegar en su decurso; 
la mudable o mímicá que en las evoluciones ofrecen el cuerpo y 

sus diversos componentes; y la del movimiento puro que es la 
llamada "orquéstica", la que consta al propio tiempo de la belleza 
que en cada punto y lugar fijo desenvuelve la persona que danza, 
y de la que presenta en los movimientos que realiza. al desplazar­
se en el espacio: revelándose el signo estético, tanto en las líneas y 
figuras que describe, como en los tiempos y en la energía que 
asume en sus diversos aspectos de rítmica, geométrica o dinámica. 

De ahí resulta que, es en la coreografía, en la que se encuentra 
la gracia y belleza del cuerpo humano y, aún la de todos los cuerpos 
que entran a colaborar para 'la armonía de los movimientos que 
ejecutan, ya sus ~iembros separadamente, ya todo el organismo 
actuante al cambiar de lugar siguiendo la corriente del ritmo. Y 
unido a la complexión y riqueza de estos factores, se revela tam­
bién la cqordinación que en este arte se establece, no ya sólo con 
el espíritu, sino aún con los grandes ímpetus irracionales del hom­
bre, en toda su complejidad y armoniosa unidad. Resulta pues, el 
arte del baile, de una interior disposi~ión del espíritu, procediendo 
por tanto, de una intuición estética, y más aún, de una inconfundi-· 
ble acción poética. 

Siguiendo las profundas reflexiones de Krause a este respec­
to, encontramos que por ellas se comprueban la estrecha unión de 
este arte con el de la música, pues afirma que lo que ésta refleja en 
el sonido es precisamente nuestra existencia en alma y en cuerpo, 
de lo que infiere que la tendencia poética que inspira el baile, da 
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origen a su vez a una inspiración musical, que coincide con aquella 
en el ritmo, tiempo y compás, por lo que van siempre unidos músi­
ca y baile, correspondiéndose exactamente sus partes todas. 

La conceptuación del sociólogo, la del filósofo y la del crítico~ 
han de ayudarme ,poderosamente a demostrar, que esa incom .. 
prensiva tendencia proclive a situar a la danza en una plano de­
sub-estimación, no concuerda. con la efectividad de su alta estir­
pe, ni siquiera bajo la indicación tan insinuada de que solo se tra-­
ta de un arte periférico y de mera proyección sexual, habida cuen-· 
ta de que, aun bajo este falso supuesto, habría que comenzar por 
comprender que la belleza ha de ser debidamente valorada ·en to­
das sus manifestaciones, pues como réplica de aquella que ~;e 

enuncia despectivamente como periférico, bastaríanos con recor­
dar el sentido, no por paradojal menos preciso, del axioma que en­
seña: son sólo los superficiales los que rehuyen juzgar por las apa­
riencias, siendo así que, en verdad, el auténtico misterio del mun­
do es lo visible. 

Por otra parte, la danza como está bien comprobado, pertene­
ce a las altas categorías de la estética y participa en esencia del 
género vivo de la poesia. La danzm•ina, por lo mismo, no es sino' 
la transcripción corpórea del mito, la sacerdoÚsa encargada de 
cuidar del fuego sagrado de una secta del culto de la poesía; re­
presenta a la estirpe a la que se ha,confiado el divino atributo poé­
tic~ de recitarse a sí misma. Por lo demás, bien conocido es que 
la poesía no es sino una i~terpretación de los .sueños verdaderos, y 
el sueño al igual que la danza originaria, una arte poética invo­
luntaria. 

Apuntada esta como sumarla etiología del arte kinestésico, 
pasemos a bordear por los manantiales de su nacimiento, viejo 
como el mundo, pues que va, talvez, hasta más allá del hombre 
porque es fuerza espontánea de la naturaleza; observamos los ras­
gos de su evolución, registremos, por lo menos sus tendencias esen­
ciales, el esquema que informa sus escuelas y por el que se delí·· 
.ncan sus proyecciones en el tiempo y en el espacio. 
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La concepción filosófica hindú, que .en buena cuenta nos pue­
de ayudar a comprender nuestro propio indianismo coreográfico, 
se expresa a través de la· opinión de· un célebre arqueólogo, dedi­
cado a esta especialización, Ananda Coomaraswamy, en esta for­
ma: "En la "noche de Brahma" la naturaleza permanece inerte 
y no puede· bailar hasta que lo quiera Shiva. Sale después de su 
inmovilidad y bailando, envfa a través de la materia las vibra­
ciones del sonido naciente que procede del tambor; entonces, la 
naturaleza danza también, apareciendo en torno al 'dios bajo la 
forma de la aureola de llamas. A la sazón, en la pl~nitud del 
tiempo, y \bailando siempre Shiva destruye por el fuego los obj~­
tos y las formas, y de nuevo descansa. Así se concilian el Tiem­
po y la Eternidad cori esas alternativas, extendiéndose por los in­
mensos espacios y los tiempos infirütos". 

' A este concepto filosófico del baHe, que el arte hindú supo 
expresarlo en formas escultóricas, corresponde también la inspira­
ción al cuerpo humano de la mecánica celeste, la materialización 
del ritmo sideral del universo, la "ronda de los astros en la' no­
che, mientras en el silencio de los espacios ipfinitos rueda intermi­
nable la sombría melopea del Destino". 

Si pues, "vivir es vibrar", como categóricamente se ha esta­
blecido, y la danza es en definitiva vibración, se hace indispensa­
ble considerar este arte, no ya COQ'lO un mero pasatiempo, una mo­
da transitoria o un simple estímulo erótico o sentirqental, pues 
que tan hondas raigambres presenta en la propia naturaleza del 
hombre de todos los tiempos. 

Por todo esto, que será interesante,. en orden a este propósito, 
.revisemos algunas opiniones de especializados en la investigación 
coreográfica, así como también anotar al mismo tiempo que algu-' 
nas de sus escuelas, las etapas principales de su desarrollo y algu­
nos de sus célebres exponentes. 

Jean D' Udine en su célebre obra titulada: "¿Qué es la Dan­
za?", nos la define diciendo: "la danza es la traducción en ·gestos 
medidos de los sentimientos y las pasiones humanas, la exaltación 
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de la belleza física por actitudes y movimientos rítmicos, la dispo­
sición de evoluciones cólectivas en figuras decorativas y armonio­
sas". En esta definición se ha complementado la que el poeta 
parnasiano Teófilo Gautier dejara prefigurada al describir la dan­
za como el "ritmo mudo, música para los ojos, cuyo objeto es el 
de mostrar formas bellas en actitudes graciosas y desarróllar lí-
neas agradables a la vista". , 

( 

Por su parte Dalcroze, el creador de la Gimnasia Rítmica, 
afirma que la danza es "el arte de expresar emociones por medio 
de movimientos corporales rítmicos". 

León Tolstoi, el filósofo y novelista, apunta ya un significado 
sociológico para este arte, cuando expresa: "Ante todo a fin de 
establecer lo que es el arte, precisa dejar de considerarlo como un 
instrumento de placer, viendo en él una condición de la vida hu­
mana. El arte comienza cuando una persona, con el objeto de unir 
a sí a otra u otras en un mismo sentimiento, ·expresa éste mediante 
ciertas indicaciones externas. Evocar en uno mismo un senti­
miento que una vez ·se experimentó y, después de evocarlo por 
medio de movimientos, líneas, colores, sonidos o formas expresa­
das en palabras, trasmitirlo de tal modo qu,e otros puedan experi­
mentar el mismo sentimiento: tal es la actitud del arte". 

El coreógrafo Di~lre, al estudiar todas estas condiciones o 
formas de composición, a las qu~ alude Tolstoi, llega a concluir 
que: "En ~u periferia, la danza, con frecuencia, se impregna del 
carácter de las otras artes. Hay ·una danza-pintura -dice-, una 
danza-escultura) una danza-literatura, una danza .. arquitectura, una 
danza-guignol" . 

Por todo esto que, en la historia de la danza se obse,rva cómo 
disputan los criterios que tratan de configurar a este arte, tridi­
mensional por excelencia, buscando que en él prevalesca esencial~ 
mente algLmo de sus componentes. Así es como Osear Bie en­
cuentra en la danza un ideal métrico-arquitectónico tratando de 
aplicar los principios inherentes del construccionismo arquitectu­
ral, a los cinco pasos que se cree son los fundamentales del baile. 
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Le sale al encuentro a esta concepción italiana, el concepto espa­
cial francés de arte musical, en cuanto que es considerado como 
una sucesión de movimientos bellos. Por fin, un criterio de tiem­
po vlenc a sustituír al de espacio, hasta épocas más recientes, en 
que de nuevo la danza, arte innegablemente tridimensional, vuel­
ve a ser concebido deptro de un sentido espacial antes que todo, 
pero unido a sus otras dimehsiones inherentes. 

Escudriñado ya el concepto de danza. a 'través de los impor­
tantes criterios anotados, podemos examinarla ahora en cuanto a 
sus tendencias o escuelas, citando para ello, por lo menos, las más 
cotorias y perdurables, dentro de. la imperdurabilidad de las in-
quietudes que se traducen en cambios, obedientes siempre a los di­
versos temperamentos, el incontenible sucederse de las costum­
br.es y las modas adheridas a ~ada pueblo y a cada época. 

En el género de la coreografía que conocemos con el nombre 
de DANZAS CLASICAS, se presenta, por de pronto,,.un punto de 
coincidencia señalado por el carácter -rítmico- escultórico, en­
tre dos notables esferas de dich0 género de danzas: el representa­
do por la escuela creada por Arma Pavlowa, la danzarina inmor­
tal considerada como el milagro del equilibrio, la que trajo para 
este arte, con su plasticismo ingrávido, la réplica viviente al arte 
escultural del Mercurio de Juan de Bolonia; y por otra parte el 
"isadorismo" (Isadora Duncan), que situado .en otro ángulo de per­
cepción, mediante la maravilla de su euritmia, se hizo llamar el 
"relieve viviente'\ "única hermana de la Victoria de Samotracia", 
de aquel que éternizó el arte de Carpcaux. Es de esta Isadora 
de la que se afirmaba -quién la vió bailar- había pocli~o ya des­
cubrir a la danza en su nuevo sentido de arte volumétrico. 

Juan Borlin, presentando sus masas corales y asignando a ca-· 
da coreuta una parte integrante del conjunto, convierte al ballet 
en decididamente pictórico. Es en "El Greco", el ballet que asu­
me una interpretación de los lienzos cromáticos, deformaciones 
expresionistas y hondo sentido lírico, en el qÚe Borlin verifica 
.un original y alto redescubrimiento, como creador de figuras im-
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perecederas en la vida del movimiento y del ritmo coreográfico. 
Para representar la tendencia que se caracteriza cómo dan-­

za-literatura, sería suficiente material todo el comprendido en el 
sector mímico del baile, el que va· desde la pantomima y llega hasta 
el ba·llet ruso. El realismo, el simbolismo, el romanticismo y to~ 
das las fases del anecdotario de los libretos ·que se expresan en 
forma kinestésicas, convergen hasta el punto de acentuar con la 
palabra cantada· el sentido expresivo de la danza. Ejemplar fe­
liz de este género es el del famoso ballet "Scheherezade" que .f.e· 
complementa con el titulado "Renard", los dos emanados de la ge. 
111ial inspiración de Stravinsny, incorporando urio y otro al génerc 
de mimodrama cantado a la par que también al del ballet. 

Los ballets italo-rusos de Ileana Leonidoff llevaron a la esce­
na del teatro parisién, un nuevo aporte con la tran,scripción guig­
nolesca de la "Commedia dell'Arte". 

Es verdad generalmente aceptada la de que la danza es algo 
tan íntimamente unido al arte del sonido, que casi no se concibe 
aquella sino apoyada en éste, que le sirve de ·inspiración o cuyo 
contenido musical se traduce en expresión visible. Conocida es 
la expresión vertida acerca del "Dafnis y Cloe" de Ravel, inter­
pretada por las huestes de Fokin, de la que se ha dicho que es 
una sinfonía coreográfica en la que los instrumentos eran los bai­
larines de· la ópera. 

En cuanto al debatido tema d~ las posibilidades para una dan­
za sin música, no es dable desconocerlo, no ya como mera posibi­
lidad, sino lo que es más, como auténtica realidad. Isadoi-a Dun­
can, niña aun bailando el conocido poema de Longfellow: "Y shot 
an arrow into the air". Ivonne Sérac en Francia, Isabel de Etche­
sarry en la Argentina, Mary Wigman, entre otras muchas menos 

·visibles, nos han demostrado ya que se puede prescindir de la · 
música, reduciendo el acompañamiento a ciertos sonidos rítmicos 
de instrumentos de percusión, y en otros casos, aún se puede pres-. 
cindir también de esos instrumentos,, sin acojerse a otra inspira­
ción que la del propio temperamento o el proporcionado por otras 
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artes, tales como la pintura, escultura, literatura, etc. Por eso hay 
quienes sostienen que son el canto y la danza las dos manifesta­
ciones más antiguas del arte. El gesto constituye, con la palabra, 
nuestro medio natural de expresión -se afirma- y así lo encon­
tramos demostrado desde los albores de la humanidad, en el es~ 
tudio del origen del lenguaje. 

En definitiva, se puede establecer que las dos grandes parale­
las por las que sigue su marcha el destino de la danza, son, por 
una parte, la expresión folklórica del alma nacional, que busca 
como su mejor medida la que se ajusta al contenido neto de los 
bailes populares, y la del ballet del teatro, en la que se cristaliza 
y tecnificada la cultura del movimiento rítmico. 

Dentro de este gran paralelismo se deslizan y alternan todas 
las demás tendencias, cada día más numerosas, innovadoras y re­
volucionarias. Así la muy importante preconizada por Loheland 
a cuyo patronímico debe esa escuela el nombre de LOHELANDE­
SA con el que es conocida. Se funda en una moderna versión del 
"mens sana in corpore sano" aplicado a ¡a danza. :Requiere una 
vida sana en contacto con la naturaleza, bajo el cuidado primor­
dial de'la respiración qüe es el impulso del movimiento y la con­
ciencia del centro de gravedad corporal que se reconoce como su 

. punto de p~rtida. Deben completar esta cultura física, conoci­
mientos de agricultura y trabajos manuales. Aspira fundamental-

. mente a educar el cuerpo del bailarín, qu~ es el instrumento eje­
cutor de la danza y a las cinco posiciones del ballet clásico las sus­
tituye por 1:\na sola: l'a posición de salida, pies juntos y p<;~ralelos, 
par<l así poder afianzar el centro de gravedad y permitir al cuer­
po todos sus movimientos. "Como árboles movidos por ~1 vien­
to, -dice su creador- estos alumnos, árboles humanos arraiga~ 
dos al suelo, se mueven al impulso de su respiración". 

Frente a esta escuela c0nviene situar otra, opuesta hasta cier­
to punto, por laborada y cer~bral:, el expresionismo. El arte no 
es una moda, sostien~ esta tendencia, pero tiene que ser conscien­
te de su época; por eso el expresionismo es sólo el reflejo de nues-
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tro tiempo. Uno de sus principales corifeDs, Rochowanski, expli­
ca que, en las tendencias que precedieron a la actual encontrába­
mos muchas flores, globos, telas, abanicos, luces, etc., en cuanto a' 

la forma; y en 1o tocante al contenido, tontas historietas de a~or 
y saltitos sobre los dolores de Beethoven, concediendo con fre­
cuencia una extraordinaria importanc:a a los accesorios, especial­
mente al traje, antepuesto a veces al baile mismo, con olvido tam­
bién de que el indumento no debe ser mera "colgadura" ornamen­
tal, sino una parte orgánic¡a del cuerpo. 

Eva María Deinhert, ot'ra de las iniciadas en este tendencia es­
cribe en sus programas: "Movimientos" en lugar de bailes y ex­
pone que trata de trasmitir en ellos SJ,!S emociones personales. 
En fin, el expresionismo -di:ce Laban..:_ entresa·ca de todo el con­
junto unas cuantas cosas. Un brazo excesivamente largo de­
mDstraría, por ejemplo, todo un gesto. Los colores no se basan en 
la realidad, sino que se escojen sin aparente regla fija. La codicia 
sería representada por un brazo rojo con la mano crispada, una 
mano indecisa y envidiosa, por ejemplo, sería de color amarillo. 
Las sombras y los contornos se entrecruzarán y amalgamarán en 
formas bizarras y caprichosas. Pensamientos y gestos se repre­
sentan angulosos y. como entrecortados". 

Otro coreógrafo expresionista, Massin, en su inierpretación 
de "Parade", con libreto de Cocteau y música de "máquinas de 
escribir" de Satie, hace uso de una deformación s:stemática, me­
diante la angulosidad productora de la tensión que le sirve para in­
tensificar el sentido expresivo de su danza. Y Mary Wigman, en 
.su calidad de mensajera del expresionismo alemán en Norte Amé­
rica, trata de describir con su arte el destino del hombre en for-' 
ma característica para la época en que vive. Expresará la belle­
za y fealdad de la vida por medio del ritmo actual que es el de la 
máquina, del psico-análisis, de los ra~ca-cielos, del avión, de la 
radio y del medio siglo que está acabando de convalecer de las 
dos grandes guerras. 

Esta tendencia alemana que tiene entre sus teorizantes a Ru-

1 
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dolf von J;...aban y en Mary Wigman una de sus más notables intér­
pretes, ha provocado al propio tiempo tempestades de aplausos y 
reproches, de .tiatriba y de encomio, ya que con sus curiosos án­
gulos y evoluciones barbáricas esta danza no hace otra cosa que 
seguir el mismo destino de las demás artes, especialmente el de la 

\ pintura, de nuestras decoraciones interiores, de nuestras 'telas, 
nuestras cubiertas de magazine, la ornamentación de nuestros edi­
ficios, y, aún de los propios edificios. Un solo punto débil anota 
la opinión de Chalif acerca de esta nueva tendencia: la preponde­
rancia del intelectualismo sobre la emotividad y el predominio del 
cuerpo sobre el de las extremidades, olvidando el papel funda­
mental de las piernas en todo movimiento y, por lo mismo, en toda 
danza ... 

Quienes atacan vivamente esta tendencia alegan que ella 
importa el producto de la psicosis industrial y de la neurastenia 
de las port-guerras, épocas en las que el sufrimiento prolongado 
hizo imperativos los sobre-estimulantes emocionales y trató de 
descubrir en los raros estremecimientos una cierta clase de nuevo 
pJ.acer. Por lo demás, la danza tenía que pasar por las mismas 
etapas sucesivas que marcan la trayectoria que va desde el realis­
mo representado por los clásicos y románticos de todos los tiem­
pos, hasta la búsqueda de las más puras y recónditas expresiones 
del sentimiento, que se traducen en las tendencias más o menos 
alejadas de la verdad visual, tales como el simbolismo, impresionis­
mo, cubismo, primitivismo, surrealismo, etc., ya la pintura, por 
ejemplo, en su intento de llevar al lienzo simples colores, a mane­
ra de notas de un lenguaje cromático y· una álgebra de vibraciones 
de luz, a las cuales ha denominado SINCROMÍAS; al igual, <;le la 
música y la danza que han denominado a sus ondas sonoras y ki­
nestésicas, con el nombre general de sinfonías, pudiendo -según 
se afirma- en unas y otras radicar el arte puro, en toda su ve-r­
dad convertida en realidad sensible. 

Para señalar el derrotero ascendente seguido por este arte, 
encuentro válido el camino marcado por Luis de Soto, en su pro-
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fundo estudio acerca de la danza como expresión artística, o sea, 
siguiéndolo a través de sus manifestaciones· varias, clasificándolas 
por categorías que tratan de diafanizar tan intrincada senda, como 
él lo expresa: 

la danza ritual, narrativa y simbólica, en sus dos aspectos 
esenciales, el religioso y el guerrero y cuyo equivalente exacto 
sería el de la epopeya: el himnario y la liturgia; 

la danza espectacular, o sea la que abarca todas las manifesta­
ciones teatrales, desde el ballet de ópe'ra hasta el género de "Va­
riedades" y danzas acrobáticas; 

la danza de salón, la que incluye bailes de parejas y cuadri­
llas, tipo de danza en la que actor y espectador se convierten en 
un todo orgánico: en su evolución y encauzamiento juegan el ins­
tinto natural del hombre, y en su origen hay reminiscencias de un 
élnecdotario en el fondo del cual permanece agazapado y acechante 
el erotismo: bailes de alta sociedad y bailes del pueblo, con las 
inevitables transfusiones recíprocas: "vasos comunicantes cuyo 
contenido se mezcla elevando o bajando los niveles"; 

danza expresión, considerada como la máxima etapa de la co­
reografía. Corresponde como ya lo tengo afirmado al nuevo sen­
tido de esta pintura, arquitectura, escultura, música, que se han 
llamados PURAS, y en ella podemos señalar dos subtipos: la dan­
za pura, plástica, objetiva, arte ·decorativo móvil, la "música para 
los ojos; las formas bellas,· las actitudes graciosas, las líneas agra­
dables" que decía Gautier; y la danza expresión, la danza verbo 
la danza subjetiva, el verdadero arte lírico que podríamos decir. 

Formulados los puntos que preceden, acerca de lo que pbdría­
mos llamar la teorÍa ·de la danza y sus principales ciclos y escue­
las, trataré de diseñar ahora algunos de esos perfiles de danzari­
nas y coreutas que en los grandes escenarios del mundo dejaron 
i~mortalizada su presencia entre nubes de giros y de formas ina­
prensi:bles, evocables tan sólo como un humo armonioso de escul­
t.uras estremecidas por un viento mágico de ritmos y figuras, que 
se esfuman a la manera de anatomías de perfume, dejando solo 
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la et'ernidad de un hálito de arte evanescente entre aladas geo­
metrías de sueño, 

Anna Pavlowa, la que llevó a la cumbre el ballet clásico, cuyo 
fin estético, según Svetloff es, "sustraer momentáneamente el 
cuerpo humano a la ley de la gravitación". Alto signo en la cien­
cia del equilibrio, misterio de ingravidez y translúcida espiritua­
lidad, fusión de técnica coreográfica, mímica expresiva y euritmia 
plástica. Intuyendo su arte, nuestro entrañable poeta Medardo 
Angel Silva, poematizó, talvez, diciendo: 

"Tan aérea, tan leve, tan divina, 
se ignora si danzar o volar quiere; 
y se torna su cuerpo una ala fina, 
cual si el soplo de Dios lo sostuviere". 

Pero, Anna Pavlowa, no sólo alcanza sitial deslumbrante co­
ma ejecutora de danzas, sino también como investigadora de los 
principios en lós que se funda la teoría de la danza. Suyos son 
estos profundos conceptos: "¿,No es acaso el cuerpo humano eJ. 
compendio de todos los pensamientos y de todas las ideas? Los 
brazos,tienen elocuencia, las piernas expresan sentimientos, los 
senos conocen los arcanos de la metafísica. U na .danza no es sólo 
un pqcma: .es un tratado .de ética trascendental". Y luego, con­
cretando estos principios, define diciendo: "La danza verdadera 
no es ni más ni menos que una trasposición de la gravitación del 
universo en el individuo humano". 

El sugestivo cronista de las bellas frivolidades, que todos ad~ 
miramos en su época de. auge, Enrique Gómez Carrillo, refirién­
dose al a'rte y las preocupaciones filosóficas que inquietaban esa 
bella y movible cabecita de da~zarina nos asegura que, mayor pri-· 
vilegio constituía para ella el elogio del científico o d~l hosco pen­
sador, que el del poeta o el cronista. Sus temas favoritos en los 
descansos del baile se referían a las leyes de Galileo, las teorías 
de Darwin o los principios de Haeckel. "Sin duda, tanto Kant, tan-
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to Hegel-comenta Gómez Carrillo.;_ mezclado a tanta lujuria ins-
tintiva, a tanto ardor animal, a tanta sencillez silvestre, constitu­
yen un fenómeno extraño y seductor. Entre las llamas de la locu­
ra pagana, lo artificial se funde y desaparece. La mujer, la ninfa, 
mejor dicho, hace olvidar a la doctora". 

Luego sigue la armoniosa ronda. 
Carlota Zambelli, la danzarina de la gracia, la que logra con 

la maestría en el empleo de brazos y de rostro la cima de la expre­
sión. 

Ida Rubinstein, que pudo consagrarse como emperatriz de las 
actitudes, dominadora del gesto y la plástica aurítmica. 

Fokin, el coreuta y profesor del ballet, de quién se afirma 
que, con el pinlor Bakst y Serge_. Diaghilew en su carácter de di­
rectm·, constituyeron el famoso trinomio' del ballet ruso, una de 
cuyas mas valiosas continuadoras fué la célebre Tamara Kar­
savina. 

Con escenario y atributos aparte, surge Isadora Duncan, fun­
dadora del "isadorismo", la misma que, con discípulas de la talla· 
de Ruth Saint-Denis y Taddy Shawn, gana para Estados Unidos 
su más alto blasón de nobleza coreográfica. El isadorísmo es la 
proyección del a1ma de esta mujer a través del grupo de. sus. co­
nocidas discípulas: Irma, Erica, Teresa, Anna, Lisa y MargoL 
Más, no se trata sólo de una escuela coreográfica, sino también 
de un. plan estético superior. • Es una manera que busca ser na­
tural, humana, grandiosa, para expresar los sentimientos: en ellos 
no caben. ni las historietas anecdóticas, ni las pantomimas, ni el 
recurso de los velos y ornamentaciones, ni los accesorios, la acro­
bacia, ni los cuadros vivos, según así lo ha consagrado la crítica 
histórica de este arte. 

A Eva María Deinhart y Mary Wigman, hemos citado ya en 
su carácter de representantes revolucionarias del expresionismo 
en la danza moderna . 

La Rusia del fanatismo previo a la gran revolución nos dió 
a la Napierkowska, la apostólica sembradora de la danza sagrada_ 

i 
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En efecto, en el baile de Stacia Napierkowska, dicen sus co­
mentaristas, había algo de delirio sa·nto de los derviches danzan­
tes de la India, con sus ceremonias rítmicas por medio de las cua·· 
les las bayaderas celebran sus cultos esotéricos, durante las or­
gías brahmánicas, en la pagoda de Kanda Swany. Ese mismo de­
sorden en los g?stos. El mismo vértigo giratorio. Ese mismo 
temblor de todo el ser vibrante. Por medio de sus exóticas crea­
ciones pudo la genial artista trasmitir a sus grandes públicos todo 
el santo escalofrío de los misterios índicos y la atormentada com·· 
plejidad desco·ncentrante de su alma de e~lava, entremezclando 
en el torbellino de sus danzas: la incitación de sagradas lujurias 
y los estertores que preceden al trance mortul, sin que pudiera 
saberse exactamente, hasta donde era el amor o hasta donde la 
muerte lo que hacía éstremecer ·el armonioso cuerpo, en el espas­
mo en el que parecían confundirse esos dos grandes vórtices de la 
vida, en un solo alarido de ritmos precursores de una dulce agonía 
desvanecida entre éxtasis y desmayados giros. 

Dentro de este grupo de representantes de la coreografía 
ode~tal, hace falta mencionar a Sadda Yacco, calificada como la 
diviúa actriz japonesa, creadora de un cuadro de co'mediantes 
que hiciera admirar por las capitales europeas, junto con S1JS dra­
mas y su conjunto de bailadoras de amplios trajes rameados con 
toda la policromía japonesa de las GSHESHAS, a los SAMURA­
YES envueltos en láminas de acero, erizados de sables, lanza~ y 

puñales, con cascos erí cuyas cimeras los dragones fabulosos abren 
sus fauées de apocalíptico espanto. Osear Wílde, al describil'nos 
uno de sus espectáculos, emocionantemente nos la presenta vesti­
da de GSHESHA, entre amplios pliegues de terciopelo negro so­
bre el cual los pájaros de oro abren sus alas y los monstruos rojos 
se retuercen; "ella -nos dice-- mimosa, perversa, sutil; coqueta 
sin ondulaciones, provocativa y hierática al mismo tiempo, corte­
sana y sacerdotisa, grave cual un ícono, gira y dramatiza entre­
sañudos amantes que se disputan amando sus gracias Íflcitantes y 

.sagradas" , 
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Y así, con Sadda Yacco, que ejerce el pontificado, vie,ne lue­
go toda la cohorte de bailarinas persas y abisinias; Arabia, la 1n­
dia, Argel y Túnez; la haoienda hoer y los patios' sudaneses; o la 
fantasmagoría de los jardines del Yoshiwara. entre porciones de 
RAKI, libaciones de RAKE; las evocamos junto al baño de lodo 
de los malgaches, bailando al son de la guzla mbra, entre decora­
ciones de tapices de Smirna y de Maquines y a1fombras de Bag­
dad. Desfilan en exótica teoría las danzarinas judías de Cons­
tantinopla, las árabes de Tánger o las criollas de Orán, llevando 
todas ellas, eso sí, con la perturbadora atracción de las belkis de 
Oriente, la .ciencia esotérica y la chispa del divino fuego que hace 
veinte siglos hiciera arder en el vientre de Salomé, aquel rítmico 
drama en el que se. estremecen los anhelos alígeros y los más 
premiosos instintos, como agitados por un trémolo de cuerdas in­
teriores. 

Y, como en una corriente de continuada coreografía llevada 
\ 

por un hilo de estremecimientos, para poner en contacto el arte 
de Oriente y el' arte de España, aparece necesaria, Tórtola Valen­
cia, con su nombre español y su danza de pura cepa indica. 

En Ecuador nos fué dable también deslumbrarnos con el es­
pectáculo de su danza anillosa, cuyps rclivies se enroscan· aún al 
:recuerdo como cuando estuvimos al influjo de su cuerpo y sus 
ojos de adorable ·serpiente, viénpola ondular y retorcerse, estre­
meciendo su desnudez entre ritmos de alucinación y saltos fasci­
nantes que al romper la armonía clásica del arte castizo, convet·­
tían su arte en complicado rito dcsentrañ.ador de religiosos mitos 
de pagoda y mezquita. 

Muy aparte de este complejo ritualismo esotérico, pero ínne­
gablernent~' sin dejar de ofrecer influencia y contactos, en medio\ 
a fundamentales diferencias, emerge la coreografía española con 
sus claros blasones de singular estirpe artística, dentro de su sen­
cillez profundamente humana y sus juego::; embriagantes directa­
mente pi:ocedentes de la puea vid amorosa. 

Se ha dicho con razón de la bailarina española, que danza ':l 
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se consume en Sll arte como una flor embriagada de su propio per­
fume. Nace para bailar su alegría y su pena de mujer enamora­
da, como los pájaros nacen para entregar su mensaje de trinos. 

Mirando a la bailarina española se comprende la diferencia que 
existe entre la artista complicada, con ideas en los brazos, con teo­
rías en el busto, moviendo '1os pies al influjo de doctrinas y mo­
delando el giro de sus curvas de acuerdo con principios científi­
cos, al sentimiento puro del 'ritmo amoro¡;o heredado a través de 
cien generaciones y que se traduce en ondulaciones instintivas, 
belleza de franca proyección sensual, libre entrega del m·oma de 
la raza en forma de verdad y SElnsaci.ón de lo imperecedero y eter­
no: amor, instinto, lujuria. 

Y esto en un medio como el español, y por extensiónJel ibero­
americano, en el cual las influencias de religiones rígidas, con su 
corolario de leyes broncas y co.sium bres hipócritas, no han dejado. 
sino al baile su vida libre y palpitante de realidad primitiva y pa­
gana, o dicho más propiamente, humana, impone como consecuen­
cia la de que hay que exaltar este generoso culto exhalado del 
fondo de la raza y de lu tierra . 

. Ratificando estos conceptos, un ,atildado cronista que deam­
bula por la ciudad de la Giralda, la Torre de Oro, los jardines del 
Alcázar y asiste a la .fiesta sevillana entremezclada de aromas de 
místicas saetas y sonar de seguidillas y ardientes peteneras, dice: 
"Es la danza admirable, amorosa sin vicio, voluptuosa sin estudio, 
casi sagrada, casi casta, hierática y serpentina, llena de promesas, 
llena de sonrisas, ligera como un torbellino y, sin embargo, clara 
y rítmica; la danza incomparable que nadie, fuera de aquí, puede 
aprender porque sus cadencias nacen al igual que los cuerpos, de 
la propia tierra.' Y son, en un fondo sin orden, como en una pín­
tura de pandereta, copas de vino rubio, mantones · bordados, y 
claveles y más claveles; y son pórticos moro!? y frescos patios, y 
rejas bajas y misteriosas callejuelas ... " 

Bajo la advocación de Raquel Meller, de quien se ha dicho 
que la pÓesía, la al'monía, la malicia y la ternura están en su pro-· 
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p1o ser y resultan siempre nuevas y siempre admirables. Pasan­
do por Raquel la J.n<numerable, como se la ha designado -deci­
mos- y bajo la égida de patronas del arte español como María 
Guerrero, la Otero y todas las Carmencitas, Rosarios y Lolas que 
ilustran de ritmos "la tierra de la gracia y el clavel regado con la 
sangre de los toros", en la que parece hasta.como que existe la le­
yenda de que bailó también María Santísima y pusieron casta­
ñuelas a San José, hablar de danza es sugerir el capote de la fies­
ta brava, la religión, el amor y la muerte que se unen c~1 una pan­
dereta, bajo el hechizo moruno y el encanto aleve de las bailado·­
ras, de la mujer, "metáfora viva" que dijera el poeta. 

Y es que estas danzas españolas no se aprenden en ninguna 
Academia oficial, ni quieren expresar nada que no sea alegría, 
amor, dolor, celos, voluptuosidad y coraje. La bailadora que nos 
sorprende en la escena no hace más que repetir lo que hacen sus 
compañeras en las fiestas y en las íntimas orgías. Sin embargo, 
su arte espontáneo, grácil y s_util, representa algo más intenso que 
el baile aprisionado en normas y con metas preconcebidas, porque 
es el instint(} de un pueblo armonios'o que se enciende de emoción 
y sentimiento, para estallar en canciones y ritmos espontáneos. 

Caso aparte y llameante de complejidad es el señalado por 
Lola Montes -"La Magnífica"--, y esto quizás por su mezcla con 
la sangre irlandesa. Surge en la primera parte del siglo XVIII. 
Con su extraordinada belleza, •su arte, su inteligencia y su tem­
peramento explosivo, sacude como ninguna otra talvez la opinión 
y el escándalo en los cinco continentes," provocando en su torno 
las más frenéticas sugestiones y también las más apasionadas dia­
trib¡:ts. Artista teatral, bailarlina, dama de alto coturno, aventure­
ra, conferencista, conquistadora de reyes, influyente factor en la 
política de algunos países de Europa. Varias veces esposa, mu­
chas veces amante. Verdadera réplica de Casanova en el género 
femenino. 

En un recuento del espectáculo español, por sumario que este 
.sea, imposible que se pueda dejar de induír como complemen-
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tario, entre los gra:ndes géneros de la coreografía española, el dd 
toreo, la fiesta brava de la raza. Ningún espectáculo más casti­
zo y de más restallante emoción que el de la plaza de toros: oro, 
seda, sangre y sol. La música tiende un arco de claveles sonoros 
para el paso de la cuadrilla. Inicia el drama kinestésico el arran-· 
que del toro que recorre el redondel con. turbulento galopar. Vi­
bra. el sol el ruedo y la tensión nerviosa del público se deshoja 
en patéticos aplausos y exclamaciones taj-antes. Ondean en la 
arena los llamamientos multicolores de los capotes y los toreado­
res estilizan figuras de acecho y de fuga, de incitación y de evasi­
va alrededor de la fiera que ataca y resopla de coraje. Pero, se 
destaca ya con pausado ritmo de gaviota la silueta del matador. 
Con diestros pasos, románticos giros y una sinfonía de movimien­
tos del cuerpo que ondula entre el capeo, burla el furor del toro 
que acomete, dispara sus astas y luego se repliega veloz para pre­
parar el nuevo lance. Suena el clarín ordenando la suerte de las 
banderillas, y es entonces el torero el que ha embestido con ele­
gante esguince, para prender sus insignias de reto sobre los lomos 
del toro que se sacude haciendo estremecer el espacio con su 
bramido. Pero, es que ya el paso de la danza se acelera. Se 
estrecha ya la pareja. Se puede contemplar como el capote y los 
cuernos improvisan una patética alegoría de frisos escultóricos y 
revuelos de perfiles armoniosos ondeando junto a la plástica en·· 
cona da del toro. Ahora, ha sonado nuevo aviso y es ya la muleta 
la que burla el coraje de la fiera; la engaña con la ficción de la 
entrega del cuerpo y despliega en su torno una fantasía de pases 
y de quiebros que perturban ·al contrario y preparan la escena 
del asalto mortal. Ya están, por fin, los adversarios frente a fren­
te: calculan sus actitudes como atendiendo a compases de vals y 

sus movimientos son rítmicos y pqusados. . . Pero, en lo alto del 
·baile aparece relampagueante el signo de la tragedia. El acero 
está enfilando la estocada, y luego de un asalto brillante, queda 
plasmada por un instante inmenso la alegoría de la lucha entre el 
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instinto fiero y el arte que triunfa y la suprema figura de est~ 
danza que une al hombre que mata con el toro que muere. 

Pero, frente a la danzarina epañola precisa también colocar 
esa otra mundial atracción representada por la apasionante belle­
za de la mujer francesa en general, y singularmente de la bailari­
na parisiense con sus alas de luz girando sin descanso en la bruma 
de las noches de Montmartre, que iluminan con claridades de dia­
bólica seducción las' aspas del Moulin Rouge, sobre el panorama del 
boulevard nocturno. 

Mas, entre toda esa multiplicidad de géneros y de altos ex­
ponentes de los bailes parisienses, escojemos esta vez, algo así co­
mo al caso, la figura singular del mademoiselle Adorée Villany, la 
bailadora desnuda que al ser procesada en Munich por haber arro­
jado todos sus velos en un teatro de la ciudad alemana, provocó 
1a indignación de toda la prensa de París, para, a su vez, despei·­

tar la réplica de la protesta en Alemania, cuando por igual bello 
pecado repetido en su propia ciudad, la ciudad luz, fue suspendida 
en sus representaciones por la justicia francesa, dando por estos 
motivos ocasión para que se encendiera una ardiente polémica. de 
prolongaciones internacionales, acerca de la ética y la estética del 
desnudo femenino y de cómo la desnudez pública y "viviente de un 
maravilloso cuel'po de artista puede ser manan,tial de serena be­
lleza y casta admiración o hasta donde debería resultar prohibi­
tiva esa total exposición, a causa' del desbordamiento del deseo 
que puede producir, con sus corolarios de diferenciación entre lo 
que ha de entenderse por voluptuosidud como resorte misterioso 
de todas las grandes exaltaciones de la vida, y por lo mismo siem­
pre digno de comprensivo acogimiento y sereno cultivo, y la lu­
bricidad, que entraña' otro orden de bajos espectáculos, extraños 
completamente a 1a emoción purificada que puede sentirse :1l 
ver bailar y vibrar a una diyina estatua desnuda. 

Adorée Villany representó para la coreografía francesa, la vi­
da completa con todo lo que tiene de amor y de dolor, de pasión 
y de se1·enidad, de delirio y de armonía, por lo que uno de sus 
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·críticos, con finura de percepción estética, proclamara: "Hablar 
ante ella de desnudo casto es disminuirla y ofenderla". 

Mas, para comprender mejor el arte de la hermosa estatua vi­
viente, de la danzarina que encendió de polémicas, admiraciones 
y deseos el ambiente europeo, nada más elocuente que escuchar­
la a ella misma: "Se asegura -expresó, tratando de explicar sus 
principios revolucionarios--, que el rostro es el espejo del alma. 
Y o sostengo que el cuerpo, con sus recursos infinitos de ·expresión, 
tiene un poder mayor que el del rostro. Nuestras generaciones 
no conocen el baile antiguo. Si lo conocieran no podrían soportar 
el arte moderno, que es un instrumento de belleza incompleto. 
Quitarse la camisa y aparecer desnuda ante el público, no es, lo 
confieso, un arte. Pero poner toda el alma en la realización com­
pleta y absoluta de la armonía humana, sí lo es. Yo bailo con to­
·do mi sér, y no sólo con mis brazos y pantorrillas. Mi cuerpo 
desnudo es el reflejo de mi alma. El ritmo del espíritu se comu­
nica a la carne, que· palpita, en la expresión de las pasiones, con 
una exactitud científica. En un porvenir cercano, la única dan­
za que los artistas podrán soportar será la mía o la de mis here­
deras. Y o soy la precursora". 

Después, pasa el cortejo embriagante y multicolor de las bai­
larinas que llevan en la armoniosa entraña y el rítmico ondular 
de sus cuerpos, un poco o un mucho de cada uno de sus países, de 
su raza o tendencia. La blanca europea, la carne aceitunada del 
oriente, la morena de Indo-américa, la negí·a de Africa o que lle­
va a su Africa en las venas, desparramándola por los escenarios 
del mundo, presidida por la Venus de barro lustroso y nervios 
electro-dinámicos que es Josefina Baker, la estrella de ébano que 
soliviantara a las grandes capitales de los holl!bres blancos; aque­
lla, que según el desenvuelto decir, hizo muecas de triunfo a la 

··civilización ·de occidente, con los movimientos de su trasero afri­
cano. Y por fin, las danzarinas y cupletistas cosmopolitas: folklo­
re, tangos, valses, fados, ballets, ritmos lánguidos, estilizados, mís­
ticos, atormentados; gitanerías voluptuosas o el amor transparente 
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y el d.l.aro drama coreográfico. En todo caso, vestales de la reli-· 
g,ón del ritmo, sacerdotisas del movimiento que han comprendido 
el prodigio del culto del cuerpo en. función kinestésica. 

Y así hasta llegar, indispensablemente, a la Acrópolis moder­
na, la norteamericana Nueva York. Y al decir Nueva York, bien 
entendido está que nos referimos a la verdadera capital de un 
nue,vo mundo, de ese mundo que representa la culminación del 
moderno ciclo de la era del maquinismo y el período industriaL 
Porque Estados Unidos incorporan a su poderío todo lo que de no­
table, de grandioso y de RECORD tiene ahora el universo, ya se 
1{) considere dentro del aspecto de la riqueza, el confort, las cien­
cias, las artes y las letras. 

Pero en medio de la multitudinosa ciudad millonaria, habre­
mos ~·e referirnos en cuanto a su arte coreográfico, a lo que es pro­
pio suyo, a aquello que ha sido producido por su medio particular 
y como eil. resultado ·de sus auténticas modalidades de pueblo y de 
raza, si de raza puede hablarse, estrictamente, en la gran urbe 
cosmopolita. · 

Así, entre las innúmeras danzarinas emanadas del ambi-ente 
newyorkino, mencionemos a uno de sus casos específicos, dentro 
del gran arte, a Loie Fuller la bailarina, y aún más que bailarina, 
creadora de una modalidad revolucionaria del arte coreográfico 
actual. , ·· 

Para tener una idea detallada y jugosa de lo que el aporte de 
la artista newyorkina ha significado, haría falta condensar todo 
lo que ellai misma explica y enseña en su libro de memorias ti­
tulado "Quince Años de Mi Vida", prologado por Anatole France. 
Ante la imposibilidad de hacerlo, por lo menos hay que' escucharle 
cuando dice: "Yo tenía conciencia de haber descubierto una cosa 
nueva, pero no podía siquiera imaginarme que mi descubrimien­
to había de cambiar las leyes de la estética. Ah{)ra mismo me 
encuentro ante mi invención como el minero que ha encontrado 
un nuevo yacimiento y que se extasía ante el mundo que apare­
ce ante él" . 
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Pero, nada de convincente entrañaría [a confesión que se deja 
transcrita, si no estuviese ratificada por la opinión de sus, comen-

, taristas, entre los cuales figuran hombres de ciencia como Lebon, 
pintores como Bernard, escultores como Rod:n y literatos como 
Anatole France, quienes se hallan acordes para declarar que es 
prodigioso como una mujer haya podido llegar, con solo la ayuda 
de obreros electricii}¡as y colaboradores técnicos, a crear todo un 
mundo nuevo de coiores, de matices, de reflejos y de líneas. Es 
su arte un arte religioso talvez, pero de uná. pagana rel!igios:dad 
porque es una espec,ie de perpetua apoteosis en toda la natura­
leza. 

Parodiando el decir de los cuentos orientales, se expresa de 
ella: "Era un hada que disponía a su antojo del sol y que Ueva­
ba siempre un arco iris en vez de velo". Así, para explicarnos 
por lo Il!enos en parte, las metamorfosis que se operan en su arte 
cuando se trueca en flor, en ave, en mariposa, cuando se d:luye­
entre los haces eléctricos para no ser sino un aire cromático o 
convertirse en caricia invisible. Ella, la creadora de los ritmos 
luminosos, la que se abraza y desaparece entre llamas de fuego, 
melodías de luz y fantasmagorías de iris, es quien logró uni'r los 
matices más sutiles eu combinaciones infinitas. Su alquimia fun­
de armónicamente los tonos más rebeldes y las escalas del color 
y las ir:disccncias de la pedrería fabulosa. Los mismos meta• 
les obedecen a su mágico conjuro y se subliman en su fragua. 
Las nubes, los celajes, los reflectores de la luna y los más varia-: 
dos horizontes caen en su dominio. "En los pliegues aleteantes 
de sus velos -exclama alucinado Gómez Carrillo, al comentar una 
de sus representaciones-, concentra lo más vasto y lo más vago, 
lo más impresionante y lo más etéreo. No hay en el universo ni 
forma ni color, ni reflejo, ni ritmo, ni matiz, ni transparencia que 
resista a su caprichosa voluntad. Los incendios mismos, cuan·· 
do ella los sacude y los atiza con sus alas, se hacen humildes, y en 
vez de devorarla, lamen sus formas blancas cual rojos leones do­
mados". 
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Para concluír esta impresión de la inmensa artista revolucio­
naria y amplificadora de los métodos .coreográficos, al amparo de 
las ilímites posibilidades que la bri:ndara su poderosa nación, 
volvamos a oírla: "Desdeñando 'las convenciones -explica- y. 
no obedeciendo sino a mi instinto, me siento capaz de tradu-cir 
las sensaciones gue hemos experimentado todos sin saber que pu­
dieran ser traducidas por medios coreográficos. Todos sabemos 
que en las fuertes emociones de alegria o deftlolor, de espanto o 
de desesperación, el cuerpo expresa lo que ha sentido el pensa­
miento" o 

o Indispensable era que me detuviera un tanto, dentro de esta 
esquemátim enumeración, para dm· una idea de la creación ar­
tística de esta danzarina, puesto que -ehla 'encarna una verdadera 
representación del medio norteamericano y de los nuevos tiempos 
del maquinismo y la técnica. Además, las posibilidades ingenia­
das por e~Ha se' han propagado ya por todos los grandes escenarios 
del mundo y era entonces necesario que recordara, especialmen­
te, a la gran sugeridora de las nuevas formas y posibilidades co­
reográficas o 

Complementando el campo de la innovación coreográfica en 
Estados Unidos, expondré el caso de Ja tan bella como ilustre 
danzarina y poetisa parisiense Valentina de Saint Point, teórica 
y práctica creadora de la "metacoria", algo así como la danza ideal 
de nuestra época, cuya anunciación fuera preconizada por ella en 
París antes de la primera guerra, y que desvanecida por la gran 
tragedia reaparece y toma grandes propordones en Nueva York, 
en el tiempo intermedio entre las dos guerras o Y es tan serio el 
carácter que asume el nuevo arte, como que un profesor de la 
Universidad de Harward expresa: "Hace tiempo que nuestro 
pueblo busca una danza que pueda servir para encarnar y repre­
sentar nuestro idealismo matemático o Hoy estamos seguros de 
'haber o encontrado lo que deseábamos, gracias a la "metacoria", 
que es fi!losófica, casta, amplia, religiosa y nueva". 

Por lo demás es la propia poetisa danzarina la que se encm·-
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ga de definirnos su arte, con estos conceptos: "El tema que la 
Idea me proporciona -dice- yo lo sintetizo en una figura geo­
métrica 'su-citada por el cerebro. En los límites de esta figura 
geométri~a, el cuerpo, obedecieddo a sú instinto, mult-iplica las 
cadencias, o, si se quiere, el estilo del arte coreográfico -en el ple­
no desarrollo en que puede codearse fraternalmente con la Filoso­
fía o la Poesía" . 

Luego agrega: 'Lo que me propongo en la metacoria es lle­
var a cabo la fusión de todas las artes en una sola, disciplinadas y 
ordenadas por la Geometría, que representa la síntesis de la plas­
ticidad absoluta. La ~eta·coria · que es un arte más completo que 
los demás, el único arte completo, sa-ca a la danza de la movili­
dad par~ darle una doble naturaleza móvil e inmóvil. Ella ~s, 

pues, si queréis una frase gráfica: el antiguo baile, que, sin per­
der su instinto, su ritmo, su gracia, ha adquirido el don de la tra­
gedia y el de la pintura". 

"Las Adormideras de Sangre", es la danza representativa de 
esta tendencia "cerebrista" o geometría danzante como hubieron 
de calificarla sus numerosos prosélitos de la ciudad de las sor­
presas y las máquinas. 

Siri embargo, no hay que dejar de mencionar la otra faz de lo 
que podríamos llamar, para darle algún nombre, ambi•ente prag­
mático o cultura yankee. El de las "girls", las hermosas mucha­
chas que recorren todos los music-halls del mundo, con su belleza 
aplastante, sus ejercicios de gracia eléctrica, m~rchando rítmica­
mente, sonrtendo con sonrisa igual. Formando un friso que· danza 
y nos seduce con la escrupulosa disciplina de sus gestos, sus dor,­
sos ebúrneos y la inacabable desnudez de las piernas escultóricas, 
sadudi-das por un mismo temblor que vibra y se repite del uno .:.tl 
otro extremo de sus compactos .batallones de al~targante seduc­
cción. 

Dentro de este género, podría ilustrarnos, en cuanto a su psi­
cología, el prototipo de uno de sus ejemplat"es de éxito mas damo~ 
roso y de belleza más despampanante, el de Miss Lilith Bernston, 
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de Nueva York, una especie de la Eva Futura que predijera ya 
hace años el Conde Villicrs de ·I'Asle Adam, cuyo réclame, para 
que nos resulte más característico, hay que saber que \Se lo exhi­
bía a base de cifras de cobro artístico y también de otras cifras re-

-- 1acionadas ya, directamente, con la generosidad de sus amantes. 
( ' 

Este record newyorkino, era la hija de un famoso millonario 
de la millonaria ciudad, el cual, debido a una ruidosa quiebra tu­
vo a bien destaparse la tapa de los sesos, dejando a su bellísima 
hija Lilith en la más completa miseria. Como era natural, soli­
cita ella la protección de sus amigos para obtener trabajo, pero 
estos le hacen notar que con hermosura tan deslumbrante el úni­
co trabajo que podían ofrecer era el de amada, reflexión que ella 
parece la encontró muy acertada y tuvo a bien llevarla a la prác­
tica, reiteradamente, con tan buen resultado, como que a 1a vuel­
ta de pocos años, poseía ya un fuerte capita-l debidamente saneado. 

En estas condiciones resolvió presentarse ante un empresario 
para tratar de obtener contrato en calidad de cantante y bailari­
na. Nuevamente, el empresario¡ encontró muy del caso aceptar 
sus servicios, pagánd0'1a a cien dólares por día, pero a condición 
de que, además, se dejase querer por su comanditario. 

Y es así como miss Lilith va escalonando las colinas de la fa­
ma y alcanza con su arte que- deviene ·en una especie de encai·na­
ción pintoresca y seductora de su raza--, incorporarse al teatro de 
su gran ciudad una Hgura de muñeta danzante, de aquellas que 
los ingleses designan con d nombre .sugeridor de KISS ME. 

La maravilla escultórica de su cuerpo, a·l decir de sus comenta­
dores, poseía la flexibilidad y Ia fuerza que le presta su educación 
en los violentos ej-ercicios del sport. Sus movimientos hacían pen­
sar en un resort·e eléctri>co que los ·determinase. 

' "'I1hcy are girls, no boys", su canción bailable portaestandar­
te, resultaba, según el decir de u!1a de sus críticos, una copla sin 
gracia, igualmente que la música empleada, con su mezcla de rit­
mos exóticos. Sin embargo, la cantora ponía tanto brío y era tan­
to el esplendor de su juventud y sus. movimientos, junto con la 
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ingenuidad de su malicia, que podía mantener embelesados a sus 
grandes público¡> ante su originalidad tentadora. Todo esto unido 
al alarde de desnudez que cumplía el sumario vestido, para llá­
inarlo de ~lgún modo al que se encargaba de acrecentar la belleza 
total de su cuerpo, ponía algo como una corriente de incertidu'm­
bre y perplejidad en sus inmensos auditorios, de tal modo que n¿ 
acertaban a explicarse algo que, por lo demás, resultaba fácilmen­
te explicable, o sea el cómo, con una vocecihla destemplada y unos 
movmientos tan fuera de normas coreogr¡Üicas, miss Bernston 
pudiera considerarse como la l'eina de las· cancionistas norteame­
ricanas. Y al pensar en que había algo de BLUF en -la nueva es­
tre'lla, como en tantas otras cosas yanquis, tenían que convenir, 
sin embargo, 9n que la estampa de la deliciosa rubia, con algo de 
muñeca eléctrica, una dosis de ni."nfa histérica y en todo caso dueña 
indiscutible de unas poderosas piernas de cazadora de millonarios, 
obsesionaba sin· lugar a reclamos, y no sólo a los que despectiva­
mente se ha dado en llamar públicos gruesos, sino que también a 
los núcleos selectos, habida cuenta de que también ellos están for­
mados, en definitiva, por hombres. 

No creo importante para el caso de que me ocupo, detenerme 
a considerar las dos corrientes intercomunicaütes que se han pro­
ducido en lo que va de siglo entre las dos Améric·as, la latina y 'la 
anglosajona. Bastal'Ía con mencionarlas. La primera correspon­
de a la de la política del dollar y de la illtervcnción directa, segui­
da consecutivamente de una alarmante invasión indiscri.qünada de 
todo lo yanqui. Y por lo mismo también, de su música y su danza. 

Así es como se nos impone su música RAGG TIME, o sea d 
género bailable, debida a que el artista solo diseña el motivo cuya 
complementación y ritmo corre a cargo de cada uno de los intér­
pretes. El baile obedece' principalmente a dos fuentes de inspi­
ración: los festines de su ncgrerismo, al que abominan y cuya in­
ferioridad condenan, o una parodia que pudiéramos llamar de los 
movimientos de los animales. El CAKE WALK está tomado del 

·paseo que hacen los negros alrededor de los amos para, solicitar-
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les comida; el ONE S1\EP (un paso), TWO STEP (dos pasos),. 
son sólo divisiones de compás calcadas en otros géneros; . el FOX 
TRqT es una imitación del trQte del zorro: el CAMEL TROT en­
cuentra su motivo en el galope del camello y el TURKEY TROT 
no ·es más que el paseo del pavo. Por lo demás, sus famosos 
JAZZ-BAND han resucitado toda clase de instrumentos exóticos, 
tales como la marimba, el xilofón, el gong, etc., etc.,· provocando 
estridencias y vocinglerías que parecen tener romo objeto aturdir 
a un munqo enloquecido que p~erde sus líneas características y sus 
posiciones humanas, en el dislocamiento furente y contorsionado 
del CHARLESTON. 

La segunda corriente corresponde a la política del buen veci­
no, que se distingue por una interpenetración, pero esta vez y has­
ta cierto punto, a ~a inversa, o sea, con preponderancia de la mú­
sica típica latino.americana en los Estados Unidos. Es indiscuti­
ble la popularidad que van tomando en ese país, de quince años 
a -esta parte, los cantos y bailes de los países americanos de habla 
castellana y portuguesa, así como también la demanda que obtie­
nen en los mercados de radio, espectáculos y dancings. 

Parece como que les ha convencido nuestra música, las esté­
ticas inspiraciones de nuestro ritmo en el que predomina la ter­
nura, el amor sutilizado y estremecido de sentimiento hondo; nues-· 
tro dolor y nuestra nostalgia quizá. Aseguran los actuales co­
mentadores, que "La. Calle de Ías Cacerolas" (Tin Pan Alley), 
ha sido conquistada por el espíritu latinoamericano. Esta que es 

·Ia ruidosa avenida de los teatros y almacenes de música, sirve co-
mo de antesala a los éxitos que se consagran en Broadway, la des­
lumbrante avenida de los esplendores, meca de los modernos ro­
meros del arte, perdidos en ei dédalo gigantesco de la urbe new­
yorkina. 
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Prescindo en este lugar de dar su colocación al arte caracte . 
rístico de Indoamérica en general y del Ecuador singularmente, 
porque a su interp:retación está destinada, precisamente, la mate­
ria esencial de este ensayo. 

Mas, cabe si anotar con nostalg~a, que en. nuestro país, muy 
poco nos ha sido dable presenciar de -elevado y magistral en el 
gran arte que nació de la leyenda de Terpsícore y se eonfigura de 
prehistoria, encarnado en Salomé, la danzarina que estremece de 
maravilla y pecado las páginas de la Biblia. 

Nuestra historia, en cuanto a personalidades representativas 
del arte nacional coreográfico, está aún por hacerse. Y en lo que 
se rdicre a figuras hltcrnaciona'les que hubiéramos podido admi­
rar en los límites de la patria, es también, en extremo breve y de 
sumaria enumeración. 

En efecto, como suceso máximo, podemos registrar apenas el 
meteórico de Anna Pawlova en fulgurante estela por nuestro 
puerto principal. Tórtola Valencia con dos cortas series de repre­
sentacion!es •en la Capital. Ya en los últimos tiempos, un indiS<!u-

,..tible V'alor, el de Joaquín .Pérez Fernánd•ez, inmenso intérprete de 
la raza hispánica, el coreuta que nos permitió ~dmira·r su arte 
ino1vidable dentro de un pequeño cuadro denominado "Bailes y 

Cantares de España y América". Luego fué el Ballet Ruso (no 
en su integridad de astros), en el que se destacaron exponentes de 
t:e'lieve internacional, tales como Tatiana ,S~epanova, Moussia Lar­
kina y bailarines de la talla de Oleg Tupine y Roman J asinsky, 
bajo la dirección del célebre Coronel W. de Basil. 

También virtuosos como DÍimítri, que estableció un curso d<o{ 
baile, auspiciado por 1a Casa de la Cultura, en el Conservatorio 
N acíonal de Música. Cmmen Dia·dema, artista de la España de 
García Lorca y ex-modelo de Romero de Torres. La bailarina 
rusa Tamara Burkevich, "princesa y gitana", figura coreográfica 
de la Opera Nacional de Riga, según rezara su cartel. 

Y por fin, nuestros últimos sucesos coreográficos. Los artis­
las colombianos Jacinto Jararnillo y Chela .Ja~:obo ofreciéndo-· 
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nos, con muy plausible esfuerzo, un concierto de danzas típicas de 
su país, tales co~o el bambuco, la guabina, el galerón y la cum­
b~a. El Ballet Español que enga•lanado por la figura central de 
Ana María, nos concediera gracia, alegría y brillantez de senti­
m~ento en la interpretación coreográfica del alma musical espa­
ñola, principalmente en lo flamenco y el zapateo de Cádiz, secun­
dada por Roberto Ximenez, fuerte temperamento de bailador se­
villano. Casi a continuación, otra compañía de bailes y canciones 
de España, la protegida por el prestigio de Conchita Piquer, des­
graciadamente cuando llegara hasta nosotros ya más bien una evo­
cación -entre su cuadro de frescos valores como el Niño de Utrera, 
Trini Morén y Rosalía Alvarez-, que una presencia de aquella 
para la cual el gran Romero de Torres patentizara diciendo: ¡"Si 
al¡;''Ún día las gitanas de mis cuadros han de cantar, Dios quiera 
que lo hagan cbn la voz melodiosa de Conchita Piquer!" 

Y, tal vez, nada más. 

N. de la R. --- Constituye este ensayo el Capítulo III def libro inédi­
to "Sociología de la Danza", que aparecerá pronto. 
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Po~ ALFREDO PAREJA DIEZ-CANSECO 

Es la nuestra una literatura que adolec¿' de un alumbramiento 
casi repentino. No viene de lejos, no fué elaborada en el inmenso 
hacer de una larga historia, no trae las entrañas pesadas de siglos 
ni trabajadas las formas. Cuando este lado del mundo fué des­
cubierto, el estatistho de una cultura en reposo, frente al ascenso 
de la Europa, asegurada en la organización del pensamiento cientí'­
fico, dejó trunco al hombre conquistado, qu'e es todavía nuestro 
sér poblador. Su única circunstancia exterior fué la .pl'esencia 
de su miseria física. Un personaje menesteroso, bestia de casti­
gar para .los ojos extranjeros, con su historia decapitada, con sus 
mitos en confusión, atribuído de culpa ajena no lavada por el sa-· 
crificio del hijo de otro dios sin presencia en los escondrijos de su 
alma, no se entregaría para el adorno de la belleza ni para el ~e­
sentrañar de su destino en las formas superiores de la vida. Por 
el contrario, se ocultó, cerró sus enCl:gías psíquicas y en la maño­
sería del silencio tuvo la única defensa de su dolor. 

Las neblinosas formas de las narraciones primitivas, el aliento 
poético de las tradiciones, la alegoría de los mitos, todo se derrum-
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bó en una especie de sueño baldado, nüentras que la cultura euro­
pea ni crecía ni se in•tegraba en una geografía de sorpresas, en la 
que el sustantivo quedaba corto para nombrar y el aod~!?tivo exal­
tado del peninsular empezó, a multiplicarse sin concierto. Sólo 
a ratos, el fabular de la leytmda buscó identidades, con la tierra. 
En realidad, no hubo comunicadón posible· entre la corriente de la 
tip·ra, de la historia nativa, pugnando en el subsuelo de los senti­
mientos, y el extranjero edificio allí colocado, con todo su apara­
to religioso y 'burocrático. La minoría dominante, en presencia 
de una natura1leza, humana y física, desconocida, sin mezclar la 
sangre más que a hurtadillas, ni creaba una cultura de fusión ni 
alcanzaba a conservar intactas las formas de la que trajo. 

La literatura, ·así, tuvo lengua sin correspondencia con la co­
hibida realidad de un clima humano, que, empero deil rechazo, so­
terradamente buscaba maneras de compensación, a laos veces en la 
gregaria rebelión de sangre, en otras, en la milagrería barroca de 
si'Is facultades artísticas. Trescientos años de Colonia no crea­
ron instrumentos de entendimiento. Una continuación literaria 
de Europa, a tamaña distancia, sin franco acceso de libros, y con 
1a presión telúrica de un inmenso espacio geográfico, que trans­
formaba lenta, pero seguramente, las intimidades del ser. pobla­
dor, no era posible más que en las maneras estancadas, en e1 ar­
tificio formal sin ataduras con' la · tienra. 

Cu~ndo se produjo la Independencia, la forma se adueñó del 
acontecimiento así en políti'Ca como en 1ite1•atura, la revolución 
se disfrazó de marques·es blancos y los poetas, de música verbal, 
con regla y manera que no se atrevi:eron con las fuerzas del desti­
no, allí dbnde t:ll dolor y la constatación de la verdad se transfigu­
l;aban en> el aniquilamiento por huída. Algunas veces, la geniali­
dad hizo milagros, pero desp1'ovistos de esencialidad humanft. El 
caso de Montalvo ilustra nuestro fenómeno literario. Y e~ de o¡,. 
medo, es el esfuerzo increíble qe medir hechos de barro nativo <:on 
reglas de metal ajeno. Si ·en MontaJvo, las formas clásicas no 
funcionan adventiciamente, sino que se respaldan en una c<:Ypiosa 
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.agili-dad de ideas, sólo hay ~orrespondencia con la realidad circun­
dante cuando hace de polemista, vale decir, cuando combate en la 
superfici-e de la historia, en la operación elemental de la contien­
da de caudillos. Montalvo tiene madurez, es un clásico de la 
lengua, pero ni su madurez ni su clasicidad son americanas ni 
ecuatorianas, pues le rodeaba y era parte de una sociedad inma­
t<u-a, que no entendía sus valores verba1es, algunos hasta en desu­
so ya. Admirable, de todas maneras y por sobre toda considera­
ción, este hombre de fuerzas tan crecidas y tan individuales que 
así pudo crear su mundo de :continuidad Cél!stellana contra el me­
dio, contra la época y contra el idioma del pueblo. 

Úesde la Independencia hasta los días de Montalvo, d hecho 
literario es prácticamente el mismo: adjetivo, en cuanto no fun­
eiona como afirmador de una realidad ell. px·oceso. La vida públi­
ca del país se organizaba trabajosamente y la crueldad de los cau­
di11os bárbaws repetía en nue:,ira historia e1 estilo d'e vida espa­
ñol, acomodado ya a la cü·cunstancia americ...-ana, mientras }a íns­
piración literaria buscaba reparaciones, contra los horrores de la 
lucha civil y también contra lo ibérico, en el romantici.smo :fran­
cés, sin posar oído ni mirada 'en e!l drama l¡.istórico, mitad caos, 
mitad c1·eadora mllitancia. Ni con Chateaubriand, ni con Hugo, 
ni con Lamartine se podían, pues, ·fijar térrninos auténticos df.' 
continuación literaria . 

¿Adónde hallar entonces los antecedentes de nuestra litera­
tura contempodmea? No hay evidentement~ un aprovisiona­
miento de materiales en el tiempo, salvo en las· prirrr¡.eras crónicas, 
que no se han aprovechado y en uno que otro ensayo frustrado de 
motivaeión, con falso aparato língilistico y sin penetración en la 
intimidad d~l sér, ~omo en el c~so de '1Cumandá", de Juan León 
Mera. La gran literatura española poco tenía que ver cori. nues­
tros va:}ores de realidad. Hablar la misma lengua no es poseer 1a 
misma cullu1·a. Un idioma se hace constantemente dentro de un 
signo social. Lo decisivo para 'éualqt.Yer literatura es la fuente 
de que bebe energías y la manera de transformarlas en la lucidez 
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de las palabras. La apli<;!ación de un vocablo va ceñida a la idea 
que lo sustenta, y las ideas se elaboran junto al misterio del desti- . 
n.o humano, en un tiempo histórico y dentro de --una sociedad de­
terminada, así de univel'sa1 sea el pensamiento. La pa1abra, pa­
ra serlo de verdad, ha de madurar en las solares del alma y vitali­
zarse merced a una catarsis purificadora, manejada por valores 
nacidos y existentes en la tierra. 

L\ 

Mas no se trata de negar sino de enconirar. Una sociedad y 
una lit~ratura no siempre se desarrollan parejas: sociedad en tran­
ce de lucha inicial por un lado; literatura de estanque plácido, 
por otro. Ajena placidez que rechazaba nuestro medio quebradi­
zo, sin sustentación nacional, donde la tarea de bucear verdades 
reclamaba una dimensión de muchos años. Sin validez homogé­
nea, -como para que rsu presencia hubiese colmado la inspiración 
y la forma, la realidad era más una fatigosa cacería de fragmen­
tos que una convivencia humana organizada. La literatura, que 
pudo haber indagado, a pesar de todo, en la inquietante imperfec­
ción de los hechos, se mantuvo eh solo forma, artificialmente ad­
jetiva, sin oposición de valores que le diera perennidad, sin esa 
transfiguración de esencias que 11ena el idioma de a'lma y de jus­
tas correspondencias con la vida. 

Ell fenómeno extedor de nuestra historia aún no se nutría de 
\a corriente subterránea que hacía trabajosamente del conglome­
ra-do humano una nación ·mestiza. El nuevo hombre, producto 
ch:mdestino de la "mezcla, lleno de resentimientos y trágicas ansias 

· so:lvadoras, no se revelaba pujante ni se acercaba, más que en mo­
mentos extraordinarios ---el de Espejo, por ejemplo-, al mane­
jo de los destinos de Id sociedad. La .literatura no le conocía; co-
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mo tampoco conocía la tierra, de la que no sabía que era al'go más 
que la entrega in-erte a la codicia, y cuyo sortilegio envolvía ya no 
sólo al mestizo, al nuevo se1· que la poiblaba, sino también. al blan­
co puro, naoido en. tierra de indios, hasta el punto de que fué ven.­
ciclo por ella y sutillmentc sintió el rechazo a la misma raza de la' 
que provenía. 

Mestizaje de sangre y mestizaje de espíritus. Ambos, de 
consuno, conformando pacientemente la fisonomía· nacional, a pe­
sar de la debi-lidad de los mitos, de las contradicciones geográficas, 
del descompás histórico de regiones económicamente opuestas. Si 
de esta química de la historia, incesantemente laboriosa, no subían 
daros sentimientos a la conciencia de los hombres, ni la intuición 
era bastante para aprehenderlos, por ejemplo, en el don profético 
de los poetas, ¿por qué extrañarse de que la literatura permane-· 
ciera alejada del ritmo vital? Un escritor de presentimiento 
ex·cepcional, de refracción asombÍ·osa, no vivió en ningún lado de 
América. Y aún así., hubiera sido más fenómeno de individuali­
dad que natural mandato de un· proceso de cultura. Sólo que el 
diario acontecer reclamaba, por lo menos, esfuerzos de interpreta­
ción legítima que n0 se hicieron. 

Cuando eT mestizo es algo más que peón, artesano, empleado 
subalterno o soldado, y alcanza sitios de gobierno, cumplida la 
transformación liberal de 1895, después de cuatro décadas de no 
interrumpida beligerancia, en las que el destino nacional venía 
obligando su presencia, entonces la profundidad de la historia le­
vanta su velo. Aún vivimos, en nuestros día? contemporáneos, de 
los valores extraídos por esa transformación, acomodada, con la 
mús aproximada, exactitud, :]1 estado de desarrollo de la soci~dad 
y a los deseos, antes inválidos, del hombre. En la .lucha, y tam­
bié-n un poco en el gobicd:w, la fisonomía del país mestizo se acer­
eú así a 'la tipología del personaje actuan1te en la historia. 

Debía ser el mismo personaje de la literatura. Y lo fué en una 
novela, "A la Costa", de Luis A. Martínez, donde juegan destinos 
antes disimulados. En ella, paisaje y hombre inician un diáiogo 
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que, después de a!lgunos años, se reanudaría en otros libros. Na­
da, por cierto, llevaría a afirmar ·que la novela de Martínez es de 
las mejores del género, ni siquiera por el esti1o. En lo formal, su 
calidad sobresaliente es la facilidad narllativa, que es arte. pri-

1 

·mitivo. Ni la conducción del relato ni el hábil movimiento de las 
situaciones· de más riesgo le afinan el instrumento, aún bronco 
por ser obra de descubrimiento y de iniciación. Lo que tiene de 
perdurable este libro no es la forma, no el a<Cabado que resulta 
tosco y, a ratos, desabrido. Es el mensaje, la revelación, el pri­
mer ensayo de descubrimiento, 1~ tentativa de reconocer nuestro 
país y el sér humano que 1o habita. Ese hombre de la novela, 
aunque blanco, es un mestizo. Y esa hembra, alumbrada de te­
rrores, es la nuestra, aherrojada y bravía, cori ese -constante y ex­
traña sesgo de mil'ar sin darse. 

¿Habría alcanzado esta novela la misma hondura, de haberse 
construí do con prosa clásica o pulida? Evidentemente, ni las si­
tuaciones ni lo-s personajes ni la plástiiCa, liberado ya de la tarjeta 
postal de circunstancias,.hubieran.soportado el p~so de una len­
gua, ,bien articulada, pero exh'aña y no creada por función de los 
motivos. Una temática de' su técnica, ~a fonna que la envuelva y 
;fa saque de los •escondrijos de sus causas a la superficie estética, 
que es el gustar. Esto no quiere decir que la novela ~de Martínez, 
y de aquí su imperfección, logró su modo expresivo. Por el con­
trario, la construcción lingüística es débil. Pero no hay que ol­
vidar que su mérito literario fundament.'lll es nada más que el en­
s¡¡tyo de identidades estéticas y filosóficas, responsables de un sen­
tido de 1a vida y que entraña todo idioma y toda expresión artís­
tica. El hecho estaba demasiado cerca, la madurez de juicio .a 
mucha distancia, y la inexperiencia no contaba con normas én el 
pasado. 

Mas, ¿por qué no fué continuado el esfuerzo de Martínez? 
¿Por qué su mensaje .no fué escuchado'! ¿Por qué otrqs escrito­
res no le siguieron y mejoraron la intrumentaci6n '! En primer 
lugal', los principio8 i:deológkos de la revolución liberal se tam-
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balearon por largos años. Fué época en la que el gobierno do 
ideas fracasó ante la montonera. Se administró desde }a montura, 
jineteando códigos con balas. La construcción nacional· no se 
realizó ni podía r,ealizarse junto a la tremenda desigualdad eco­
nóm'ca, a la ignorancia, y a la rivalidad en que vivían regiones, 
puehlos e individualidades. Las fuerzas del retardo ·quedaron in­
tactas, aunque transitoriamente silenciadas hasta que tomaron dis­
fraces, como hoy, adecuados a la rutina del tiempo. El temor y 
el desprecio al mestizo no desaparecieron. Poco a poco, la Alfa­
reacia se redujo a retórica y a falsificación del sufragio, naturales 
consecuencias de una proposición histórica incoercible. Si a esta 
falla de la' vida pública correspondía un estado cultural de obscu­
ro, de incipiente nacimiento, si los impulsos nativos permanecían 
en la matriz del tiempo ignorados, la literatura también permane­
ció en el aire retórico, en el período ampuloso, sobrante y fatuo. 

Pocos años más tarde, el subconsciente deseo de simular la 
derrota, hizo que los ·mejores espíritus, justamente rebelados con­
tra la fría expresión parnasiana, que acusaba una permanencia 
formal, estática y desintegrante, a la par, se refugiasen en lo fran- · 
cés, en la recién lQegada mercancía de importación, propicia para 
el escondite, involuntario, lo sabemos, pero no menos huída de la 
realidad que la papeleta eledoral falsificada. Fué el momento de 
ilos modernos. La atracción de las fuerzas del pasado, por escasa 
caracterización del presente, y el manejo de los imponderables 
históricos' apenas en la superficie de las razones, produjeron el 
desengaño, ese despego racion~l e inteligente de las cosas, cuando 
las cosas no tienen volumen ni color bastantes para fijarse. Por­
que los valores de nuestra verdad, en trance incipiente de forma­
ción aún hoy, no habían subido a la atmósfera de lo cuotidiano 
ni se reparaba, por lo mismo, en el misterio metafísico de nuestra 
identidad. Una promoción de excepcionales inteligemcias, que vi­
vió brillantemente dos décadas,. provistas de buen gusto y mejor. 
formación literaria, encontró el camino de su expresión antipar-. 
nas±ana en otra fuga, de mejor caltdad y más ceñida forma: en el 
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préstamo sim inversión a los maestros fran\!eses. No es que no su­
pieron encontrar la tónica, la inspiración' de ·los motivos circun­
dantes. Es que esos motivos, sumergidos en la corriente de la 
vida, no tenían presencia para crear una· inspiración literaria, en 
días t~n los que ni siquiera ha:bíase intentado la investigación del 
fenómeno nacional. Se puede decir esto a la distancia necesaria, 
que nos alijera de parcialidad el juicio y que no nos impide admi­
rar u esos magníficos aficionados a la creación estética, tan in­
cautos en su evocación de luces y sombras lejanos, tan enclaustra­
dos en la neurastenia de imitación, que muchos acabaron con un 
tiro en la cabeza, para asesinar el viejo Adán que se erguía de 
reproches no percibidos. · 

Po1· otra parte, Darío era el amo de todos los vehículos y por 
t~tonces el carruaje era eÍ camino. Rodó había ya sentemdado 
la renuncia a la americanidad. Lo universal inteligible fué el so­
fisma estético de principios del siglo, sin que se advirtiese que la 
univcrsa.Udad de la cu'ltura, sin raíces ni módUlos de encauzamien­
to, se esteriliza en la abstracdión de lo ]1Umamo, vale decir, en el 
no conoce.r, en la no existencia. Por eso, el lenguaJe de símbo­
los no tuvo retorno .al ritmo vital. Se adjudicaron exclusivistas 
continentes de renlidad para la expresión. La poesía, por mejor 
ejemplo de ese tiempo; debía estar en una parLe del mundo y no 
en otra, en una pmte de la verdad, en una parcela del espíritu y 
no en la totalidad del 'ser, sometidb a la indefinición y a la angus­
tia de no encontrarse. Sólo el acierto de la profesía pudo haber 
colmado de entraña la pa:labra de los modennos. 

Durante más de veinte años, una sensibilidad adolescente 
alhnentó a Ja dase culta y semi-culta del país, hasta que se llegó a 
la hartura. Era alimento sin raíces nutricias ni en la tierra ni 
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en el tránsito de la sangre. Un estado de ánimo, al que se some­
tía!ll paisaje, hombre y bestia, vale decir, descripción, sublimación 
e instinto, fué, entrañablemente cali.Hcado de subjetivismo. Ca­
rente de real plasma organizador, sin haber intentado ser·iamente 
la inspección interior, ese subjetivismo dé apariencias 'no se sos­
tenía en ligaduras terrestres ni pe-.netraba en las categorías 'del 
sér. Salvaba un poco a esta literatura, no sus valores culturales, 
que no poseía, pero sí la forma, su técnica pulcra, decoradora del 
malestar, del "spleen" de aristócrata, de estudiante o de bohemio. 
Lo fundamental es que la frecuente evocación de 1'0 interior no 
aprehendido no se pudo activar en la tra!l1sformaci6n estética de 
tas intuiciones o p1:errealidades que la literatura, en el pulso de 
tantear verdades ocultas, suele presentir. · 

La repetición de blsos paisajes de alma, la hartura de sensi­
bilidad enfermiza, ocasionaron primero indriferencia, después, la 
caJliíicación peyoratiya, a la que daba pábulo la ineficacia del es­
critor ante los asy1nltos reales de la vida. Sin embargo, el desdeño 
fué injusto, en gran parte causado por b ignorancia de' las mis­
mas clases llamadas cultas, que no entendían ni la conducta exter­
na d~ los poetas ni 'la hombría de1 aislamiento que era el drama 
de su derrota. 

¿Qué hacer, entonces, para hallarnos? Europa, Francia, es­
pecialmente, no enviaban ya d misme producto. Había termina­
do 1a primera guerra mundial. La natumleza del hombre estaba 
herida: una angustia 'lúclda, y por lúcida hasta sus últimas conse­
cuencias, estremecía al habitante del mundo. En nuestra latitud, 
u<n paisaje de naufragio disminuyó visiones. La muerte rondó 
por los escritores de esa generación, muerte física en unos, por 
silencio, en otros. Nuevamente, la imitación Iué e1 recurso de' la 
expresión verbal, exclusivamente verbal, pues ya ia categoría del 
superchero no alcanzaba ni para el hábil reenvase del producto 
importado a granel. Se copió, y se copió mal, co~ocándose mar­
betes, pseudo originales a los poemas, como a un inmigrante de 
tránSito se le coloca 1a carta de ciudadanía. Se precipitaron los 
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ISMOS. Cada rotulación hacía una distante escuela, e:ri un es-· ' 
fuerzo de abstracción que révelaba más y más impotencia crea­
dora. Aquí, donde nada se había empezádo, donde la obra logra-
da apenas si pertenecía a los territorios' del sueño, y las complica­
ciones del alma chocando con la destrucción en masa ni con el rui-
do de las ciudades convertidas en sangre y máquina~, ¿qué habría 
de explicar la decadencia estridente de la forma literaria? El 
espectador,,si lo era de verdad, adivinó a<:aso lo que ocurría: falta 
de personería en el carácter y en ·el conocimiento. Pero el mero 
répetidor de ritmos fáciles, ese, que es la mayoría, repudió la lite­
ratura. 

Las cosas de este orden ocurren porque tienen que ocurrir. 
El poder de una vieja cultura, co•n universal vigencia, subyuga y 
deforma, hasta que las eta¡pas del propio descubrimiento sean ca­
paces· de vencer apariencias, reintegrar valores dispersos, encon­
trar lo e$encial que hay en los momentos de ,transición y sujetar 
la avenida extraña en la canalización de lo íntimo, para que las ca­
tegorías del espíritu -de adentro hacia afuera- se identifiquen 
en el destino general del hombre de cualquier latitud de la tierra. 

Entonces, sucedió algo nuevo. 

Vivíamos en 1930. El país había pasado'por dos convulsiones: 
el levantamiento popular de Guayaquil, el 15 de noviembre de· 
1922, y la sublevación militar de julio de 1925. Ambos aconteci­
mientos provenían de la crlsis económica, produciJda oo parte por 
la post-guerra, y en parte por la ruina del monocultivo del cacao. 
Los sentimientos de seguridad se desquiciaban. Buscáronse nue~ 
vas fórmulas para la administración nacional. El proceso no ocu­
rrió gratu,itamentc: se pagó un precio, fué una tarea de sacrificio, 
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se caminó de error en error, se acumuló pobr~za, se superprodu­
jeron ex:pertos en toda materia, pero se ganó ~n disciplina mental 
y en deseo de verdad. Naturalmente, se declamó, aún en la seve­
ra búsqueda de muevas condiciones de vida, que eran y son las 
condiciones del fenómeno universal contemporáneo. Otras for­
mas de libertad humana préocuparon al estadista, al revoluciona­
rio, al economista, al estudioso. La terminología política abund6 
de adjetivos rápidos y duros. El lema de la justicia social, mu­
chas veces troc;ado en clisé fonético de toda actividad pública mí­
nima, se repitió hasta la fatiga. Un apresurado afán de remover 
dmie,ntos viejos hizo de las esquinas cátedras de libre discusión. 

Era un momento de insurgencia, por uno de cuyos caminos 
apareció una literatura irrespetuosa, valiente, hasta destructora 
de los consagramientos. Del huidizo personaje, de imposibles an­
sias atormentado, se pasó al rijoso ser hecho de violencias y para 
la violencia. Se denunciaron cosas atroces, que realmente exis­
tían en nuestra vida. Para esta demoledora indagatoria del vivir 
cotidiano, no tuvo fuerzas la poesía: fué el relato .-cuento y nove­
la- el que 1hizo de zapador de la miseria. 

. Hay un libro que debemos recordar, y aunque en estas notas 
generales sobre nuestra literatura, no es adecuada la cita, es me­
nester señalar aquello que, empe,ro de la imperfección juvenil, tie­
ne la importancia de un hito de partida. Me refiero a "Los que 
se van", de Joaquín: Gallegos Lara, Demetrio Aguilera Malta y En­
rique Gll Gilbert. Los cuentos del volumen conmovieron por su 
audacia y por la viril franqueza de presentar problemas que cons­
tituíalll una parte muy significativa de nuestro proceso vital. ¿No 
es sintomático que, a partir de este libro y con los que le siguie­
ron, la literatura ecuatoriana alcanzase en América, en el Norte 
y en el pur, una estatura que nunca tuvo antes? Yo no sé si este 
ímpetu creador tuvo equivalencias de escuela, como algunos crf~ 
ticos lo han calificado. La verdad es que, después del cansancio 
de nna literatura de idealizaciones horras, cuyos patrones extran­
jeros eran preferibles para cualquier lector, la recia presentación 
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del dolor en tan ancha dimensión conmovió a los mejores espíri­
tus. Sobre todo, e~h el dolor de un hombre y de una tierra, de 
una geografía, de un batallar entre el carácter y la naturaleza, en­
tre lo primario y los sentimientos de rechazo a terribles condicio­
nes de vida. Se le estaba ofreciendo al mundo -sí, al mundo-· 
una porción de su propia desventura. 

Lo episódico del cuento después se dilató en la novela: volumen 
tras volumen surgieron febrilmente. Hubo trozos dignos de la 
antología, per.o la imperfección y la prisa fueron las características 
de espontaneidad, como si un súbito deslumbramiento se hubiese 
a¡poderado y puesto en trance a los escritores. 

Pero no era aún una tensión capaz de elaborar la primicia 
recién descubierta. La intranquilidad, la sorpresa, el deseo y la 
denuncia se satisficieron en el retrato. Allí estaba el hombre, 
desnudo, indolente, trabando sus afanes en el misterio de no en­
tender para qué le había sido dada la préscncia del cuerpo, en su. 
comer y en su ayuntar primitivos. Si hombre libre de la costa 
marina, envejecido de siglos junto al agua, parco de pa-labra y con 

• 1 

mirada de acierto penetrante, su ansia la de correr por la inmensi-
dad y la de echarse, cuando mueren las luces, para el desc'anso o 
para la procreación. Si "montuvio", converÜdo por la naturaleza 
en héroe anónimo de la .enfermedad, de la víbora y de la altanería, 
sin que 1a tierra le proveyese del deseo de vencer para otros fines 
la tremenda violencia de la selva, <!Ompensada en el entregamien­
to de la copla, del amorfino desafiante y dulce. Si indio de las 
altas latitudes, el silencio mantiónele trunco, atado en sí mismo, en 
rechazo de sus propias facultades de conciencia, así de largo y te­
nebroso el dolor que le circunda hasta invalidar su memoria. Por 
sobre esta pavorosa entidad humana, un pequeño grupo d~ hom­
bres, la mínima parte de la población, fabricando normas para un 
pueblo sin existencia cívica. ¿Cómo integrar una nación con re­
servas biológicas apedazadas y en rechazo unas de otras? El po­
blador, el que siente la sangre junto a la sugestión telúrica, está 
sin alternativa ante la muerte, pue~ tiene en sosiego estéril el de-
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seo de la supervivencia por sí mismo y no por los favores del cielo. 
Desolado, reducida -a isla primitiva su energía psíquica, sin pro­
longaciones que le superen la material existencia, vedle caer en el 
alcohol, en el incesto, en el crimen o en el heroico acto de bondad, 
todo por instinto desanudado, sin equivalencias éticas. Así pre­
sentábase el hombre para los escritores de mi generación. Fué 
éste el retrato ensayado, con materiales de rabia, pero al fín y al 
cabó realización pictórica, tal vez excesivamente pictórica. Por­
que ese hombre era más que una criatura expoliada: era complejo 
y no simple, era dueño y creador de sueños y no grotesca ente:le­
quia de látigo y sexo. 

Si releemos las páginas de esos libros, en todos, casi sin ex­
cepción, encontramos estas características: afán investigador, más 
de carácter sociológico que estético, anhelo de r.eparación, bel:ge­
rancia política ortodoxa, exaltación de individualidades simples, 
de reacciones y reflejos primitivos, irreverencia y buPla hacia las 
clases dirigentes y sobre. todo, un general acierto en la denuncia, 
en· la que puede encontrarse la legítima valoración de esas obras, 
hech~s casi en común, con cierto sentido profesional de gremio: 
en el descubrimiento de porciones de nuestra realidad nacional, 
hasta entonces encubiez:tas. 

El beneficio de esta literatura es el de habernos traído a la 
conciencia el primer acto 'del drama de nuestra historia -pasado 
y presente. alertas-, y esto es, en haber iniciado el drama por el 
conocimiento. Ni la ineficacia del instrumento ni la exagerada 
objetivización merman categoría a este hecho fundamental, en­
raizado en valores que integrarán -aunque desapatescan- nues­
tra reaHdad ontológica, cuando la cultura occidental- que es lo 
universal de nuestro tiempo-, sea absorbida, asimilada y reinte­
grada con nuestros ingredientes potenciales de transfonnación. 
El primer libro de esta serie de protestas y denuncias Hamóse, lo 
hemos dicho, "Los que se van". No creo que hu,biese una ternura 
de despedida en el título, que mejor analizado encierra la intui­
ción optimista de que los factores negativos de nuestra cultura 
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-explotación, feudal, miseria, camino de mula en época de avión-­
desaparecerán con la invasión civilizadora de Occidente, desapare­
ciendo también el personaje típico que representa ese estrato de 
vida. 

Deberíamos enjuiciar severa, constructivamente, este mo­
mento del desarrollo de nuestro hecho !iterado, hoy que ~1 análi­
sis puede despojarse de preconc-eptos y del peligroso estímulo de 
los elogios desmedidos. En tres aspect()s podrías e ensayar un es­
tudio, que no es para estas páginas breves, pero que se adelantaría 
como notas preliminares de más serios trabajos: originalidad crea­
dora, técnica y expresión de la realidad. 

No es posible hablar de originalidad absoluta en este ni en 
ningún otro caso, y menos de completa originalidad artística en 
tm mundo en que las formas de la cultura se comunican con una 
velocidad extraordinaria. Exigirla, como suelen ha cedo críticos 
de mala fe o de mala constitución, equivaldría a dotar al ser de lo 
imposible: del milagroso· demiurgo de exclusiva pertenencia per­
sonal. Cuando estas obras se escribieron, estarían presente, es lo 
más probable; la novelística rusay los aciertos de la norteamerica­
na, que empezaba a .ofrecer al mundo un carácter autóctono de 
su vida. Lo original consistió en dar ubicación nativa a una in­
quietud UJn-iversal, en ese trasiego de virtudes que es la transfigu­
ración de los motivos. Nunca antes se había procurado tamaña 

( 

tarea: la imitación, si no la copia, fué, en lo general, la caracterís-
tica de nuestra literatura. Una composición a contrapunto libre, 
mezclando fórmulas universales a veneros propios, esta condición 
estaba reservada a nuestra época. OrigLnal por no imitar, que es, 
después de todo, una definición de dl>ecionario, pues no es imita­
tación el aprovechamiento inteligente y honesto de las corrientes 
fundamentales del pensamiento y la sensibilidad humanos. 

Esta sensata originalidad se explica un poco por la debilidad 
de la técnica. Nada hubiera sido más fácil que trasladar motivo y 
forma. · Mas era tan vigorosa la directa parábola de la historia, 
que la peripecia del relato aparecía como cosa enteramente nue-
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va. Por otro lªdo, la prisa, que fué su característica parcial, con­
tribuyó de manera decisiva a descuidar el instrumento, disimulado 
en la fuerza del motivo. A más, la tradición literaria no ponía a 
disposición ninguna forma aprovechable para semejante conteni­
do. Y aquí sí que había una primicia creadora, y, por tanto, en­
deble en la articulación. Tratábase también de gente joven, inex­
perta en el manejo de la lengua y en la arquitectura del relato. 
Libros de esta época hay cuyos motivos extraord1narios se esca~ 
pan por inmatura condición del creador. Y después, cuando la 
manera se ejercitó, en penosísimo trabajo, hubo formas arq!fitec­
turales bastante bien compuestas, con ausencia de motivos esen­
ciales. Natural desequilibrio de un momento de luchf- y de ini­
ciacwn. Generalmente, una novela se componía después de es­
crito, a vuela-máquina, el primer capítulo. Aún no se sabía nada 
del destino del personaje: vagas cons:deraciones y una idea cen­
tral, constituían la argumentaCión. Momento a momento, el a'nda­
miaje crujía, y había que colocarle soportes de última hora: nunca 
el movimiento continuaba sosegadamente hasta el fin: para com­
pletarlo, en páginas últimas, era merlester crear nuevos e impre­
vistos conflictos. Salvaba las obras -mo nos engañemos- el 
aliento inflamado, la pasión, y esa sabiduría intuitiva que más per­
tenece al dominio de la poesía y que en tantos libros de entonces 
y aún de hoy resulta conmovedora. Había, pues, que aprender a 
escribir y a componer, no con el arrebato, sino con el cuidado de 
un artista que ama su obra por sobre todas las cosas, con la peno­
sa humildad que califica y enciende los. misterios íntmos, desli-· 
gados ya· de la administración de la fama. La novela es un gé­
nero que requiere de harto empeño. No es un episodio, que s~ 
puede presentar de un go}pe maestro, con una sola incisión en la 
carne del relato. No es la síntesis, s:no una sucesión de lentos 
episodios, que hay que encerrar en el hermetismo de la composición 
hasta que pese de hijos propios, como en el misterio de la gestación, 
donde no entra un rayo de luz ni la impertinencia del creador se 
asoma a romper la unidad del :mundo que ya ha adquirido su auto-

~ 
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nomía. La novela es un universo de pequeños detalles vitales, 
desarrollados en el servicio de un conflicto fundamental, donde 
el drama jamás se rinde a la palabra, sino al suceder, al hecho lim­
pio, que sólo una lengua parca y avara de exclamaciones puede 
revelar. Ning{m trabajo serio se improvisa. No es que haya 
que insistir en el consejo clásico de los tres momentos esenciales: 
presentación, nudo y desenlace, propiedad del drama. Son ne­
cesarios, pero no con reglas de ubicación en determinado instante, 
sino con las que da la vida real, que no siempre soluciona los con-­
flictos o los soluciona en el momento y de la manera menos pen­
sados. Para conducir .. un conflicto exhaustivamente, y de esto se 
trata en la novela, la improvisación es factor negativo: es el tra­
bajo laborioso el que puede juntar densidad y ligereza, acción con­
tinuada, y ese recurso de validez perdurable -recordemos, en lo 
de antes, las aventuras de Don Quijote y el folletín de Dostoyevski, 
y en lo de hoy, el·"Ulises"-, que es el ir de suceso en suceso, sus­
pendido el aliento, para que la solución de los problemas plantea­
dos no .pierdan el ritmo de una argumentación acelerada o en una 
lentitud verbal. 

No se quiere ver en estas líneas otm razón que· el desear. Me 
pertenezco a esta generación, soy parte de sus fa1tas, y no me arre­
piento de las improvisaciones que de buena intención se hicieron. 
Creo que conseguir la maestría, a, tan alzado .de esfuerzo, es nues­
tro propósito, valedero sólo por sedo, aunque otro tiempo y otra 
generación sean los realizadores. 

Hay otra explicación para IR debilidad técnica: la abundancia. 
Es en los últimos años que se aprende sobriedad. Por lo general, 
se llenaban muchas páginas, y hacíase penoso el cortar, el desme­
mtzar, el suprimir. Ceñir palabras, acomodar y reprimir adjeti­
vos, pasar frases y conceptos por siete filtros ajustados, hasta que 
la expresión no sobre y la tragedia, si la hay, viva por su propia 
existencia, no por la exaltación de los vocablos: he aquí una ta­
rea que todos 1os escritores de nuestro tiempo tenemos por de­
lalJle. 
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~lasta que punto nuestra literatura contemporánea, especial­
mente nuestra novelística, fué más pintm~a objetiva que auténtica 
expresión de la realidad, es un inquirir para cuya respuesta el 
ánimo dehe prepararse a no ceder ante ninguna sugestión preci­
-pitada. Evidente:¡nent-e, en muchos casos, hay un personaje que 
responde a nombre propio, y ciertos momentos en los que se atis­
ba en las profundidades del sér. En lo general, la expresión es 
decorativa, por superficial ahondamiento en la motivación de los 
actos humanos, excesivamente objetivizados. Es la existencia fue­
ra del sujeto, en el que no penetraron ni la literatura llama.da sub­
jetiva de los poetas atormentados ni la reciedumq)-'E.\ más que na­
da telúrica, de los libro¡; de hoy y de ayer inmediato. Aquel sen­
tido ornamental, que agobia nuestra pintura y que empezó, no 
obstante su fuerza, en el realismo de la mexicana, se advierte 
también en nuestra literatura, que es, sin embargo, la menos falsa 
de toda nuestra historia, porque la porción del hombre que retra­
ta es auténtica y el drama que inicia e~ el qu-e fluye de nuestra vi­
da. Por cierto que una comunicación equilibrada, con toda la re­
latividad que esto supone, entre las condiciones subjetivas y obje­
tivas del sér, no se ha dado por entero en ninguno de los libros 
~ublicados hasta hoy, posiblemente porque no podía darse todavía, 
euando la violencia deslumbradora y ·aprovechable asumió una 
decisión unilateral. ¡Pero qué extraordinaria contribución la de 
haber extl·aído de In vida los materi~les con los que se podrú 
construír una legítima interpretación de nuestro destino~ 

Volver a doblar el alma ante el. simplista culto de la forma es 
el mal ejemplo de algunos lados, donde el temor es más poderoso 
que la aventura vital. No sería ésta una solución a los prohk, 
mas estéticos de nuestra época ni un alivio a la angustia que es­
tremece al poblado1· del mundo. Esta receta es inadecuada para 
nuestra literatura, que es moral por excelencia -no hagamos caso 
de la mojigatería----, por la calidad entrañable de buscar reparación 
a los vicios y a la injusticia, y a pesar del exceso de los vocablos 
desabridos, que evidentemente sob.nm. La evasión por 'la soh 
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calidad formal no le dará la totalidad humana que no pudo ·encon­
trar, pero que empezó a descubrir. Completarla, buscar en sus 
misterios, intuir su futuro, hacer de su rol primitivo y pictórico un 
carácter sin renuncias al cumplimiento del destino, es la tarea de 
la literatura de hoy de mañana. 

Nuestra compleja realidad, hecha de fracciones geográficas· 
y raciales, no es fácil asidero para el arte. El pasado, antes de la 
Conquista, no tiene existencia alguna. La Colonia no trajo ele­

. mento poblador suficiente para vigilar el traslado de la cultura 
1 

europea, y el paisaje envolvió las frági~es formas iniciales hasta 
diluírlas en la ineficacia. Buscar en lo c\isperso es también el 
menester del tiempo, en c~yo lento andar hay un hombre que an­
sía despojarse de temores: el mestizo. Dígase lo que se diga, él 
est.á dando el carácter qu~ a nuestra nacionalidad le viene. hacien­
do falta. No somos blancos ni somQs indios. Inválida insisten­
. cia sería lo primero. Regresión, lo segundo. N o podemos re_stau­
rar un mundo muerto ni fingir dimensiones de profundidaq en la 
superficie. Cuando el hombre sufre, está dando de sí, en ago­
biador proceso íntimo, que lucha contra formas establecidas por 
la inercia histórica. Ir a él, es revelar su integridad y prever 
el qué pasará y el cómo dirigir la conducta, que es lo ético, hasta 
que haya poder bastante para recibir, sin que la tierra nuestra se 
asombre, la cultura occidental, y devolverla humedecida en nues­
tros vinos. 

Posee hoy nuestra literatura un valor que no es para destruír 
sino para perdurar: la voluntad de ser, que es ya ser en sí. La 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



CONSIDERACIONES SOBRE EL HECHO LITERARIO 

\ 

evocación de la nación mestiza está pronta a realizarse. ExtraerN 
se,, aliviar el peso de su pl·eñez, es la misión de nuestro tiempo, 
hasta que la historia y la tradición vengan de suyo a crear el esti·· 
lo de nuestra vida. 

Quito, febrero de 1948. 
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Por J. EUGEME GARRO 

El ~scritor ecuaiorümo Jorge Icaza úació en 1906. Pertenece, 
por consiguiente, a la nueva generación de artistas hispanoameri­
canos primordialmente preocupados por dar a su obra artística un 
contenido y una significación social. !caza tiene publicado hasta 
ahora un libro de cuentos, cuatro novelas y como seis obras de tea­
tro. Como el teatro de Icaza no forma parte del presente estudio, 
nos ·limitaremos solo él consignar, por vía de información biblio­
gráfica, los títulos de aquellas piezas: El Intruso, (1929); La co­
media sin nombre, (1930); Por el viejo, (1931); ¿Cuál es'! (1931); 
"Como ellas quieren" (19:~2) y Flagelo, (1936) . La obra noveles­
ca, la única de que ll·iüa el presente trabajo, comprende lo si­
guiente: Barro de la sierra (cuentos), (1933); Huasipungo, (1934); 
En las calles, (1935); Cholos, (Hl37); Media vida deslumbrados, 
(1942) o 

a) BARRO DE LA SmRHA 

El libro que lleva este título encierra cinco cuentos, cuya te­
mática es nada menos que o1 preludio de las cuatro novelas publi­
'.!adas. El primer cuenlo, "Cachorros", bien podría llamarse la 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



148 CASA DE LA CULTURA EGUATORIANA 

anécdota de un caso típico de egoísmo infantil. Icaza trata de pe­
netrar en la psicología de un niño que crece en un medio ambien­
te hosco y anormal. Los procesos aberrativos están infiluenciados 
por la atmósfera que respira el niño. Este pade~c el llamado 
"complejo de Edipo". El contacto de la boca, la zona erógena del 
niño con los senos de la madre da lugar a una libido subcons~ 

ciente que se manifiesta en diversos detalles. El complejo se 
agudiza con la presencia de otro hermano. El mayor es mestizo 
y el recién nacido es indio. Complejo de prejuicios hecho carne 
en los niños para mantener la tea del odio ancestral, cuyo resul­
tado es la explosión del delito juv.enil. El medio social donde na­
cen y crecen los niños, el escritor, con trazos violentos, lo describe 
contorsionado y deforme en sus contrastes de luz y sombra. La 
exp1otación de los indios, la ignorancia, la suciedad, las condicio­
nes de vida absurdas y denigrantes son los rasgos más saltantes 
del relato. 

"Sed" bien _podría. decirse que es la prelusión ·ªe la novela ti-
tula~:r;···E;·Í;~· ~~líe~. ~· "s~ci"; liabla Cíé ía . a~;g~~úa cte. i~; ú~1:ras 

·y-;:f~ 1;~--i~cii~~:·-- Entre las miserias de la esclavitud a que vive su­
jeto el indio, se levanta Ia sed como un espectro de perfiles sinies­
tros. El hombre "civilizado", con ·su técnica de represamiento 
completa las dcsigualdádes de la naturaleza. El cuento de Icaza 
describe el pai$aje con metáforas qrepitantes y con un tono bron~ 
co que se diría\ la sinfonía de la sitibundez. "En el pueblo seco 
el despertar es sediento". El indio terroso y yermo evoca la ima­
gen de 'Tántalo, condenado a mirar con ojos de angustia, el hilo de 
agua pestilente y turbia que subraya la miseria de su aldea. "La 
acequia abierta en la calle va enhebrando la sed de todas las vi-
viendas". l 

"Exodo", el tercer cuento, podría llamarse una parábola de las 
condiciones sociales que se hacen para el indio una especie de 
pnswn. Prisión, campo de concentración, acaso infierno. In­
fiemo negro de ignorancia, de miseria y de sufrimiento, sobre el 
el -cual reposa el despotismo de clase de los que mandan. El in-
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dio busca la salida, el escape, la 'fuga. Las montañas levantan sus 
farallones hoscos donde hacen de centinelas del campamento, o de 
cancerberos del infierno, la sed, la fatiga, el hambre, el frío, la 
muerte. Si alguno Jogra burlar la vigilancia y trasponer las mon­
tañas, al otro lado encuentra los arena'lcs calcinados sin agua ni 
sombra de árbol, o las selvas con su hálito letal. Acaso unos 
euanrtos logran llegar a una ciudad, pero allí les aguarda la clave 
de su qestino: la clase. La estructura socia•l de clases con su ley 
.absoluta y su aplastante determinismo. 

"Desorientación". Juan Taco es un trabajador de la ciudad. 
Cargador en una estación de ferrocarril. Tiene más hijos de los 
que puede mantener: Cuanto más aumentan los hijos, tanto más 
se achican el salario y la vivienda. Los adelantos técnic(}s, las 
grúas, instaladas en la estación con el objeto de acelerar la des­
carga, disminuyen el número de trabajadores y desplazan a Juan 
Taco ele su ocupación. Este se hace mozo de cordel. Timoteo, 
otro trabajador que se ha hecho también mozo de cordel, en una 
canera de competencia para ganar pasajeros, es cogido y destro­
zado por el tren. Juan Taco está ,en el velorio del cadáver de 
Timoteo, y se emborracha. En ese estado de embriaguez le asal­
ta la visión del "bosque de manos cerradas". Ha presentido algo 
como una verdad nueva. La unión de todos los trabajadores. El 
símil del perro que trata de morderse las pulgas, empleado por 
Icaza para describir a Juan Taco en el afán de plasmar la idea 
entrevista, es sen,cillamente de una precisión cinematográfica. 

"La raza se ha diluido en .las clases". Este pensamiento ex­
presado por Icaza en el último de los cuentos de Rano de la sie­
ua, "Interpretación", sirve para describir no sólo· al indio que 
se ha infiltrado en la burguesÍ'a ''blanca" por su. calidad de profe-· 
.sional, de hombre ilustrado, sino también al mismo "blimco" que 
con frecuencia "degenera" en proletario "indio". Intrínsecamen­
te el cuento no es nada más que un comentario sobre incidentes 
de la vida burguesa. Es un caso en el cual se repite el triángulo 
tan vulgarizado por la literatura de todos los tiempos: dos hombres 
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y una mujer, pero aquí las complicaciones y prejuicios de raza 
dan a la trama un tinte social. 

b) HUASIPUNGO 

Después del libro de cuentos, la primera novela de Jorge 
!caza es HUASIPUNGO. Esta novela ha sido traducida a las prin-­
cipales lenguas de Europa y también al chino. El tema central 
es el despojo que sufren los indios de sus huasipungos y la suble­
vación que provoca este hecho. Of:t:ece el éxodo tradicional del 
indio, en nombre del progreso y de la civilización, de un paraje 
miserable a otro peor. Es la lucha, 1a pugna sorda que se desen­
vuelve día tras día entre el latifundista y las comunidades de in­
dios que viven dentro del latifundio en condición de huasipungos. 
El indio del huasipungo forma parte de los bienes semovientes, y 
la compra o la venta de la propiedad incluye la de los ind' os. El 
latifundista está respaldado por la masa inamovible de la tradición, 
las costumbres, los hábitos del uso y la ignorancia de1 indio. !ca­
za ha logrado concretar y dar fuerza dramática a su novela hacien­
do actuar como personajes dos entidades sociales en pugna: la co­
munidad de indios del huasipungo y el latifundista Alfonso Perei­
ra con su grupo de colaboradores, entre los cuales desempeñan pa­
pel importante el Cura y el Teniente Político. Desde las prime-

e . 
ras páginas, con trazos enérgicos y sobrios, Icaza presenta al indi-
viduo de una clase social envuelto en problemas ,y dificultades d~ 
carácter económico y familiar. Una mañana sale de su casa un se­
ñor préoeupado con la solución de un problema de "honor" (la 
preñez sine nuptias de su hija Lolita), gue desde luego, no dej?, 

·barruntar ni un asomo de drama calderoniano. El héroe no pro-
yecta hacer del "médico de ~u honra" y traza en el aire una pirueta 
como quien diae: "a secreto agravio, secreto acomodo". La solu­
ción ha sido tomada al vuelo: don Alfonso Pereira no será abuelo 
clandestino, sino padre legítimo de su nieto. Pero la pirueta le 
ha puesto al frente de otro problema de mayor complej:idad y de 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



A THAVES DE LAS NOVELAS DE JORGE ICAZA 151 

escozor cotidiano: las deudas, Ios impuestos, las obligaciones, esto 
esto, su tío Julio Pcreira, el usurero, que en ese momento le cie­
rra el camino repantigado en un automóvil. De aquel encuentro 
se deriva una componenda financiera, una empresa dirigida pot· 
un tal Mr. Chapy, a quien don Julio sirve de agente, para la insta­
lación de una industria de maderas en el Ecuador. El punto ade­
cuado para las instalaciones y las viviendas de los empresarios, es 
la hacienda Cuchitambo de don Alfonso Pereira, y precisamente 
el lugar donde los indios tienen sus huasipungos, es el terreno ade­
cuado para las maquinarias. Más, antes de proce,der al. despojo, 
conviene que don Alfonso acometa el esfuerzo de construír una 
carretera que comunique la hacienda con la capital. En el viaje 
que hace a la hacienda don Alfonso, con su esposa e hija, con el 
fin de metamorfosearse de abuelo en padre (porque en adelante , 
el alumbramiento de Lolita no será tal, sino el alumbramiento de 
la es;posa de don Alfonso), traza el plan de la empresa que su tío 
Julio le ha puesto entre manos. Con este fin compromete la co­
operación del cura y del teniente político. El cura emprende la 
"propaganda pro minga carretero''. La acción principal se de­
senvuelve con esta larga escena de la construcción de la carrete­
ra. Entra en función la minga -forma de trabajo forzado y gra­

,tuito instituído sólo para los indios. Un día en que se celebra una 
festividad religiosa los indios, tras de oír la predicación del cura, 
más' por fuerza que de voluntad, son llevados al trabajo de la ca­
rretera portando bande1'ines y -cantando himnos religiosos. La 
apertura de la carretera es lenta, angustiosa, mortal. Los indios 
trabajan en el lodo, en la roca, en la ciénaga; ora bajo un frío que 
entumece y mata; ora bajo un calor que escalda, aniquila y enlo-. 
quecc. Bajo la lluvia, bajo el viento, bajo todas las inclemencias, 
el indio no tiene otra salida sino soportar, porque el látigo pen­
diente de la mano de los capataces está pronto a restallar sobre sus 
espaldas. No tiene auxilios médicos. Para mitigar el resquemor 
del látigo y para anestesiar:le contra el hambre y la intemperie, al 
indio se le embriaga con alcohol y un brebaje fermentado con in-
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mundicias. Esto a fin de obtener ''el máximo de embrutecimien­
to de masa con el máximo de rendimiento bracero". Así, entre el 
alcohol y el látigo el indio va y viene trabajando como un autó­
mata, con su dolor anestesiado. "El fuete"! -exclama Icaza en 
un arranque de rebeldía- "Gabriel García Moreno .aprovechó la 
energía del dolor indio haciéndole trabajar a golpe de fuete. ¡El 
fuete!". 

Una vez abierta la carretera la empresa tiene libre el camino 
para ir adelante. El cura comienza a incremenbar su fortuna por 
medio del tránsito de camiones. Don Alfonso es accionista de la 
empresa, pero, los arrieros chagras e indios comienzan a sentir 
hambre y necesidad porque han sido expropiados de sus medios 
de trabajo. El novelista escorza a vuela pluma unas cuantas ala­
banzas irónicas a la civilización, y al mismo tiempo descubre el es­
pectáculo de mujeres que carecen de sustento y van a la ciudad a 
prostituirse. Llega el día en que los indios reciben la orden de 
instalar &'US huasipungos en otro lugar. La ordGn cae sobre ellos 
como algo arbitrario, inusitado, injusto, y se levantan enrebelión: 
"¡1\rucanchi.c huasipungo!" (nuestro huasipungo) es el grito de re­
beldía .. , No antes de mucho tiempo las ametralladoras de la, ci­
vilización se encargan de debelar el movimiento y de acallar el 
grito rebelde en la garganta del indio. 

Sobre este esquema siemple, un tanto convencional a pesar de 
su intensa verosimilitud, y acaso' la parte donde se concentra el 
elemento novelesco, -la verdadera ficción de la novela, por de­
cirlo asÍ··-, se extiende una multitud de cuadros episódicos, cari­
caturescos. Son cuadros de tal plasticidad que bien se dirían en 
estado de formación, J~ovedizos, gelatinosos. Una especie de plas­
ma donde actúan como fuerzas animadoras las aberraciones eco­
nómicas, sociales y religiosas. Es el cenagal que forma el subsue­
lo de una estructura social sustentada por la fuet·za de tmbajo del 
indio esclavizado. Aquí cada elemento está tomado de la reali­
dad; cada figura retrata una condición humana retorcida, mutila­
da o contrahecha; cada situación reproduce las crispaduras y con-
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tracciones que la violencia dibuja en carne viva, y estas se repi-· 
ten en la consciencia con la vibración angustiosa y. tenaz de una 
pesadilla. N a da más desconcertante y terrible que aquella des­
cripción de ·la sonrisa de los niños amontonados en un lugar del 
campo, mientras las madres se ocupan en faenas de labranza: 
Policarp:o, el mayordomo de la hacienda, está en busca de una 
ama de cría que amamante el nieto prohijado de don Alfonso. Es­
te ex ge una mujer que muestre su buena salud por la robustez 
del hijo. El mayordomo está en búsqueda afanosa ·de este raro 
ejemplar entre las indias labradoras del. campo, y va pasando en . 
revista la tropa infantil con ojos ávidos e inquisitivos. Ninguno' 
satisface las exigencias del mayordomo que quiere complacer al . 
amo. "Los niños sonríen-", les divierte las cabriolas de la mula 
del mayordomo que vuelve y revuelve en su afán de selección. 

Es una sonrisa que se tropieza en una disentería, en un pa­
ludismo, en una anemia, en unos ojos supurantes, en una boca s'ar­
nosa, en una idiotez o en una epilepsia. 

Hay cuadros que ilustran de una manera precisa la psicología 
del indio, deformada por cuat/ocientos años de opresión. La cura~ 
ción de Andrés Chiliquinga, que se hiere el pie durante el trabajo. 
La muerte -del indio Juancho Cabascango, quien al regatear con 
el cura el precio de la misa, en un arranque de impaciencia ante 
la obstinación de éste en no acceder a la rebaja en cosas de la 
iglesia, le lanza a la cara una interjección soez. El cura levanta 
los bruzos al cielo clamando castigo para el' indio sacrílego. Acon­
tece uha creciente del río que arrasa unos cuantos huasipungos. 
Los indios .atribuyen la causa del desastre al sacrilegio del Juan­
cho Cabascango y a las maldiciones del cura. El Juancho muere 
molido a palos por la furia fanática de los indios. El cadáver que­
da en el sitio por unos cuantos días en qUe los gallinazos celebran 
un glorioso festín; luego, uno a uno, se dispersan los huesos. 

"Por la aldea cruzan ráfagas de hambre enhebrando casuchas, 
chozas y huasipungos". Es el preludio de ese cuadro del hambre 
q~e bien podría llamqrse "un festín macabro". Un cuadro digno, 
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del pincel de Breughel, "la parábola del ~ambre". Los grandes sa­
tíricos de la línea, como Goya, acaso no pudieran dar una idea, 
una vislumbre de aquellos gestos del alma humana atormentada 
por el hambre y la inanición de la carne. Es algo como una anéc­
-dota diabólica, una paráfrasis del infierno. En la hacienda, de ve­
jez, por acci<;lente o infección ha muerto un buey. La mortecina 
tiene varios día•s a juzgar por .Ja pestilencia. Los indios piden que 
se les regale la carne, pero el amo, airado, se niega ~ la petición, 
no por razones sanitarias, sino porque el indio no debe adquirir el 
"·hábito" de comer carne de res. Daría pábulo a que le robasen 
el ganado. Ordena que se abra un foso profundo y que se entie­
rre la carroña. El mayordomo obedece las órdenes del amo y con 
un grupo de indios, entre los cuales figura el Andrés Chiliquinga, 
procede 81 enterramiento. Después de hecho el trabajo los indios 
se retir~1.!1 y, e~;condidos por los contornos del lugar, esperan la no­
che. Andrés ha vuelto a su choza para prevenir a su mujer del 
festín que van a tener, y apenas acaba de oscurecer corre anhelan­
te a exhumar la mortecina. La carne ya había sido desenterrada 
y repartida por los otros, pero aún había quedado bastante. An­
drés corta un buen trozo de ca~·ne, lo oculta bajo la camisa y vuel­
ve a la choza donde le esperan su mujer y su hijo. La mujer tie­
ne encendid<;l una fogata de leña y bo~iga y cuidadosamente cuece 
a la brasa la c8rne pestilente. Sin más condimento que el ham-

' ' bre, entre los tres se engullen golosamente la vianda putrefacta. 
Después del hartazgo se aprestan a dormir, más los síntomas de 
una intoxicación comienzan a mortificarles. Andrés "vomita más 
de lo que comió"; la Cunshi pasa la noche atacada de violentos do­
lores de estómago y a la mañana siguiente, mientras Andrés está 
en. el trabajo, muere a causa del hartazgo de carne infecta. 

El corolario de este episodio, tremendamente absurdo a pesar 
de su realismo violento y contorsionado, es otro, en el que int-er­
viene el cura de la aldea. ·Andrés descubre su corazón de marido 
amante y quiere enterrar a su Cunshi solemnemente para que su 
alma pueda irse al cielo. Hagamos constar de paso, que éste es el 
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umco rasgo de amor en la novela, la única descripción con un li­
gero toque de sentimentalidad. Andrés, con sus medios de ex­
presión ·deficientes, ,pobres, con unas cuantas palabras en castella­
no y otras muchas en quechua, enteramente deformadas que ya 
casi no pertenecen a ninguna lengua conocida, hace estallar la ve­
na de su dolor oculto, y canta la elegía de la mujer amada que vi­
vió y sufrió con él, y que ahora yace tendida sobre inmundicias, y 
para quien quiere abrir las puertas de la eterna gloria. "Mi 
Cunshi, níi hennosa, me has dejado solo. Ya no tendi·é con quien 
ir a coger las hierbas del campo. Mi Cunsh'i, me dejaste solo". 
El cura exige veinticinco sucres por un entierro de primera, có­
mo quiere Andrés. Este no los tiene. Pide que le abra un crédi­
dito para pagarlo con su trabajo. Imposible. Las cosas de ]a igle­
sia no ad'miten esa clase de rregocios. Andrés, entonces se roba 
una res de la hacienda y va a venderla en un pueblecillo cercano. 
Con el producto de su venta paga al cura para que el alma de su 
Cunshi sub~ a la mansión de los bienaventurados a descansar y 
gozar eternamente. Días mAs tarde se descubre que Andrés es el 
autor del robo de una res, y la ley de la hacic~1da le condena al cas­
tigo de los ladrones. Colgado de un árbol y desnudo hasta la cin­
tur:a, ante la irnpotente protesta de llanto y de gritos de su hijo, 
sufre una flagelación que levanta de sus espaldas túrdigas san­
grientas. 

En este relato de escenas sórdidas que es Huasipungo, las pa­
labras, el ritmo, tocan directamente nuestra sensibilidad, como 
si fueran las palpitaciones de un corazón angustiado que :nos fue­
ra dado escuchar en e1 silencio de una poche plúmbea. Evoca ima­
ginaciones que se mezclan con las figuraciones del novelista y pa­
san como una procesión de fántasmas sAdicos. El color domjnan­
te es el bruno de las pesadillas. Las formas de las figuras cam­
bian, se contorsionan, se retuercen como el barco manipulado por 
manos febriles, o el humo de una substaríéia bituminosa arrastra­
do lentamente por un soplo de demencia. Los hombres, tanto los 
opresores como los oprimidos, a lo largo de un proceso ontogénico, 
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por las condiciones especiales del medio y de las relaciones so-· 
ciales, parecen haber roto. el equilibrio del mundo moral y desvir­
tuado la índole de las cosas, y aparecen deformados, con rasgos 
funambulescos; con estímulos y reacciones aberra ti vas. 

Hay, sin embargo, un rasgo cromático en Huasipungo, Un de­
talle que trae a la imaginación una vislumbre de belleza de la li­
teratura tradicipnal y hasta clásica. Es una nota animadísima y 
pintoresca, algo como la decoración de una égloga de Teócrito, pero, 
bp.stan dos pinceladas de tono par'do para que desapare:cca la ani­
mación y el co,lorido bajo las sombras que dominan toda la nove­
la. Es la feria que precede a la parhda de los indios a los traba­
jos de la carretera. La pintura, por lo demás, es fuerte, brillante 
y exp~·esiva, pero su duración no supera la de los celajes que lucen 
tras la puesta del. sol. 

Huasipungo es una novela escrita, in·dudablemente, con una 
inspiración de protesta. El tono, la manera, corresponde a lo que 
con palabras de Matthew Arnold llamaríamos literatura eruptiva 
y agresiva. Sin embargo, conviene aclarar que nosotros no to­
mamos las palabras del eminente crítico inglés en la misn'!.a forma 
y sentido en que él las usa. Para Matthew Arnold la manera 
eruptiva y agresiva que aparece en la literatura es una manifesta­
ción del espíritu provinciano que, falto de normas elevadas, exa­
gera el valor de sus ideas o, a· causa de aquella misma carencia, 
da mayor preeminencia a uná idea a expensas de otras. (1) No­
sotros tomamos el adjetivo en su sentido más bien geológico, tras­
puesto a los fenómenos sociales, y además no buscamos lo que, por 
regla general, no se busca en una obra de ficción: ideas ... Tam­
poco queremos decir, ni mucho menos probar, que la obra de lea~ 
za encierra una· determinada tendencia políti<:a, que alguno po­
dría llamar propaganda. Tratándo;:;e como se trata aquí de la apre­
ciación de un obra artística, haríamos un papel muy desairado. 

(1) Matthe~ Arnold, E~-says in Criticism (First series). - MacMilJan & 
Co., London: 1905; Vol. III, p. 76. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



A TRAVES DE LAS NOVELAS DE JORGE ICAZA. 

Toda obra de arte, realmente tul, refleja las condiciones sociales 
del medio en que se produce, pero es limitad'ísima su participa­
ción digamos- en los casos revolucionarios que se operan en los 
canal-es anchos y profundos de la vida económica. Los elemen­
tos sociales en la obra de !caza tienen un Vé?-lor artístico, puesto· 
que han sido transformados en imágenes que desfilan al ritmo de 
las palabras no para suscitar ideas de carácter social, sino emo­
ciones intensamente hwnanas. El•novelista con su ritmo y sus 
imágenes de pesadilla trata de comunicar la experiencia incomu­
nicable del mundo creando en su 'interior con elementos del mun­
do que- le ci1·ctmda. De aquí que su obra ofrezca un cuadro de 

' ( 1 

condiciones peculiares de coexistencial social, contradictorias, ab-
surdas, pugnantes. Es de este ·cuadro de donde surte el flujo de 
palabras eruptivas como expresión de las condiciones que refleja 
y de los personajes que evoca. Al leer las pági'uas del novelista 
ecuatoriano es inevitable sentit· las palpitaciones de la carne hu­
mana puesta en tmmentó; se percibe el jadeo de los oprimidos quC' 
bregan bajo la amenaza del látigo, con las gargantas apretadas de 

. protestas que quisieran estallar. "Indios cuajados de· suciedad, 
piojos y harapos". Estalla la protesta; saltand9 chispas de escar-
nio como esquirlas de hierro candente: hombres "progresistas'' 
como el cura d~ la aldea y don Alfonso llegarán a igualarse con 
Bol.ívar, con "Bolívar que ha de estar sentadito a la diestra c;le 
Dios Padre". Y este acierto de expresión: suprarrealista: "El ni­
ño masturba su dehi1idad mamando el air-e". 

<~) EN LAS CALLES 

Al pasat· de una novela a otra de Icaza, !a.<; caracterL'>ticas in­
trínsecas de los personajes no cambian mucho. Lo.único que se­
observa son ciertas variantes en la composiciÓn1 para enfocar el 
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tema bajo otra luz y desde distinto ángulo visual. Huasipungo 
es, claramente, la novela de la aldea de indios. La carretera cons­
truída para ponerla en comunicación con 1a capital, afecta única­
mente al desenvolvimiento ulterior del tema social que rem4/íta con 
el aniquilamiento de la aldea. Ahora, la segunda novela de !caza, 
En las Calles, que obtuvo el premio nacional ecuatoriano en 1935, 
enfoca la situación del indio .que emigra de 1a aldea y trata de 
adaptarse a la vida de la ciudad. Categóricamente, los protago­
nistas son los 'mismos ··que en Huasipungo; el latifundista (don Luis 
Antonio Urrestas, en el presente caso) y los indios'de una aldea 
c~ntigua al latifundi~. El latifundista quiere desdoblarse en ca­
pitán de indu~tria, y lü masa de indios desplaza'dos del c'ampo a la 
ciudad se transforma en el ejército industrial urbano. En forma 
simple, esquemática, tanto que podría reducirse a fórmttlas, !ca­
za ha señalado el proceso de diferenciación entre campesinos y 

trabajadores industriales. El terrateniente con el objeto de au­
me~ltar el área de sus tierras irrigables cd'nsiruye una represa que 
desvía el curso de un riachuelo y deja sin agua a una pequeña co­
munida:d de agricultores. No les queda más que una exígua ace­
quia donde hozan los cerdos, juegan los niños y todos sacian la sed. 
La comunidad envía Ul)-a delegación para presentar (lUS quejas al 
presidente de la república. Los indios i1o tienen el dominio de la 
lengua nacional; no encuentran expresiones para explicar su situa­
ción, y lo único que dejaí1 entrever es que carecen de agua (yaeu). 
El presidente que ~o les ha entendido por completo ofrece dar una 
solución satisfactoria al asunto. Los indios regresan a su aldea y 

esperan y esperan la !JOlución que no llega nunca ni puede llegar. 
La exasperación, al fin, llega al punto de sublc·~ar los ánimos y 
los indios intentan destruír los trabajos de represamiento. Don 
Luis Antonio solicita el am::ilio de la fuerza pública, y un piquete 
de gendarmes pone fin a la revuelta de indios que gritan: "¡Ñucan­
dJ.i.,;~ ;yacu!" (nuestra agua). Los conductores del movimiento son 
los chagras José Manuel Játiva y R.amón Landeta. A Játiva, se le 
pe¡·sigue hasta darle muerte. Después comienza él éxodo. "El 
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flagelo de hambre, de sed y 'de bayonetas ,esparció por campcxs y­

ciudades girones de can1e chagra e india". Los más van a la ciu­
dad. El zapatero Ambrosio Yáñez y su familia. Lucas Guamán, 
el cargador; Francisco Játiva, hijo de José Manuel, que se hace 
gendarme. Don Luis Antonio, por su parte, rebasa las, activida­
des agrícolas y se lanza ·a empresas industriales. En torno a él se 
congrega un grupo de usureros que forman una sociedad anónima. 
Una malversación desbarata la sociedad, y don Luis Antonio, pa­
rodiando a Piz:arro en la Isla del Gallo, dice: "Los que quieran pue­
den retirarse a sus hogares, a seguir la vida chica y un tanto re­
pugnante de la usura". La empresa reorganizada por Urrestas 
instala una fáb1:lca de tejidos. La ciudad a'bunda en desocupados 
emigrados de la aldea; Estalla la primera huelga en la cual vuel­
ve a sonar el nombre de Ramón Landeta como conductor del mo­
vimiento. La empresa se niega a llegar a ningún acuerdo con los 
huelguistas, los que deben volver al trabajo haciendo completa re-

-,nuncia de sus demandas. En el momento de la protesta la fúer­
za púhlica dispersa la manifestación y la fábrica da entrada a un 
equipo d~ esquiroles. Por otro lado, don Luis Antonio sigue ade­
lante; supera la esfera de la industria nacional y apunta a una ac­
tividad patdútica de más alto vuelo, que es la ele dirigir las rda-

. cionei> internacionales del país. Los partidos políticos (entran en 
j'Uego y don Luis Antonio gana la partida mediante una jugada de­
magógica y un (~(lUP d'él.a~ que por allá se llama cuartelazo. El 
s;mulacro polítieo se hace a costa de una matanza de indios; pero 
triunfa el c:mdillrjP de don Luis Antonio. Este es el resul:lado 
finaL 

Acaso no haya, estl"ictmnente, en esta\ obra, una trama nov<~­
lcsca o y mvcho menos cabe discernir entre lo real y lo ficticio o 

Los elementos que venimos llamando soc:!ialcs están tomados direc­
tamente dq una situación de conflicto si no enteramente real, muy 
verosímil. Y <~Ún cuando pudiera asegurarse que es difícil regis-­
trD.J.' acont-ecimientos históricamente conformes con el esquema de 
b novela, ello ni ~:iquiera quiere decir que no puedan realizarse 
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·€n absoluto. El más ináprensivo comentario de gacetilleros cu­
rrinches sobre conflictos de carácter social o político de la Amé­
rica hispana deja, cuando menos, entrever el paradigna dialécti­
co que se percibe en la novela de Icaza. Bien se ve que él ha que­
rido seguir estrictamente lbs hechos en su propio cauce "mate­
rialista". La sublevación de lo!;> indios, el desintegramiento de la 
aldea y el éxodo de toda la comuni•dad se explican por la falta de 
agua, o el despojo del agua, más bien. Luego sigue el proceso de 
expropiación de las pequeñas comunidades; el desplazamiento de 
los indios a la ciudad ocasionando más y más la baja de precios 
en el mercado de fuerzas de trabajo. El terrateniente ausente del 
latifundio, asociado e cm empresas ba·~·ca~ias, ~~~lt~ci~~;--~;¡ fl~á1~: 
cié~o. Así; cúalítativarnente, el sénór- feud.ál es ef ~ismo qll~- ~n 
(:ie·~:ta:' ~'tapa de'fa evolución' ecol1'óriiica,·se aesdobia'eil'cap'ítá1l'.~~f::. 
·¡;lclust~ia· y'foi:i~1a la. burguesía riációijal . 'No es CiifícÚ enco¿trar 
los };eélló~s- ilustrati~;s de este pr~ceso. ~~- cualquiera de los países 
latinoamericanos; pero lo realmente difícil acaso fué siempre vol­
car este material histórico sobre el ten·eno del arte, expresarlo en 
multiplicidad de metáforas hasta desvanecer por complgto el es­
quema y hacer surgir la nov.ela con su textura de palabras que di­
cen algo más de lo que está en la significación de ellas; algo qm' 
se percipe como un zumbido de libélulas translúcidas; algo que 
vuela como el polvo de una 1·efriega y cruje entre los dientes; algo 
como una procesión de imágc"lles 'que el lector hace desfila¡· al rit­
mo que marca las pulsaciones del escritor. 

Jorge !caza nos presenta En las calles una como sucesión d~~ 
cuadros que pasan alternativamente a fin de dar la impresión sin­
,cJ·6nica de la 'lucha que se va produciendo en planos y sectores so­
ciales diversos. Hay también en esta novela, aparte. de los repe-

. tidos conatos satíricos, un tono de libelo y .. una . aglutinaci§n de 
' panfleto poHtíco que n:;cuerda ~1 escritor ruso liia Eh~;e¿b~rg: :E( 

"conc€;J?'tü d~-· la lucha de d<,~.ses está presente encada una d~ las 
~¡gl~a~~~ci-iiJ?.~:Q;_·p~·~;: ~~t~·-;~~i~~10, a r.'atos, desvirtlia Ün tanto Í~~" 
·!;i~;ti~idad-de la novela', aunque siempre se encuentl'a en ella esa 
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gradación Rsoendente y descendente en la estructura de la narra­
ción, 0sa fidelidad de vibrador que trasmite todas las oscilaciones 
de la aeción y esa intensidad erizada de chispas que mantiene c1 
ánimo en suspenso. El escenario, el ambiente social forman el 
marco rígido, la conexión estática de los elementos de la novela y, 
por otra parte, las combinaciones de la trama orillada de arabescos 
de episodios sugieren el dinamismo de la acción cor galop.adas vio­
lentas. En las calles, así como en cualquier otra de las n~velas de 
Icaza, sentimos bajo la punta de los dedos las palpitaciones de la 

·carne, :d ritmo con que los personajes y las multitudes ascienden 
o descienden el clímax de las soluciones que estallan en penachos 
eléctricos. 

En el capítulo titulado "Patrón Lucho", Icaza describe con 
la pluma de Emile Zola la hi";;to~:¡;~··~¡;·};{~;:tuna de lo~ Urrestas. 

<:JDa Ja impresión de una página arrancada de '"L' i\rgent. Don Ra­
fael Urrestns, padre de Luis ·Antonio, hace fortuna sobre la base 
del sistema de concl!<O:rtos, haciendo trabajar a los indios en un 
obraje de sombrsros de paja. , Ahí se destaca con perfiles trágicos, 
conmovedores, él tejedor rnudo, obligado a tejer sombreros día y 

. noc·hc hnsta quedar ciego y que más tarde muere de tuberculosis. 
Otro detalle satírico y no inverosímil es el de las correrías noctur­
nus de Pepito, hijo de don Luis Antonio. Su pudre le ha' hecho el 
regalo .de un automóvil con el objeto de curarlo del vicio de Onán. 
"La máquina salvará al muchacho", dice don Luis Antonio paro .. 
diundo acaso al novel~sla de Notrc-Damc de Páris. Pepito, en su 
flamunte 'automóvil, de noche, acompañado de sus amigos, anda a 

. . 
caza de mujeres para violarlas. El capítulo del zapatero Ambrosio 
Yáñez que acnbn por alcoholizarse en la ciudad, y .su hija Dolores 
que, contagia:tla por los miasmas del medio, se prostituye. El Fran~ 
cisco J á ti va, hijo del conductor de la sublevación tle campe,;inos, se 
hace gendarme ~' dirige las armas que le han puesto en las manos 
contra la misma masa de pueblo de donde él procede; pero, más 
tarde, herido d.e muerte en el combate, la noche del golpe de cuar­
tel, se da cuenta del miserable papel que le ha tocado desell).peña.t 
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y muere gritando a los que avanzan a la lucha: "¡No vayan!". El. 
indio Lucas Gua.mán, capturado entre los huelguistas, es muerto 
a latigazos en un cuartel de policía, después de haber sido zam­
bullido, a .medianoche, en un pozo de agua. La ~uerte de Lande­
ta. amarrado sobre el techo de un tren que corre de noche bajo 
una lluvia torrencial. Durante la refriega· del cuartelazo, las m u-· 
jeres se dedican a robar los dientes de oro de los gendármes muer­
tos .. Todos estos son detalles impresionantes que ilustran las con­
diciones anormales del medio social. Salvando las distancias his-

f
tóricas y las diferencias del medio, bien podría de~irse que En las 
calles es una epopeya soc-ial que recuerda algo de aquellas gran­
diósas visiones con huelgas, motines y confuso movimiento de 
masas en el Germinal de Zola. 

· Al describir el .?esbande, después de la sublevación en la al-
dea, !caza lanza estas pawbras; 

, En la detención compungida: el cuchicheo, el amanecer 
de páramo que aulla. Seguían el rumbo de .la huída que 
n~ querían decir, era una huída, era tma expulsión, un 
ponerse a salvo del zumbido flagelador, prisión custodia­
da por las drogas: cura, autoridad y amo. (1) 

tp· En esta novela así como ~n Huasipungo, el latifundL'lta y los 
J indios se diferencian con límites precisos. Los perfiles de la ale­
( goda literaria est!n bien definidos: don Luis .L\l1tonior¡.? ... e~--~~l1: 

gún don Lui~AIJtonio ta.n~ible, personal y concL~eto,.siDQJ~l.lJ~l!l9 
··de ca~imir inglés, que un cualquiera se pued,e l:?t:l.d,O§.ar, realzado 
i}or la decoración de un anillo con un "rubí tamaño de pepa de 
guaba". Icaza deesta manera enfatizéllaimpersonálidadde una 
clas~. ~q<!._i?1,j)Or ·un ·l<Ído y,, por· ót!·o;·l.a c~nsist~~~i~~ ~~~·~~~-ªa. d~.l~' 
-~~a anónima revestida de harapos. En el mundo del conflicto 
"el símbolo deltraje de casimi~ cl~~~parece detrás de los sables de 

(1) loC>~, En las c.-aU~, p. 51. 
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los gendarmes, al mismo tiempo que la masa se personaliza, toma 
"llU nombré y se concreta en una voz que es la voz de una concien­
cia. El nombre puede ser Landeta, el anarquista, que hasta en­
tonces no ha tenido otra forma de protesta que el jncendio. En el 
desm-rollo de Ia lucha. civil, don Luis Antoni()_ s,urge como un síU1~­
~2'!2~~~:E.~t~~i~ti.S11lO-t de. progi·eso, del~~ c·~;~elJ,ci~~~iis0;; de-·apa: 
:r.at<;>,_ y Ileg~ a ser ef "ho~bre honn1do" por anton~masia. -Mi en: 
tras q~e --~~miserable Landeta, declarado leproso por el informe 
venal de un médico es muerto en el trayecto de la aldea, donde ha 
sido. capturado, ale lazareto, donde tenía que ser encerrado de po1· 
vida. 

Este mismo Landeta, en un pasaje anterior a la huelga de te­
jedores, internado en un hm;pital, traba conocimiento con un mi­
nero enfermo de tuberculosis y ya casi moribundo. Hablan del 
trabajo en los socavones y de las condiciones de vida de los tra­
bajadores. 

Todo mezclado en una tumba infernal. Mientras afuera 
e~;peran los cuartos mugrientos donde hay que hacinarse 
diez o doce hombres agotados por el trabajo, tirados co­
mo puercos, en tanto que la compañía gana. un millón de 
dólares mensuales. (1) 

El minero muere repitiendo la revelación de Landeta: "Un 
millón de ganancias de oro para la compañía". Luego s9bre'esto 

· el comento de protesta, el relámpago de una pluma de fuego: 

El cuarzo va a purificarse en marquetas en los bancos 
extranjeros, la carne obrera su pudre en los hospitales 
o cuelga sus mutilaciones en la mendicidad. (2) 

(1) lbid., ;p. 84 

(2) lbid., p. 85. 
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Don Luis Antonio l.Jrrestas, según la gráfica expreswn de 
Icaza, "jinete en el caballo de· los gamonales, se dio cuenta que 
podía tirar la carta de la democracia", y hace que los indios de sus 
propiedades se. trasladen a la ciudad para exhibir la popularidad 

del amo .. l!~é:t.,~!!li!JI~E~ .. -~.?~.l!~J .. ~~E .. X_j{~?te_~c;!1 como una harpía he­
ráldica, la democracia va a la cabeza de una manifestación de in-

. dios hambreados y miserables. "Inaios defraudados en sus huasi­
pungos por la rapacidad de los Urrestas, ahora sin saber por qué, 
van g~·itando, "¡Viva Un·estas!". La siguiente es acaso un buen 
ejemplo de descripción sobria y enérgica, y u1)la de las mejores 
muestl·as de la mano de mti~ta que es !caza/ al redondear el rela­
to de aquel día genial del comicio popular: "Las voces van en 
tumbos ventrudos y la corriente humana se estrella arremolinán-­
dose en las esquinas de las ca~ as. Tiene el calor terroso de las 
crecientes de los ríos de montaña". 

D•w:mte la lucha de tropas y pueblo en las calles, al caer la 
noche, Icaza narra aquella escena-de la mujer que se dedica asa-­
car los dientes de oro de los cadáveres y el soldado que la sorpren­
de y la viola. La mujer logra em}:mñRr el yatagán del soldado y 

hundírselo por la espalda. Luego, la. mujer se levanta, se arregla 
el traje y chupa la sangre de la herida de su víctima para que, se­
gún la superchería, el alma del muerto no le persiga. "Entre las 
chilcas se revuelca el hambre, la muer~e y la lujuria todo cosido a 
balazos", rubrica el novelista. 

En \1 fondo y la atmósfera de esta novela predominan el pa­
. tetismo de una visión truculenta y el acento bronco, exaltado y 

casi delirante de una voz, la voz de la n;usa india que se levanta 
sobre el tumulto con alaridos hortatorios: 

Indios esclavos que iban a morir por el látigo del gamonal 
que les ha despedazado el cuerpo en tiras durante cuatro 
.siglos: en los obrajes, en las norias, en los trapiches, en 
·1~ selva, en los ·pantanos. Sangre q~e ha servido para 
abon:1r lns breñas {ll·idas de la cordillera, sangre de indio 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



A TRA VES DE LAS NOVELAS DE JORGE !CAZA 

que fluye ~n desangre interminable. Pasto d~ los piojo';, 
de la ignorancia y de· las leyes. (1) 

Bien se podrían notar algunas exageraciones o extravagan­
cias de estilo, pero la entonación, la fuerza, la valentía de las ex­
presiones informan originalidad y sinceridad en el escritor. !caza 
escribe con preocupación de. impresio.nista; sin qlle le importen o~~ 
~h"'."c1;t-~iE~y·q~i~~~~sas. !5;~~-~-ti~~Te;·~;'oJi~·~;t~~e;;;:;-;~-~~defa!:· 
·érrelTeve-Je~lüs .. e1eñiéiltos·;:;c;v.eresco5·q_üe .. s~éiestaca~· de~t·;~-'d~i 
marco s'oéiétL. se ve· que. deÜbe·~~aamente ha suprimido todas las 
descripciones incoloras, las palabras inexpresivas que por lo ge­
neral intervienen en la regularidad de la construcción gramati­
cal, los eufemismos diplomáticos, las articulaciones de la frase ga­
lante y los signos de relación, para dej-ar sólo subsistir los térmi­
nos productores de sensaciones fuertes. Parece como que !ca­
za quisiera dar a cada palabra un rol individual, una rotundidad 
personal, por decirlo así; querría él para la .palabra las propieda­
des físicas del fuego, ,de la luz, del sonido. 

Icaza unifica los varios elementos de esta novela dando mayor 
tensión a las cuerdas clel dramatismo. Todo el recitado de los 
episodios está empenachado con el chisporroteo de palabras, me­
táforus e imágenes procaces, crudas, atrevidas, disparadas, de se­
guro, para añadir lo que se diría "existencia para el oído a la exis­
tencia para el ojo", o acaso para completar el-mundo social que 
trata de reproducir con-el pequeño mundo de sensaciones.imagi­
narias donde el novelista recluye a su lector. Hay páginas de pá­
ginas en la obra de Icaza en las que este prurito o preocupación 
de la palabra tajante, brusca e impresionante produce en la men­
te el efecto de un rataplán monorítrnico, pero, al mismo tiempo, 
deja percibir la vibración emocional interna del escritor; que se di­
lata en· una intensa resonacia béJ.ica y revolucionaria. Los redo-

(1) Ibíd., p. 163. 
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bles de la sangre en el talnbot· del corazón, tocando a la carga, re­
cuerdan el verso de Baudel.aire: 

Comme un tambour qui bat la charge! 

d) CHOLOS 

E.l esquema de esta novela rodea dos sectores sociales de clase 
y, d~ este modo, de~ermina un campo de acción donde la clase in­
ferior del "indio" se desenvuelve en contacto con la superior del 
"blanco". De este contacto, o más blen maridaje, ha surgido otro 
elemento étnico, el cual, a su vez, ha tomado·la forma de una ca­
tegoría social enteramente en conflicto con los dos elementos de 
origen. Estos son los "cholos", los mestizos.• Tanto el "indio" 
como el "cholo" son ·productores oriU:ndo..s de América, pero éste 
ha heredado con la sangre características propias de la autoctonía 
de aquél. No obstante, el indio y el oholo representan histórica, 
económica y socialmente -dos categorías funcionales diferentes. En 
la literatura y también, desde Juego, en el terreno de los hechos, 
el concepto de estas categorías ha evolucionado bastante. 

El Inca Garcilaso de la Vega, en Ias páginas finales de la pri­
mera parte de sus Comentarios P~nl-es (1612), fué el ;primero en 
hacer el comentario de la palabra "tholo" como oriunda del Cari­
be y decir se empleaba en Panamá, en sentido despectivo, para de­
signar a una persona de poca valía; la primera acepción de la pa­
labra, según el historiador peruano: era I>Cl"rQ. No hay nada és­
crito --que sepamos- en cuanto a cómo comenzó a usarse el vo·­
cablo en Bolivia, el Perú y. el Ecuador -países donde está más 
generalizado el uso-, con denotación despectiva, para designar 
tanto a los mestizos como a los indios. Es sólo recientemente que 
la ~ctuación civil y la literatura han recogido la palabra y la han 
valori:z.ado, según 'las tendencias de aquellas, ya corno el mote 
de una especie de clase media .activa y, tra-ficante, o ya como la ex-
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preswn gallarda de 1os "cholos" educados, rebeldes e inquic-•txm, 
forjadores de las repúblicas y ¡portadores del banderín de la pro 
testa. Innecesa'rio decir que todo esto en el terreno de los he­
chos sigue, día a día,· un proceso de alteración y modificación. 
Como €xpresiones de dos clases o estamentos sociales, el "blanco" 
presunto conser'-:ador de la tradición señorial y el mestizo, leva-· 
dura del fermento revolucionario, se atraen y se repelen en las al­
ternativas de la lucha ·de intereses pero es con relación al indio 
dond~ el blanco y el mestizo, cada u~o según su manera peculiar, 
ofrecen los r:asgos más álgidos del conflicto. El "blanco" trata 
de mantener al indio en su antigua condición de siervo encomen­
dado y el "mestizo" tiende ~ sujetarlo a 'la cadena de un salario 
insignificante. Así vemos que en aquellos países de la América 
Latina donde el núcleo de la estructura Social lo constituye la ma­
sa ·de indios campesinos, la formación del proletariado de las ciu­
,dades se basa en las condiciones de depresión de estos, no precisa­
mente por su qalidad racial de indios, sino porque es la conse­
'cuencia directa del papel histórico que le asignó la conquista. Es 
una característica peculiar de La división de clases. La contien­
da entre me::,i:izos y blancos no modifica en nada la _condición del 
indio en función del almacén de fuerza de trabajo. Al indio le es 
dado únicamente desplazarse del campo a la ciudad, a veces huil· 
o merodear de una !hacienda a otra, o del obraje a la fábrica. Es­
to es el éxodo de que habla Icaza. Como consecuencia de estas 
condiciones, que llevan el 'sello histórico de la violencia original, 
aquellos pueblos de la América del S.ur ceñidos áspe~amente por 
los nudos septentrionales -de la Cordillera, ofrecen los contrastes 
más agudos y es allí donde resalta lkt marca indeleble de un hosco 
despotismo tradicional. El cholo no menos que el blanco (in~ 
f!uenciados uno y otro por el militarismo bolivariano)' ejercen, so­
cial, política y eoonómicamente, una presión despótica sobre el 
indio. 

Sobre el telón de fondo de las condiciones que acabamos debo­
cetar brevemente se destaca la trama y la acción de la tercera no-
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vela de Icaza. Aparecen, desde luego, inevitablemente, los repre­
scnt<:mte.s de las dos calegrías sociale~ dominantes: don Braul:o· 
Peñafiel, el latifundista, católico, nimbado de respetabilidad y 
prestigio, casado en le'gítimo matrimonio, pegado a las tradici~nes 
de un señorío que se esfuma, imbuido de prejuicios de casta, pero 
en el fondo, inerte, decadente, caricatm·esco de todos sus gestos y 
de una moral falsa, absurda y repugnante, y frente a este persona­
je, Alberto Montoya, el "cholo" propietario de un simple pegu­
jal, liberaloide y más preocupado de sus ganancias e intereses que 
de prestigios y tradiciones; vive ·amancebado con una chola igual­
ment¿ activa e industriosa; su moral -si se la tiene- es una es­
pecie de guía de su activida-d comercial. Montoya es en el fondo 
un "hombre bueno", pero su ambición por un lado y el determi­
nismo económico por otro, alteran la intenciqn y 1a norma de sus 
acciones. Los epiciclos de Monto ya y Peñafiel ruedan sobre la 
misma circunferencia, pero sus destinos son correlativamente con­
trario,s. El latifundista va perdie11:do su poderío económico y con 
él el revestimiento del prestigio social. Al fin, Peñafiel l'lega a 
su casa, con todos sus timbres, degenera y se arruina; el mismo, 
inmovilizado .en un sillón desvencijado y cojo, tiene· que asistir 
a la ·deshonra de su mujer; Lucas, su hijo, el "niño Luquitas", ex­
pulsado de un colegio de jesuítas, abandona el hogar para ganarse 
el sustento. En .cambio, el pegujalero Montoya, asciende a tran-

' cos largos y conforme sube va recogie1~do los despojos del presti-
gio económico y social de Peñafiel. Mas, poco a poco, no sólo se 
conforma con recoger los arreos, sino que quiere usarlos, lucirlos 
y subir con ellos a la escena a representar el rol de los Peñafieles. 
Montoya emprende la tarea de dignificar su vida adoptando el "es­
tilo" de los blancos; se casa eon su antigua manceba a fin de te­
ner una familia "legítima"; transige con los curas al mismo tiempo· 
que pierde su antigua compasión por.los indios. 

La~ vidas paralelas de Peñafiel y Montoya vienen a ser, así, el 
marco social donde se destaca otro personaje encargado de desen­
volver el enredo temático de la novell:)_. Este personaje es Leopol-
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do, el Gt~agcho (huérfano). Es hijo ilegítimo del "blanco" don 
Braulio en la india Consuelo, por consiguiente, el niño no pued1· 
conocer a su padre. La madre que trata de. hacerle pasar como 
hijo de su marido, el indio José, le castiga a cada gesto de rebeldía, 
diciéndole: "Eres indio y tienes que desquitar trabajando". Leo­
poldo, un día en que ha sido maltl·atado duramente por su madre 
con el prurito de "Eres indio", se fuga de la choza paterna y el 
azar le lleva a la hacienda de Montoya. Con el tiempo se van 

·.aclaran e{ o. en el Guagcho los perfiles del mestizo. Comienza a 
distinguir·se por su fuerza física, su intrepidez, su desenfado. N o 
tiene la timidez del indio, sino más bien )a brusquedad ruda y 
arrogante del cholo. Además tiene el distintivo del color de la 
piel. Se gana la simpatía de Montoya y llega a ser mayordomo de 
la hacienda. Un día, en un episodio de protesta de indios en que 
llegan a gestic.ular amenazas COlltl'a Montoya, el Guagcho, en de­
fensa de su amo, mata a un indio de un machetazo en la cabeza. 
El asesinato se le imputa a otro, al indio José Chango que había 
salido de la reyerta con una herida en un brazo. El Chango es 
encarcelado y juzgado sumariamente por el teniente político; en· 
breve debe ser despachado a la penitenciaría a cumplir su con­
dena. El Cuagcho, por otra parte, se le ha hecho comprometedor 
y molesto a Montoya y, con un p1·ete~to nimio -es despedido de la 
hacienda. Leopoldo comienza a darse cuenta del sentido egoísta 
de las acciones de Montoya y del papel de sayón que éste le había 
dado a desempeñar en la. hacienda con respecto a los indios. En 
el ánimo del antiguo caporal de esclavos el resentimiento ha dado 
paso al despertar de la conciencia. · El remordimiento ladra y 

muerde en las entrañas. Leopoldo se emborracha y se revuelca 
toda una noche co~fesando a gritos su delito. Diríase que pasa 
un soplo de la tragediá antigua, pues se oye el grito de las Impre­
caciones como que claman justicia contra los inicuos. 

En las andanzas de esa noche lúgubre Leopoldo vuelve a en­
contrarse con Luquitas, su medio hermano, que ahora. tiene un 
puesto de maestro de escuela en la ·aldea. Leopoldo quiere des-
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cargar contra alguien 'la furia que ha acumulado en el delirio de· 
remordimientos, e inicia la conversación en tono agresivo. La 
impasibilidad de LuG:as le desarma, y la charla fluye apacible y 
consoladora para Leopoldo. "El indio es un hombre como noso­
tros", dice Lucas en e·l curso de su peroración. Un relámpago 
ilumina su c'Oncicncia por un brevísimo instante, y Leopoldo no 
necesita más. Ha visto la situación de injusticia en que se en­
cuentra el indio José Chango. Este "acto" de la noche patética 
finaliza con la liberación del indio José Chango de la prisión tras 

\ el golpe audaz y certero dado por LcopoJdo. Pero el Chango es­
tá herido, y la herida está en estado purulento y convi·ene aten­
der a su curación en seguida. Se refugian entre los montes y 
Leopoldo lleva allí al curandero. Aquí se repite la misma escena 
de la curación del indio Andrés Chiliquinga, en Huasipungo. . Los· 
indios, n.i aún el mi•smo Chango, creen al principio en la buena fe 
del Guagcho. Siempre ha sido para ellos sólo un verdugo. P.e~ 

ro convencidos al fin de la verdad, le manifiestan su simpatía y su 
decisión a prestarle ayuda. Queda est·ablecido entre el cholo y 
los indios un vínculo de fraternidad. Semanas más tarde el Chan-

. go está sano de su herida, pero la situación en que se -encuentran 
es difícil; ambos han atropellado la ley y se han puesto en la con­
dición de prófugos. Leopoldo tiene valor, decisión y audacia para 
seguir adelante, pero desconoce la manera, los medios y la meta 
para dirigir su acción. El indio y él cholo están unidos y prontos 
a la acción, pero Leopoldo se da cuenta que algo les falta para dar 
comienzo a la gesta. Su conciencia sigue vibrando. bajo la· in­
fluencia de las palabras del maestro de escuela. Lucas, el maes­
tro, el hombre de ideas que sabe discernir; he ahí lo que les falta. 
Montoya en dos magníficos caballo.s' que han i·obado de la hacien­
da de Montoya ·entran, a medianoche, en la aldea, en busca del 
maestro de escuela. Leopoldo intuye que los tres serán invenci­
bles, y la idea de una justicia que él siente palpitar -en el aire de 
la noche. acicatea sus nervios. Esta idea está como entretejida 
en las págÍillas finales d·e la novela como un tema que dirige todas 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



A TRA VES DE LAS NOVELAS DE JORGE !CAZA 1'1.1 

las varia~iones d·el movimiento. Mas Lucas ya no está en la aldea. 
Las fuerzas dominantes contra las cuales ellos, a tienta\-;;, comien-· 
z.-m a luchar, han ·eliminado al maestro. }jste primer·. fracaso no 
altera en nada la decisión de buscar, en primer lugar, lo que es 
esencialmente necesario. La lucha queda entablada en este te­
rreno: buscar al maest~o a toda costa, con todo empeño, por todas 
las tierras de América. Leopoldo y el Chango dan la impresión 
de dos neófitos heridos en el corazón por la imprecisa luz de una 
verdad, corriendo anhelantes en busca del ascua encendida del 
profeta. 

Esta novela es, s-eguramente una de las más bellas entre las 
obras de Icaza, la de estructura más equilibrada y compleja y, 
acaso, la que mejor pone en juego los resortes del corazón huma­
no. Toda dl'a da aa sensación de una orquesta que desenvuelve 
temas irónicos, contrapuntos burlescos, acordes lúbricos, apasüo­
nados, lastimosos y que al llegar a las páginas finales se resuelve 
en el ritmo acompasado de los caballos que marcan la progresión 
de la armonía de las cumbres. Los personajes ya no- tienen nece- . 
sidad de hablar. Llevan .el impulso de la acción. La belleza del 
gesto que une al cholo y al indio se ilumina de súbito y se hace vi­
sible a los resplandores de una aurora ro-ja y vibrante que prelu­
dia la melodía del orto . 

e) MEDIA VIDA DESLUMBRADOS 

Esta novela relata la vida del .Iongo Se1~fín Oquendo. Este 
nace y crece en una aldea del interior, en las montañas que limi­
tan la cuenca del Amazonas. · El pad~·e de Serafín es capataz en 
los trabajos de una carretera que lleva adelante una· empresa ex­
tranjera, para dar curso a la explotación de ]<'\ madera. Su ma·· 
dre, Julia deslumbrada por el "estilo" de vida de los "blancos", 
co-ncibe la idea de transformar a su hijo Serafín en un "blanco", 
o.más bien, teata de haoer de él un "ex-indio". Para prefijarle a 
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su hijo este ex, Julia decide que Serafín haga estudios a la mane­
ra de los señoritos y llegue a Ser un doctor. Serafín concentra 
todo el amor y todos los cuidados de la madre. Ana María, la se~ 
gunda hija, la "Carishina", es menospreciada y sólo recibe el tra­
tamiento de una serviente de su hermano. Julia, "la tortillera", 
como la llaman en la aldea, para lograr este empeño de hacer de 
su hijo un doctor y, por consiguiente, un "blanco", ahorra hasta 
el último céntimo del dinero que ganan ,ella y su marido; trabaja 
con la energía inagotable de una obstinada; con los nervios tensos 
y vibrantes de un fanático.· A ratos esta muj-er cobra los perfiles 
inquietantes de una he1:oína de contradicciones sórdidas y vulga­
res, a lo Genninie Lacerteux. .Julia, en esta novela de Icaza está 
descrita con todas las carac1Jerísticas de un "caso". Es el "caso" 
de una obstinada de horizonte mental .estrecho y lLmitado, dotada. 
de. una energía tenaz y con mezcla de crueldad. Según el psicó­
~ogo ruso A. Lazurski, J uliia seria una persona en la cual predomi­
nan los procesos volitivos, pero sin ninguna otra calidad superior. 

/ 

Por la estrechez del horizonte y la incapacidad de ra­
ZO'nar esas personas no pueden orientarse sufidentemen­
te en-cada momento en las'condiciones complejas, cons­
tantemente variables, de .la realidad circundante y, 
conservando la propia línea fundamental de conduc- · 
ta, modLficar los detalles ::tdaptándose a las exigencias 
de la vida. . . Esos sujetos, dotados de una escasa fa­
cultad de razonami·ento, son incapaces de distinguir la 

. idea fundamental de los detalles accesorios, secunda­
rios; por el contrario, precisamente e_s en esos detalles 
destacados, que saltan a la vista, en los que se encierra 
para ellos lo más Lmportante. . . · (1) 

(1) A. La.zurski, Óasificacióu de las individualidades: (Trad. de Andrés Niu; 
edición Aguilla.r, Madrid, 1933) p. 108. · 
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En la literatura rusa abundan tipos de esta especie. Citerno:-; 
como ejemplos saltantes, el criado de Fiodor Pavlovich Karama·· 
zov, Grigori, y el personaje del cuento de Chejov, "El suboficial 
Prischiboycv". Jorge !caza ha delineado en Julia un personaje 
psicológicamente emparentado con aquellos. Según el esquema 
que ha preparado Julia para la transformación de su hijo, éste es 
enviado a Ambato, la ciudad inmediata más importante. Serafín 
falto de habilid?d y carente del empaque necesario para enfren­
tarse a los señoritos del colegio, fracasa lamentablemente y regre­
sa a su aldea vilipendiado y maltratado.. Este primer tropiezo -no 
hace mdla alguna en la firme voluntad de la madre; todo lo con­
trario, su obstinación se acrecienta. Trabaja más; hace más aho­
rros; maltrata más a la hija.;' se sujeta a mayores privaciones, y 

hace qne ·su hijo, ;espléndidamente equipado y bien provisto de 
dinero, vaya a Quito, la capital. En Quito, Serafín que no estu­
dia porque no sabe cómo ni para qué, pues todo se le presenta co­
mo una maraña de complicaciones, se pasa la vida en simulacio­
nes absnrdat Bajo la influencia de la tremenda obsesión de su 
madre, Sera-fín comienza a sentir la fascinación del modo de vida 
de los "blancos", y un buen día se le ocurre hacerse teñir el pelo 
de rubio, como quien se pone un disfraz para "desenvolverse don­
de su disfraz sea tomado en serio". Una señora con pretencio­
nes aristoeráticas, tan pronto como Serafín se descubre la cabe­
za 'y muestra su pelaje rubio, le recibe en su casa como inquilino. 
La señora toma nota de las señas de identificación: "zapatos, de 
hule, terno nuevo, pelo rubio, botainas, guantes". Esta señora, Jo­
sefina Pére:r., de nombre, viuda de un general, tiene la manía de la 
vida -según ella- -elegante y despilfarra su no muy sólido pa­
trimonio dando fiestas de alto "estilo". Serafín llega a' conocer, 
de este modo, el alto mundo de la "aristocraci:a". El mipistro de 
estado, Clavijo, llamado nada menos que "el genio de las finan­
zas"; el Coronel Naya; un Canónigo; una dama extranjera". Ade­
más, la Generala Pércz tiene una hija, Laurita; una figura deli­
cada, mimosa y refinada en el ocio que le permite su alta posi-
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ción; mas Laurita está triste; un hondo ma'lestar le econgoja. El 
Canónigo, gran amigo de la casa, le ha hecho el poco piadoso 'mi­
lagro de una concepción, y Laurita, a la vista de Serafín, piensa 
si podrá encontrar en él al elegido para l·a paternidad del milagro. 
Serafín, por su lado, tiene un complejo ·de deficiencia sexual y es­
to, en más de una ocasión, le impide decidir la situación equívoca 
de Laurita. La Generala contribuye a esta decisión inúthlmen­
te. Durante una é¡.e las tantas fiestas que se da en la casa de la 
Generala, Serafín se siente a· sus anchas y parece que goza la 
fru,ición de su disfraz; sonríe a diestro y siniestro, da de palmadi­
tas en el hombro , de las damas, se codea con los personajes más 
encumbrados. , De repente se presenta el Coronel N aya, briíllan­
te ele alamares, entorchados, colorines y medallas. Naya tiene 
un extraordinario parecido con -el "mudo Camillo", un coronel de 
montoneros que vive allá en su aldea, campechano y mazorral. 
El parecido es tan gmnde que Serafín queda paralizado en el si­
tio, en la creencia de que Naya es el "coronel" CamHo y que se­
guramente venía ahora con noticias de su madre, "la tortillera" y 
que le había de echar por tierra su magnífica farsa; huir, es lo pri­
mero que se le ocurre, más después de breves instantes de angus-

. tia, Serafín se ·da cuenta que no se trata sino de Una ilusión, acaso 
de un duplicado. La escena es digna de "El Doble" de Dosto­
yevski. Más tarde, sin embargo, ll®gan a la' fiesta unos jóvenes 
que .1·econocen en Serafín al antiguo condiscípulo de Ambato, al 
hijo de la "tortillera" que no podía decir cuales eran las principa­
les éapitales· de Europa. Le escarnecen, le burlan, le echan abajo 
su cabezm rubia. Bajo una granizada de insultos Sero.fín huye 
comq un "réprobo por ·haber violado el tabú más deslumbrante" 
(el de raza). Más tarde, en .un burdel de ínfima calidad a donde 
Serafín ha ido llevado por un amigo, encuentra a su hermana, "la 
Carrishina", maltratada por el mismo gendarme con quien había 
huído de la casa paterna. Al fin, Serafín decide regresar a su 
aildea; encuentra a su madre endurecida en su misma obstinación: 
"liberar" a su hijo de la nüserable condición de "indio". Julia 
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vende y matlbarata lo último que le queda para proveer a Serafín 
de mercancías con que trafique y se haga rico entre los indios em­
pleados por los gringos en la explotoción de la madera. . Esto 
pasa en la selva. Allá le sigue Mati'ld·e, 'la muchacha con quien 
Serafín ha contraído relaciones amorosas. Sobreviene un hijo, y 

ahora, sobre este hijo es Serafín quien concibe los mjsmos proyec­
tos que su madre !había concebido sobre él. Pero el hijo, a pesar 
del velo de ~lusión no es "blanco". Entonces su empeño se lanza 
por una pendiente brusca y sugiere y hasta induce a su mujer a 
obtener un hijo del gringo. Mr. Lary, quien vive en la hacienda de 
Clavijo y a donde va ella so pretexto del lavado. Matilde da a luz 
un niño blanco. Serafín concentra en este niño todo su .áfecto y 

las mismas esperanzas que su madre había visto esfumarse y 
fracasar en él. La mujer exhausta por la lactancia forzada a que 
la obliga el marido, contrae una enfennedad de la selva y muere; 
mientras tanto el hijo entre sus brazos sigue succionando los pe­
chos exangües. La muerte de Matilde rompe eol velo de ilusiones. 
SeraJín abandona todo y emprende con sus hijos el camino de la· 
liberación: no con los blancos sino con los cholos y los indios. En 
el camino se encuentra con Mr. Lary que viene de vueha con las 
máquinas madereras. "¿Para qué sirven las máquinas sin di pue­
blo'?" Es la observación .de Serafín que al fin se da cuenta de qUe 
tratando de hacerse "blanco" ha cooperado con el , latifundista 
Clavijo en la aniquilación .del pueblo. 

La trama de esta novela, simple en sí misma, se extiende so-­
bre un plano geográfico variado, con aldeas, ciudades,~ selrvas y 
ríos. Los qpisodios, los detalles, los incidentes y acciones adven­
ticias se mu1tip'lican de una página a otra. En la selva, donde. 
tienen lugar las acciones de la última parte de la novela, los per­
sonajes deformados y espectrales se contorsiop.an y hacen combi­
naciones extraña'S y luego se esfuman. Sub1;epticiamente se de­
senvuelve allí una lucha sorda, un conflicto mortal, entre la gente 
de ia selva que ha vivido haciendo uso de la madera' como de un 
.bien común y Clavijo, el ex-ministro de finanzas, que ha conveJ:-
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tido el bosque en propiedad de una empresa maderera. Clavijo· 
cierra el paso del río con un puente de hierro vigilado por guar­
dias; sin embargo, a diario, se encuentra indicios de que el tráfi­
co clandestino continúa sin que nadi:e pueda saber por donde. El 
río como en las metáforas de Homero se hace personaje e intervie­
ne en las peripecias del drama . Los indios tienen sus vados, pero 
no hay nadie que .pueda descubrir la ubicación de ellos. Más des­
de el establecimiento de la taberna de Serafín y de las idas y vuel­
tas de sÚ mujer a la hacienda, se· van descubriendo poco a poco 
las personas, los vados y los métodos para sustraer la madera. 
Los c'Ontrabandistas caen uno tras otro. Los indios han adquirido 
el hábito de ir todas las noches a beber y contarse sus aventuras en 
la tienda de Serafín. Se compran una botella de aguardiente y 
se ponen a charlar hasta muy entrada la noche. Serafín y su mu­
jer aparentan do.rmir y escuchan. Al día siguiente Mati1de, con la 
ropa, hace un viaje a la hacienda y poco después se produce la 
catástrofe para alguno de los contrabandistas. Las primeras víc­
timas son los hermanos Chango. El vado que ellos conocen ha si­
do destruído. Los bueyes que entran en el río arrastrando la ma­
dera y la muj-er que guía el paso son ar,rebatados por la corriente. 
Los hermanos Chango huyen del lugar después de poner fuego a 
su choza. Rosen do Altuna, otro contrabandista, muere acribilla­
do a balazos y nadie puede saber qui~n sea el matador. El últi­
mo es el "Cucuy'o Mishqui". Este es uno de los más audaces. Se 
le ha impuesto este apodo pol'que como los cocuyos puede traficar 

/} 

de noche con la misma faci,Hdad que de día. "Sabe los secretos 
del monte, de las aguas, de la culebra, de la fiebre". · Es prover­
bial el poder visu.a1 del "Cucuyo" para penetrar las sombras de 
la noche. Nadie puede descubrir sus correrías nocturnas; pero 
una tarde Serafín le convida una copa y luego otra y otra hasta que 
eil "Cucuyo", al fin, pierde su discreción y suelta la lengua. No 
muchos días después, una mañana se le ve llegar a la aldea con. 
pasos tambaleantes, las manos tendidas adelante; "palpando el 
aire" y el l"ostro cubierto de sang1·e. Los ojos del "Cucuyo" llo-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



A TRAVES DE LAS NOVELAS DE JORGE !CAZA :177 

ran lágrimas roj~s. Le han reventado los ojos arrojándole a la 
cara un polvo corrosivo. 

. Hay en MEDIA VIDA DESLUMBRADOS un pequeño relato, 
perdido entre la multiplicidad de episodios, que es por sí solo una 
novela corta, o ~ tema de un drama pas:onaL Algo que parece 
arrancado del mundo novelesco de J oseph Conrad. El indio 
"Cusho" le cuimt'a a Serafín Oquendo, en el momento de est:able­
cer el tl'ueque de :las mulas de éste por la casa que quiere aban­
-donar aquél, la suerte que han corrido sus dos hijas, violentadas y 
deshonradas por Clavija. El relato, con palabras entrecortadas, 
violentas, se desenvuelve bajo una alta presión de la sangre, bajo 
los lati.dos de un .corazón pronto a estallar. El relato intenso, vi­
brante y apasionado apenas cubre dos páginas del libro. Diríase 
una miniatura novelesca; cuya intensidad no proviene de la com­
plejidad de la trama, sino de la calidad intrínseca del personaje, 
de la tensión de las cuerdas del alma. Aquí lo trágico no tiene 
la composici6n espectacular de lo grandioso, sino la reconditez de 
\ma selva primitiva y la fuerza de una lascivia atávica anudada 
€n los nervios como una liana salvaje. 

La característica más saliente de MEDIA VIDA DESLUM­
BRADOS, así como también la de HUASIPUNGO y CHOLOS, es 
el ambi,ente, o mejor, la atmósfera. Bien pudiera decirse que en· 
las nove'las <le Icaza hay una primacía de la atmósfera sobre la 
trama. La atmósfera es como una emanación de la vitalidad ar­
tística de los personajes. Desde los ti~mpos de Aristóteles se han 
·elaborado .infinidad de reglas y preceptos)iterarios en cuanto a la 
trama y a los personajes, pero no &é si haya siquiera una para la 
creación de la atmósfera, para la evocación sutil del aire que se 
respira, del sonido; el silencio, el color, el olor y hasta el sabor de 
las escenas y los modos. Para formarnos' una regla tendríamos 
que tomar ·acaso como ejemplo muchas páginas y libros de aquel 
genial analista de costumbres que fué Balzac. · 

El calor sofocante de las selvas, el sopor y la tibieza de umr 
noche pa.lúdi<!a, el exotismo de una naturaleza vibrante de insec-
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tos y de emanaciones perturbadoras, el misterio d'e los lugares re­
eónditos poblados de hombres que son realmente víctimas de una 
trabazón de fuerzas primitivas y de coercj,ones modernas. Todo 
esto contribuye a crear el fondo, el mundo social de las novelas de 
!caza, donde se desarrollan las acciones y estallan los confli.ctos de 
masas y de personajes. 

Hemos visto en la temática de los cuentos y novelas que lo 
que interesa hongamentc al novelista ecuatoriano son los proble­
mas de carácter social. Para ser más exactos, el novelista toma 
exclusivamente temas de conflicto social, e introduoc en sus rela­
tos una descripción minuciosa de las condiciones de vida. del indio. 
Dirías~ que trata de penetrm· en lo más íntimo de las relaciones 
para dar una visión clara, contundente, ·de la forma e¡;t que se de­
~>'envudve el indio en función d.c clase dentro del mar~o de una so­
ciedad estratificada. Esto l.e ·TI-eva a minucias y detalles vulgares, 
obcenos, escafoilógicos, que a ve-ces d'e puro absurdos hac~n más 
intensas las emociones que producen. clcaza no sólo trae a las Le­
tras el áspero "barro de la sierra", sino un €stilo muy suyo, muy 
original; una composición :rriás impetuosa que recargada; una cons­
trucción peculiar de la frase, descuidada y chirriante por las cru­
dezas de expresión, a la que se añada el giro de la lengua indígena 
en el habla de cho•los e indios. Podría decirse acaso un arte 
"proletario" o "revolucionario", ya que no tenemos pa>labra más 
adecuada para registrar la hansformació!l produdcJ:a ~n el arte 
contemporáneo por las i~Úue1;1cias .. 4el .. <;o~fli~to -~~-~c}a.;_~~-::·- ·r::; 
persona1ldad del escritor es inconfundible. Los temas, Jos perso­
najes, las motivaciones, Ía trama, los episodios, e'l .estilo y el .ren­
guaje dan la impresión de una persona·lidad enteramente original. 
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Todos los detalles aparecen como minuciosamente medidos y es­
tudiados para dm·, en pómer lugar, el fondo social, la atmósfera, 
el color 1ocal y, luego, la actuación de los personajes más o 1nenos 
ajustada a un determinismo de clase. Ieaza ofrece de este modo 
una especie de esquema social del Ecuador, un estado, una forma 
de relaciones que, dada 1a estructuración original de los países la­
tinoamericanos, hace pensar en condicion-es más o menos seme­
jantes para todas las ropúblk:as hispánicas. Icaza revela estas con­
diciones con, a'l·te impresionista excelente, con un estilo nervioso y 
ági'l, donde las expresiones violentas y 1as metáforas buídas como 
puñales se clavan resplandecientes en los repliegues más e~ondi­
dos. ¿Quiere decir esto que el arte de Icaf:a merece el calificati­
vo de "revolucionario"? Pero, se ha deformado tanto el sentido 
de esta palabra que acaso convendría advertir al lector, que sólo 
la usan.ws ·en su verdadero y alto sentido. Es arte revolucionario 
porque tiende a crea1· símbolos que produz.can emociones huma­
nas, "den1asindo humanas". No sabemos que el artista haya 1ogra­
do su propósito; lo sabremos más tarde, cuando esos símbolos ha­
yan abmzado validez universal en la conciencia de América. In­
cuestionahJemente, la contribución de Icaza a~ arte nuevo tiene d 
mérito del esfuerzo inteligentemente aplicado, más la sincel'idad 
y .la nobleza del gesto. No creemos t."'n Bernard Shaw que el ar­
te debe ser únicamente didácti!co· ni, mucho menos, admitimos la 
consigna del arte· por el arte. Entre todas las artes, la literatura 
es la más universalmente inteligi'IJle y, de consiguiente, el medio 
más eficaz y directo de la educación intelectual. Las obras !ii~­
rarias .no son nada tnonos que la expresión. de lasfuerzas'·-~g¿ªh~.!'L 
·q;;e;p-;~~~ .en E1 r~i1n:áéión 4e. üi1a ·¿·uitu~a-.. Así, no en vano para 
~;h~fu~:·~-P~;;~;· ¡;;~~;;; d~"~i·d~;· ~~;;; y--~~~tumbres ya fenecidos,· 

tenemos que recurrir a los textos literarios principalmente. In­
necesario decir que no debemos buscar en las obras de !caza una 
figuración completa, un cuadro acabado, fotográficamente, de las 
condiciones sociales existe11tes en d Ecüador de hoy. El novelis-­
ta ha tratado de crear sÍmb()lOs prdleta·rios, si S'C admite la expre-
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s1on. La obra de arte, el poema, la novela, es sobre todo, una ex­
periencia íntima del artista. La realidad con sus hombres que tra-· 
bajarí, viven y sufren, es la fuente de donde Icaza ha tomado los 
materiales de su obra y les ha dado la forma más en armonía con 
su criterio estético y su sensibilidad. Las palabras se han ordena­
do rítmicamente, primero, en la conci·encia del escritor y, luego, 
una vez trasladadas· a las páginas de la obra, oparecen. como un. 
sistema de sonidos que despie.rta una corriente de emociones en la 
conciencia del lector. Sólo mediante las percuciones del ritmo 
las palabra~ toman eil significado de la emoción del artista y este 
significado es lo que él trata de comuiücar. Por razones psicoló­
gica..<> una emoción nunca puede tener la misma intensidad en to­
dos los individuos que la sienten; por eso, cada lector viene a ser 
algo así como un instrumento musica'l, donde las imágenes del ar­
tista reproducen una nueva melodía de sensaciones. Las imágenes, 
con ligeras diferencias ·de interpretación, sori las mismas para to­
dos, porque reflejan la rea1idad y están arregladas con verosimili-· 
tud artística conforme al aspecto generá.l del orden y la estructura 
social. 

La verosimili-tud es uno de los aspectos del relato nove•lesco 
que acaso ofrece más dificu1tades que ninguno otro, tanto en la 
compos1cwn como en las comprobaciones del análisis! 
Si !l'los fuera p e r m i t i d o v t. 1 e r n os de una compa­
ración un tanto pedestre, diríamos que el relato verosímil 
es -como un balón de jebe lleno de aire. La elasticidad del balón 
es limitada; si se introduce más aire del que puede contener, la 
goma elástica estalla, más también si se pone menos o hay un in­
tersticio de escape, la forma del balón no adquiere la debida tur­
gencia. En uno y otro caso las líneas que limitan el contorno pier­
den su equilibrio, periclitan, se rompen en arrugas. Ahora bien, 
la pericia del conteur está ·en saber dar a las imágenes la turgen­
cia del temple necesario. La nitidez del perfil de las imágenes no -.. ........................................................................... .. 

, está, desde luego, e11 razó11 directa del· material, del tema o de la· · 
f""'"'"'"'""'-...... .... ...... .. ............... .. 

· acción, sino más. bien d~ las. formas fugitiva..<> que el artista trata 
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tlesorprender y reproducir en el encadenamiento de losepisodioo y 
por-~ef estímulo que m~eve a los personajes .. Así; ~l c~~j~~t~ "d~ 
1~ "'~b-ra refleja el me.dio s¿cial, l~ atmóSfei·a de creencias y tradi­
<!iones, el ritmo de la vida con sus tragedias e inquietudes. Acaso 
lo que llamamos invención no sea sino el arte de ordenar los de­
mento.s de la realidad sorprendidos desde el punto de vista en que 
se haya situado el artista para subordinarlos, luego, a 1.m tema 
principal. De todo esto se desprende la vero;;imilitud, el "efecto 
poético", que diría Aristóteles. Si el artista tiene en la mente una 
figuración más o menos é'ompleta d0l medio ambiente, "cualqúier 
imposibilidad se defiende por referencia al efecto poético": (1) 
Por ·los documentos históricos y literarios, desde la ~onquista de 
Amérka hasta nuestros días, sabemos circunstanciadamente la 
formación de las condiciones en que vive el indio, y si esto pudie­
l'~l parecer aún poco convincente (pues en las historias se en­
cuentra siempre el pro y el contra de los hechos), la observación 
etnológica directa nos dará a conocer la estratificación de clases, 
los conflictos y contradicciones entre grupos e individuos, en su­
ma, todos los síntomas de un antagonismo de dlases; un disloca­
miento, diremos, que ilustra la formación convulsiva de las capas 
sociales. N o es difícil, así, llegar a la conclusión de que los per­
sonajes y las situaciones que aparecen en las novelas de !caza sean 
enteramente verosímiles. Claro que ni el poeta, ni el novelista 
"intenta decirnos lo que en realidad aconteció sino lo que pudiera 
o debie:ra acontecer propable o inevitablemente. (1) Su fina­
lidad es trasmitimos una emoción por medio de im~genes que re­
percuten insistentemente sobre la sensibilidad y despierten nues­
tra inteligencia sobre una realidad social que existe y persiste co­
mo una 'contradicción, como una· refutación, como una negación en-. 
fática y rotunda de las empresas civilizadoras de veinte siglos, y 

(1) Ari:;totLe, 'rhc Poetics; (English bt·ansl•ation by. W. HamLlton Fyfu; The 
Loe-b 01assical Library, I,ondon: 1939) p. 31. 

(1) Ar;istotle, Op. cit., p. 34. ~ 
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que a nadie el es permitido tender sobre esto un puente de indife­
rencia y pasar addante. ¿Habrá gana9-o la realidad social cuan­
do se la muestre en contradicción flagrante con las deolaraciones 
de un pretendido progreso moral? Dondequiera y cuandoquiera 
que se denuncie una situación de injusticia encubierta bajo pala­
bras contrarias a su contenido étnico, lo que llamamos realidad 
social gana, indiscutiblemente, potque entonces la atención del 
hombre se concentra más sobre el hombre y la preocupación sor­
da o manifiesta por el drama que la humanidad repr-esenta sobre 
la tierra se hace más intensa y a·caso m~s ubícua. Lo que se ha 
dado en Namar grandes literaturas, como la griega, la inglesa y la 
alemana, principalmente, son gtandes por su universalidad y por­
que han profundizado en el estudio del hombre y de la naturaleza 
humana. La literatura española, con la novela picaresca, en pri­
mer lugar (descontando por el momento EL QUIJOTE), ha ex­
plorado playas remotas en el vasto océano del alma humana. Só­
lo ia joven literatura hispanoamericana parece no querer aventu­
ral;se mar adentro y conformarse únicamente con· el recorrido de 
costas ya conocidas. Las evocaciones coloniales y la imita-ción 
siempre tardía de escuelas de literaturas más avanzadas parece 
que la mantienen ajena al estudio, a la figuración y a la represen­
tación del indio, ya que en él se ofrece uno de los aspectos más 
saltantes de las contradicciones de la civilización y la cultura en 

' América. 
Nadie que conozca la historia, las tradiciones, las costumbres, 

las formas de.la vida económica, social, política y religiosa de una 
gran parte cle América puede desconocer la verosimilitud de los 
episodios y los pe1·sonajes novelescos de Icaza. Acaso hay cierta 

~ exageración impresionista, pero el derrotero psicológico nos lleva 
·a los límites hasta donde puede llegar la natura1eza humana en 
degradación bajo la coe1·ción y la violencia social. La miseria de­
forma los perfiles del alma humana; el hambre lleva hasta la ·co­
profagia. Más en estas condiciones, no son ·sólo los miserables los 
que ofrecen tipos de psicología deformada, sino también los que 
r··· 
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ejercen el pnpel de victimarios y déspotas. La fauna social y la 
;_-t~6sfera tttOral que la envuelve, intere~;ñ al estudioso no menos 
que al artisl.n, como un cuadro de lucha por la existencia,. con mo­
dernismos de n¡>arato, en el seno de una naturaleza primitiva. _Lo 
que nos ofr-l'l~e Icaza, e~ elhombrepuesto en unazona crermscular 
donde 1 uet~ d6bilme~te i~. ;~~~~a- e~:P~~t~;( de. ~n~- ~uit~~~ ·;¡ativ; 
y J~;~~~le la eiviÍización Jntru~a ~~ l~gr~ diÍl~ir efespecf;o~il-c~ri:­
dª'4;_ · Kl nl'tist.a co~t~·ib{;y~-¿~- e~t:¡;·~~-cÍ~ a r~I1¿~-á~:-·las f~~I1t~s 
de l11H'~:(I'H sensibilidad y, al mismo tiempo, abre perspectivas 
nucvns a la literatura de Hispano América. 

No oh.·;t.ante, tenemos que reconocer un hecho que proviene 
incucsliollnhlcmentc de la actitud misma del artista frente a los 
fenúntt'llo~: ~;oeiales de su medio, ac.aso se debe también a la combi­
nación d1' :;us ideales con sus principios estéticos: este hecho es la 
monol.n1da de~ temas y asuntos, la insistencia (tal vez para dar cier-
ta univ<•t·:::didad a sus concepciones), el tono sombrío, el desequili­
brio <'" l:t distribución de claroscusos; además de esto los ex 
abruplo:: d1•l artista destinado a manipular lodo y miserias que 
emnll.'lll nll!túsferas de pesimismo. En el mundo novelesco de lca-
:w b:: rt!'l'''~;idades dominantes son las del estómago y del sexo 
qu:.· j11•·¡~:11t 11na papel perverso y venenoso. Son las fuerzas del 
mal.,•t·in 1 i:~11o dialéctico. Todos los personajes presentan el sello 
de la 111 ti tll:d idnd, a veces exagerado hasta lo grotesco. La cruel­
dad y In vioiPncia asumen fonnas corrientes de relación sociaL A 
vcct·:; ::•· vi:dtnnbra Ia luz de una inteligcmé'ia noble, en CHOLOS, 
poi' ''.Í''IItplo, pero el ambiente está tan saturado de sombras que al ,, 
inst.n11t ,. ::•· pierde sin dejar rastro. · Y siempre, como en el mun­
do novt·l•·::c:o de Dostoievsky (LOS POSESOS, EL DOBLE, LOS 
HK!?J\11 1\ NOS KARAMAZOV), se siente de rato en rato el zuro-' 
bido d1· r/d'ngas de odio, y los temas de miseria, hambre y muerte 
vuelv1·rt y J'<•vuelven,como ritornelos de aflicción. 

lln n::¡H•do original en las novelas de !caza es la exactitud, el 
afán df• l'l'itlismo, que él obtiene .por medio del lenguaje con que 
se e:xpl't•:::t 1'1 indio. En cáda novela, en cada giro, en cada inci-
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dente, en cada metáfora, Icaza ~e ofrece vibrante de sinceridad in­
telectual, pletórico de intención revolucionaria. Su estilo tiene 

"tal abundancia de tonos sombríos -encaminados a acentuar la 
crítica y la sátira social-, que bien podría decirse único en la li­
teratura hispanoamericana. Ciertamente, habría resultado una 
discordancia y una salida de tono poco agradables, encontrar en 
una obra tan penetrada de verdad y tan apuntada a su blanco, un 
diálogo de indios o un parlamento con modos de decir y giros de 
casticidad enteramente ajena al medio. El indio habla quichua 
(lengua de una cultura fenecida y que ha perdido una buena parte 
de sus expresiones) o, a lo sumo, un español deformadísimo y ma­
carrónico, tal como a¡parece en las novelas de Icaza. A.-'>Í, mal po­
dría el novelista suscribir la mentira convencional de que los in­
dios han sido "civi'lizados" y adaptados a los medios de expresión 
de Cervantes y Quevedo. El resultado de esta actitud es una 
combinación d.e contrastes, de confrontaciones que corresponden 
exactamente a una sociedad estratificada, que' €S lo ·que Icaza in­
tenta reflejar, según parece. Además, con los materiales que la 
suerte de la cultura en América le ha encomendado manejar a 
Icaza, no podría esperarse de él, rebuscamientos de lenguaje, fili­
granas de estilo, la ataujía gramatical de un Montalvo; no. El es­
tilo de Icaza tiende dircctamfmte a impresionar, a prov?car emo­
ciones, a hacer sentir la 1'ealidad en toda su crudeza. No es nada 
discursivo; su composición podría ser'tachada de defectos por los 

gramáticos. ~La fraS(O()l()gÍé\ .e11!~ec:2~t~ªél J:l~~~ el ~f.~s;t? .. ª.e. .él~~!ª= 
ciones al vuelo de impresiones fragmentarias, o de una serie de 
'imágenes visuales. que. el}ectol; absorbe. sin necesié.[ad de lliia:<:>ii~ 
ción completa o. redondea:da; pero. es .. 1lll estil() adecuado. para des-

--~~·ibir €1 ~hoque. ~i~~ental d~jªs. pasiones y Jo~ conflictos h~.1n1~.:. 
nos; estilo, en fin, que por sus efectos artísticos más se acerca a 
los dibujos de Daumier y, sobre todo, a las aguafuertes de Kaethe 
Kollwitz. No hay coloraciones brillantes ni líneas graciosas. Es 
un estilo de emoción donde se siente las pulsaciones de la sangre. 
La fraseología ~e desenvuelve con ritmo violento, con una alta 
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presión casi explosiva que a ratos' se hace lírica a causa de su 1rtis· 

rha violencia o Como en el .INFIERNO dantesco, el ·elemento po{• .. 
tico, lírico, no se percibe sino muy rara vez y siempre muy diluíc.h 
en las sombras, ni más ni menos qúe en la pesada atmósfera sub­
terránea de Dante, "el gran poeta justiciero" o 
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RE VEf<I;.~N' rE IMrrA CI C)N 

Ror- ·ANTONIO JAEN MORENTE 

Juan Montalvo (1832-1889), todo el mundo sabe que es gran 
valor literario de Améri\!a. Pero Don Juan Valera sabía más, y 

en una carta escrita desde Lisboa, en 1883 al acusarle recibo de 
los "Siete Tratados", le decía: "sin dejar de ser castizo, aunque 
exento de afectado arcaísmo, hay no se qué de pqregrino y de. ex­
traño en el estilo y en el lenguaje de usted, que me agrada y me 
llama mucho la atención". 

Don J mu{ el cordobés de Cabra, apre-ciaba lo castizo del len­
guaje montalvino y añadía: "todo americano español que escribe 
bien, lisonjea mi vanidad de casta, que es mayor y m~s ftmdada 
que la nacional. Y cuando Don Juan, escribe a Don Juan no se 
olvid;J de remachar: "lo que usted escribe aumenta a mi ver, la 
gloria de España y de sus letras y es español". 

Me ha convenido citar estas frases de Valera que me encontré 
en las cartas que se conservan en A.mb~to, porque ellas dall pie, 
pauta y hasta renglón para entender y desatar en lo que sea posi­
ble el nudo literario de un punto de lá extensa producción montal­
vina, en su. obra póstuma., la intitulada "Capítulos que se le Olvi­
daron a Cervantes". 

'/ 
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Quizá entre los españoles de mi tiempo y de la generadón an-· 
tcrior a la mía eran los "Capítulos", lo más leído de Montalvo. No 
es de ocultar que la primera noticia de ellos producía en los espí­
r:tos juveniles, instintivamente, una reacción de acritud. ¿Qué era 
eso que se le olvidó a Cervantes, y que un escritor de nuestra ha­
bla tenía la osadía de intentar sacar del olvido? Nos parecía, por 
lo menos, una atrevida irreverencia. Pero después, el eterno 
"res deteriorata", trajo otra luz al pensamie~to y la escritura de 
este librito obliga necesariamente al comento de la imitación no­
ble, en la cual están ya claros y definidos los conceptós críti~os 
que Val.era utilizaba para juzgar a Montalvo; en éste rebrilla siem­
pre lo castizo y lo español. N o tenía, pues, la menor intención 
de irreverencia, ni nacional ni personal, al escribir su libro. 

El propio Montalvo empieza por llamarle "Ensayo de Imita­
ción de un Libro Inimitable". ¿Para qué decir más? Además, 
el ensayo es un libro póstumo al que sin duda hubo de faltarle la 
última ~ima con que todo escritor pule y abrillanta sus escritos 
tanto en la forma literaria como en el fondo conceptual Pero ya 
en la obra, va al frente un dicho del ecuatoriano ilustre: "que el que 
no tiene algo de Quijote, no merece el aprecio ni el cariño de sus 
semejantes". Esto ya empieza a set bastante. Está claro, selec­
tamente dicho y humildemente expresado el pensamiento de Mon­
talvo, que no era so lamen te un, adaptación: de formas literarias, 
era mucho más, la adecuación total con un espíritU. Lo quijotes­
co y por ende lo C-'>-pañol. Es una gran. ofrenda a Don Miguel y un 
anhelar de fundirse con el pensamiento del héroe cervantino. 

Y si yo llamé humilde, Montalvo se retrata, considerado en sí 
y por sí el espíritu de los "Capítulos" es, porque el propio Mc;n­
tal vo los había llamado Ensayos. Ensayo ,es "t_imidez" y por eso 
éÍ dijo que no se puede imitar lo inimitable. Y ésto expresado pm~ 
Montalvo, se sabía llevar la ¡luma como un lanzón y que a nada 

· temía. Es capaz Don Juan de cabalgar uh caball~ vivo y también 
, subir en el de madera del clavileño y sentirse cerca de''las estrellas. 

Montalvo, cual Don Quijote, ha hecho varias salidas y a veces 
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como Cervantes, "no haya pájaros en. los nidos de antaiio" y hasta 
su final casi pudo seTle aplicado lo que se dió de cp:tafio a Don 
Quijote: "morir euerdo y vivir loco". Noble locura la de este hom­
bre ecuatoriano. 

Montalvo se preparó pa1·a morir; no temía la muerte, la espera­
ba ·con la esperanza que la espera el auténtico cristiano, no el mix~ 
tiHcado y superficial que tiene otra teoría sobre la muerte. Su 
preparación para ella, la he visto e intuido no leyendo sólo a sus 
biógrafos sino leyéndolo a él, que en sus cartas de París sabe que ya 
"está preso en la prisión de una anticipada pero digna vejez". Está 
nítido su pensamiento en las epístolas a la Pardo Bazán en 1887, 
poco más de un año antes de morir. 

Pero vamos a su libro. También emp}eza con una especie 
de "Buscapié". Este libro es quizá el último que ·en fecha crono~ 
lógica podríamos cital' para él Quijote, respondiendo a una yieja 
temática de comprensión. Siente Montalvo y aún analiza los 
prólogos cervantinos y juzga lo que para él es Don Quijote. A 
este respecto dijo que el Hidalgo Manchego "es una encarnación 
.sublime de la verdad y de la virtud en forma de caricatura". Ya 
era bastante que hubiese visto este don espiritual en la figura 
cervantina, y no buscara por el pronto más hondurus. Y además 
afirma la ,perduración ideal del tipo, ·porque para él "este Don 
Quijote es de todos los tiempos". ¿Se siente en sí mismo Mon­
talvo, Quijote de estos tiempos, es decir de los suyos? Y será 
cierto, como algún escritor muy amigo de Montalvo y hasta un po­
co Montalvo él, ha dicho aue: triunfó más como Quijote y no tanto 

' como ceJ:vantista? Este juicio lo hace refiriéndose no al total de 
obí·as de Don Juan sino únicamente a los "Capítulos". 

'Pero sigamos O,Yendo a Don Juan. Habla del· concepto de la 
imitr.tción refiriéndolo exclusivamente al libro que se propone imi­
tar y dice con toda sinceridad: Proponerse imitar a Cervantes, 
"osadía puede ser, desvergüenza no". Y aún ese mundo de osa­
día viene a resolverse en un mundo de admiración por la obra del 
ingenio y un mundo de amor por el hombre (pág. 26) . Como 
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al desgaire' 
1
habla también de Avellaneda y lo desprecia porque 

está condenado a la inmortalidad de la i.rifamia y de la difamación. 
Y para que se enteren bien los futuros críticos1 añade "que ni mi 
orgullo me precipitará en el en·or de.pensa.r que yo había com­
puesto una obra digna de él". 

Todo el libro en su espíritu, no es más que una ofrenda, una 
sugestión imbatible de lecturas cervantinas. Sabe Don Juan per­
fectamente el perenne fracaso de todos los imitadores de Cervan­
tes. No ignora que Menéndez Valdez, acometió a componer un 
Don Quijote que se mostrase en el' escenario cuan alto y airoso 
lo imaginó Cervantes. Por ello dice Batilio, el dulce Batilio, ¿qué 
sabía de aventuras caballerescas? Virgilio imita a Homero; el 
Tasso a Virgilio; Milton al Tasso. Cervantes no ha tenido quien 
lo irnite. (pág. 31). 

Hay también una frase de Monta'lvo en su "Buscapié", que es 
cuando me parece que abre más su espírtu: "si ha compuesto en 
la imitación un curso de moral, bien creído lo tiene" (pág. :93) . 
Ya está aquí aireando algo de la clave del l~bro de los "Capítu­
los", porque: "seguro de su buen propósito la duda no le zozobra 
sino en orden al desempeño". Estonces la palabra de Mcintalvo 
es clara, se abre la flor del pensamiento y al fin insiste para que 
los lectores puedan ·comprenderlq: "tómese nuestra obrita como 
lo que es, un ensayo, bien en la sustancia como en la forma, bien 
así en el estilo coom en el lenguaje". A mí no me .extraña que 
en las alturas de su vida le llamara a esto erlsayo, es decir timi­
dez, porque en la genética de las edades no se obedece siempre a 
la línea seguida de los años, hay juventudes que reaparecen, vo­
caciones que estaban dormidas como gérmenes y 'semillas que aho­
ra florecen.. He visto despertarse y no tengo por qué citar quién 
es la persona, despertarse en la '::ejez política, vocaciones filoló­
gicas a las que antes no se hizo caso. 

Es muy curiosa ,esta psiJco1ogía o si se quiere, psicologismo de 
las edades en lo que respecta a la llamada interior, ahora madura, 
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y a .la creación literaria, científica o ai·tística, pasado el cenit <k 
la vida. ' 

Este magnífico Don Juan de Ambato ha 'hecho en su ''Busca-; 
pié", y para la gente, guiños de confesión. Conoce la vida y ei 
hombre de verdad, y plantado en la encrucijada de'los caminos, 
como Don Quijote en el cruce de sus aventuras dice, haciendo d{'· 
la pluma otra vez lanza: "Si soy atrevido, venga la furia. Por­
que no hay cosa más dura que la suavidad de la indiferencia"., El 
sabía. muy bien. Arranquemos este párrafo a Berkeley y hasta 
malbaratando su sentido, digamos: "el ser consiste en ser perci­
bido" y Don Juan podría pasar por todo menos porque lo ignora-· 
ran. Porque él {ambién con todas sus flaquezas humanas, sus 
equivocaciones, las fallas en su formación, podría también decir: 
"yo sé quien soy". 

ALf'.aO SOBRE LOS PROPIOS CA.PITULOS DE MONTALVO 

Empiezan los "Capítulos",·pero el estilo me parece a mí algo, 
más sostenido en el "Buscapié", en el sentido de ser más propio. 
Empieza ahora a sentirse, porque voluntariamente va por un mar­
co obligado. Ell ceñidor de ajena sintáxis y el afán de un léxico 
que dé calor de tiempo a la narración, no son nunca alas para volar 
por los caminos literarios. Pero sinembargo Montalvo los reco­
rre con cierta holgur-a. N o llega nunca a lo que llamamos "pas­
tiche", gastado y feo galicismo, mejo:r sería, decir en castellano, co.­
pia o in1itaci6n insincera. De ellos, está aus·ente Montalvo. Los 
refranes comienzan a circular presta y profusamente. Don Juan 
tiene amor y hasta cierta obsesión por el refranero y lo aprecia 
como una caractérística de la obra cervantina, en su forma cons-· 
tructiva y hasta espiritual. El, que quizo hacer también un libro 
moral, 9abe de la virtud dd adagio. 
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Adagio, refrán, proverbio, aforismo, así decimos en la riqueza 
idiomática del casteUano, mezclándolo y aún asimiláÍ1dolos en la 
significación. ¿Pero de veras el castellano tiene sinónimos o en 
;ealidad en la finura idomática no tiene ninguno? 

El primer tropiezo de Don Juan o de su Don Quijote es con la 
mística, o al menos con la terminología propia de esta. 

Unos peregrinos van devotos a un santuario. Don Quijote 
acomete a los romeros y hay como un poco de donosura o semi­
burla al hablar de los tres caminos de la mística, la vía "purgati­
va", la "iluminativa" y la "unitiva". Los peregrinos andaban a 
gatas por la vereda carretera, cumpliendo con ello una difícil pro­
mesa. Eso subleva al hidalgo. 

El Don Quijote de Montalvo dirá: "es por ventura concepto 
razonable el pensar que con ir a gatas algunas le¿,ruas alcanz~m1os 
el reino de los ciclos. "Dios es altísimo y santísimo. Honorable 
con decoro". 

Y como Sancho le preguntara el por qué aquellos hombres 
.iban de tan insólita manera, ha de responderle. "Somos de condi­
ción los españoles que con que un fraílecico por ahí, nos diga que 
labramos para el alma, sin sombrero nos vamos al infierno, andan-
do de rodillas". , 

Anotemos esto del co'ncepto y de la efectiva sumisión del pen­
samiento a la palabra del frailecico, fl.Ue se ha dicho tantas veces. 
Más adelante y según las vueltas de la narración, los palmeros se 
'han hallado otra vez con Don Quijote, pero ahora se vengan de )él, 
administrándole entre los tres una paliza, ya no purgativa ni ilu~i·­
nativa, sino sencilla y esencinlmente unitiva. La burla crece. 

Smrcho no ve unidad de conducta entre la venganza palmera 
y su actitud de plegaria, martirizándose en. su t·eligiosa romería. 
P~ro ¿cómo esos hombres que están en la última ·~ía de salvación 
hacen estas cosas'?, pregunta Sancho con insistencia. El Don Qui­
jote montalvino ha de decirle: "si supieras lo que es el aLma de un 
devoto! Los devotos son los que menos se creen obligados a su­
ínr una injuria o perdonar un agravio por amor de Dios". 
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La tenacidad, el odio del fanático, el vi~jo odio teológico tan 
comentado en literatura, las guerras religiosas, la frase célebre y · 
cruel dicha para los albigenses, "Dios conocerá los suyos", todo 
el rebrillar de lecturas histór-icas de contiendas están aquí presen­
tes en el espíritu de Don Juan . 

Como cuentas de rosario siguen ensartadas. las aventuras de 
este órden. Otra de ellas es la de ·habérselas con una procesión 
que, a Don Quijote parece algo rara y extraña. Por ello· acome­
te decididamente al propio precesional compuesto de un Vicario y 
coadjutores que con muchas mujeres venían del monte, trayendo 
madera para una nueva iglesia y acompañado de la imagen; que 
era de la Virgen. Don Quijote, continúa la narración, "vió la ca­
ra bonachona de un cura que ha vivido largos años cebándose en 
su parroquia al lado de su prole en haz y paz de la Santa Madre 
Iglesia". 

Aquí ni el estilo ni el léxico ni ya el espíritu puede decir~ 
que sean cervantinos. Están más bien en la corriente agresiva, .a 

veces, del propio hablar literario de Montalvo y como dice el pro­
verbio castellano: "tiran-do al monte". Recuerda la aventura de 
este Quijote la que Cervantes incluyó en el capítulo 52 de su pri­
mera parte, la de los disciplinantes~ aunque tratada de diversa ma­
nera. 

En el capítulO sexto el hidálgo protagonista está ya en el pue­
blo, cena con el cura y como el cura y el canónigo cervantino,. tam­
bién discuten sobre Jos libros de caballerías. "¿,Cree vuesa mer­
ced en esas -cosas de caballerías como artículo de fe?", pregunta el 
vicario al caballero. 

Aquí el cuadro imitativo está más directo que en otro capí­
tulo. Pero Montalvo n.o siente la copia servil del léxico aunque 
lo quiera recordar y para salirse de él y con cierta libertad co­
loca un AINDA MAIS catalán que él sabe que no pudo decir un 
personaje del siglo XVI. Amén de otros vocablos forasteros del 
tiempo cervaútino que nos indican la decidida voluntad de no in­
currir en una presión dictatorial del antiguo léxico. 
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El capítulo octavo es francamente burlón contra el vicario. 
Es este un organizador hábil y gratuito de una gran comida que 
d no ha de pagar. La comida es indispen-1able, "porque yendo la 
Virgen en persona por la madera, era poco cristiano no festejarla 
a su regreso e impuso una contribución de platos especiales a los 
feligreses" . 

Sigue la burla, está Montalvo en su época crítica y hasta no se 
sabe si inventó o vió estas estampas parroquiales. 

Más adelante van a visitar la iglesia. En esta aventura insisle 
mucho Montalvo. Y allí "lo primero que se ofreció a los ojos fue-· 
ron unos grandes cuadros que contenían los milagros principales 
del patrono del pueblo. Esto su.cedió en el golfo de Viscaya, dijo 
el cura, señalándole un naufragio. Todos los pasajeros se salva­
ron, fuera de los que se ahogaron". 

Don Quijote oía devotamente, pero interrumpe demandando: 
"¿Luego no se ·salvaron lodos?" 

"Ni la tercera parte señor, ~ijo el cura". 
"Y los que perecieron donde están?, pregunta Don Quijote". 
"Donde Dios los ha puesto. En el lienzo solo están los del 

1nilagru". 
La burla crece y con cierto gracejo no muy sutil. Pero no pa­

ra ahí, hay otro milagro que comentar. 
"Recibió un hombre una cuchillada 'desmedida, más tuvo tiem­

po de llegar a su casa donde murió como fiel cristiano". 
"En qué consiste el milagro señor cura?" Y este responde: 

. "F.n que no murió de redondo". 
Después enseña a Don Quijote una caja llena de mil figurillas 

de oro y plata y el Vicario, cicerone de su iglesia dice: "habéis de 
saber que d ministerio principal del patrón de este pueblo es cu­
rar toda clase de enfermedades mediante una prenda de oro o de 
plata que figure el rnic:mbro enfermo". 

Don Quijote va escuchando los milagros y examinando los 
ex-votos y por ello la caricatura sigue insistente con más o menos 
acierto en el rasgo satírico. Desde luego, a veces poco fina. No 
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es Don Juan un humorista, precisamente. Castizo, como dijo Va-
1€-ra y castizo como el chiste español, rotundo y claro como los 
refranes, golpean-te más que hiriente. 

Esta historia del chi¡:;te popular español es curiosísima y ha 
hecho que el lego de los refranes y chascarrillo-s sea el que tiene 
la revelación y no el prior. Los cuentos de frailes, numcrosísimos 
en la tradición popular, demuestran este aserto que está también 
y bastante en el alma ca~tiza de Don Juan. Así, cuando el cura 
continuaba enseñando los ex-votos, dijo: "Este es un hígado de oro, 
a quien come la tierra tres años ha, pues cuando acudió al Santo 
ya lo tenía en plena supuración". 

Y luego, sentenciosamente, justificando los ex-votos de oro 
y plata: "sabe que el que algo dá a la Iglesia se condena poco y 
mientras más dá un buen cristiano se condena menos. El que dá. 
cuanto posee nada se condena". (pág. 61) . 

Bastan estas notas, y sobre todo la lectura detenida del capí­
tulo 9 de los "Capítulos", para ver a donde apunta y tira Don Juan 
Montalvo y con qué intención lo hace. Hasta ahora, y probable­
mente nunca, no ha habido en él ni una agresión al dogma ni una 
alusión a la creencia ni a la fe. Sí, francamente a la iglesia, pero 
en su conducta que recuerda aquello de Valbue.na: 

"El dinero es un pérfido instrumento 
Opuesto a Dios, si no en sustancia, en modo-" . 

En, el capítulo diez aparecen los encantado-res y los diablos 
fingidos. No son verdaderamente los encantadores quijotescos 
~unque ¡·ecuerden la ficción de las personas novelísticas. Hay otra 
fuente: sin que casi lo piense Don Juan, trae a la memoria un :ee .. 
cuerdo del Guzmán de Alfaraohe, en las aventuras de Génova. 

Montalvo había leído, y bastante bien, libros de caballerías 
y novelas picarescas, con todo interés para buscarse ambiente y 

así aparece en este capítulo como un reverberar de Mateo Ale-· 
má.n. 
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Pero además de la narración y de la .fábula que crea Montal­
vo hay otra orientadón en qué insistir. El libi·o ofrece momento 
en que moraliza, adoctrina y hasta lo hace bien: "No &e empeñe 
nunca en manifestar más saber que la persona con quien habla", 
dijo frC'nte al pedante. Ya veremos más notas de estas amonesta­
ciones. 

Hay que con6ignar sin pretensión ~l:e dogmatismo crítico que 
el estilo generalmente es simple, ·sencillo, sin la tensión léxico-es­
tética de Cervantes, en que la metáfora no es un simple adorno, 
tiene riervio y a su vez es gala de instrumento. Ejemplo de ésto 
que dá el propio libro eon una cie1'ta despreocupación por la for·­
ma, quizá deliberadamente buscada por inicidir en el contraste es 
cuando Sancho dice: (pág. 87) "Yo que en mi vida he llol'ado, 
echo hoy lágrimas como garbanzos". Vulgarismo estético. 

Antes se habló de cómo l\ffontalvo utiliza el refrán y de un mo­
do insistente escogiendo algunos esencialmente bellos. Como 
este magnífico: "Cuando siembres, siembra trigo" que tiene un sen .. 
tido recto y también iluminadamente metafórico. Y a él tampo­
co se le olvida semh1"Lu· de cuando en cuando el trigo del roman­
cero. 

Hay una anécdota en el Capítulo diecisei~, de sentido estéti­
co, recóndito, pero que Harria la atención. Es muy sencilla, Don 
Quijote impide que derriben w1os ciweses centenarios: Nada 
más. No vale nada al perecer, pero vale mucho porque: "Para el 
alma ruín, la b~}leza es una «quimera", así lo afirma Montalvo. 
Con esta simple nota sobre la belleza en que hay cierta relación, 
muy antigua por ciedo, entre lo ético y estético, habría solo para 
un comentario sobre el espíl:itu de Montalvo. 

Eill el cap. trece en que a Montalvo no se le olvida el monte. di­
rá: "Se ve si Don Quijote era más discreto que un obispo, hasta 
cuando llegaba el intante de ser loco" Quién era el loco, ¿Don Qui.­
jote o el obispo? Los tiros parecen claros en su dirección. Ya no 
son de Cervantes los dardos sino de Montalvo y sus luchas. Ya 
no son las aventuras del Quijote manchego, sino las del ecuatoria-
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no. No se trata ni con¡ mucho de hacer la exégesis de la obra. 
Han bastado los ejemplos citados pero en correlato para inte11tar 
ver si se aclara el pensamiento íntimo del escritor. 

Otra vez se ·encontrará el caballero con frailes franciscanos. 
Unos novicios y otros de misa. Ha de repetir las chanzas, pero 
ahora con sentido menos acre. No es Don Juan enemigo del fran­
ciscano. Otra veta d'e la tradición popular española, si queremos 
castecismo. Mas, una veta de cristianismo. 

Montalvo no se olvida de Sancho. Quizá en el que pensó Don 
Juan, y dibuja su transformación haciéndolo parlachín y hasta 
enamoradizo, porq'ue ya "quiere aprender a querer a las mujeres, 
eso sí, si son bonitas". 

Donde está pues la imitación servil y no lograda del léxico 
según los contradictores de Montalvo. Está más claro que mu­
oha,s veces y deliberadamente soltó la amarra. Más adelante y 
andando Don Quijote por tierras que parecen más ecuatorianas 
que peninsulares, se encontrará con un estudiante de teología. 

Hablan de un historiador: "Rucio, gordo, maduro, perezoso, 
'de aspecto bonacible, sabio historiador, se sab-e la de su país como 
el A ve María, pero no dice 1~ verdad sino cuando conviene a su 
negocio". ¿De quién habla? Don Juan, ahora Don Quijote, tira a 
Quito. Como Cervantes, también piensa en la historia y en los his­
toriadores y recoge la frase de Quintiliano: "La historia anda a 
caballo". Alude sin duda a la elegancia y rapidez que según unos 
debe caracterizar la propia preceptiva de Don Juan. 

El Quijote se ecuatorianiza cada vez más. Hay estampas de 
época que yo no puedo descifrar. Menudean las alusiones a tipos 
del país, tipos sociales y de alcurnia que se llaman en la obra, Do­
ña Engracia Borja y Don Prudencio Santibañez. Es la pareja 
similar a los Duques de Cervantes. Ellos son: "felicidades d'e la 
opulencia y del esplendor, que no son sino orgullo satisfecho, 
barniz reluciente debajo del cual gimen por .ventura grandes lla­
gas". Este Don Quijote ya no va por las llanuras manchegas, co­

rretea por l~s caminos andi11<os. 
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Y ahora un capítulo sencillo dedicado a la niñez, que men•c·•· 
set)cído por los niños, y del que no hay atisbo en el Quijote 01'1 

gin~l. Esta nota de casi ausencia de la pura niñ:ez en Cervanlc•:;, 
y no de la niñez ya robusta y creada como la del niño de la N 11 

mancia y aún de la pubertad crecida de los niños esclavos de lo:; 
Baños de Argel; es otra nota significativa para las comparaciOJW.'' 
entre uno y otro de las creaciones y recreaciones de Don Quijote-. 
Por sí ésto fué lo intentado, yo creo que nó. 

Hay otra vez sus punzadas a los creyentes fariseos: "al rosa 
rio .sólo van los·maduros, esos que a fuerza de no poder otra co 
sa clan en camandule1~os". Es el eco de viejos refranes: "el dü1 
blo harto de carne se mete a fraile". "Los malhechores viejos S\' 

acogen a sagrado". Ya se verá por qué se insiste Hobre eHtas no 
tas de lVlontal vo. 

Doña Engracia ·y Don, Prudencia, ya se dijo, son a modo, los 
Duques de este Quijote, que quizá son mejores que los del original. 
Montalvo, en un recuerdo de !L'Cturas, no se olvida de Juan Ruiz 
el Arcipreste de llitn: 

"Hornes, aves, unimalias, toda bestia de cueva 
Quieren seguni natura, compañía siempre nueva". 

En los "Capítulos" hay uno curioso, el cuareni<'l. y dos: "Baile 
- ' de Doña Engracia Borja -Don Quijote asiste al baile"-. Se ci-

ta porque es clara muestra de como Montalvo se documentaba. 
Don Diego Clemenc.ín había hablado, ya se dijo, de unos Capítulos 

·que faltaban al Don Quijote de la obra maestra, y que no se pu­
dieron publicar en Es;paña. Esto según los técnicos no tiene im­
portancia y, además, Clemencín sólo publicó unos extractos de los 
supuestos capítulos. Esta le:etura influyó ,en Monlalvo y se veu 

los materiales externos de que hubo de servirse para su obra. 
Las más amplias aventuras de este Don Quijote, se han reali-· 

zado ·en el castillo tropical, recuerdo del castillo de Pédrola, el dP 
los Duques peninsulares. 
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Montalvo no puede saber tanto de la geografía de España, so­
bre todo la de ".andar y ver", para ilustrar sin tropiezo topográfi­
co 'el camino novelesco de su Don Quijote. Se le exprimen los co­
nocimientos geográficos en la levedad de los mapas. Bien es cier­
to que el propio Cerv<m1Jes no iluminó geográficamente esta ruta 
ideal de su novela, y ,en verdad, no hacía falta porque una cosa es 
la ruta fabulcsca y otra la verdad geográfica. Sinembargo se ha 
hablado y con cierta razón, de la pericia geográfica de Gervantes, 
refiriéndose a sus lecturas; pero su gran pericia 'está en lo que vió 
y lo que vió mejor en España fué un poco. de Castilla, bastante de 
la Mancha y mucho de Andalucía. 

El Don Quijote de los "Capítulos" se aposenta en el casti11o 
y hay en esta residencia que ilustra Montalvo, capítulos agrada­
bles y notas destacadas. En el cuarenta y cinco, habla de la ca­

ciclad y habla de un modo magnífico y obsesionante. "No digas 
al pobre ya te dí, el hambre no pasa sino' para volver". 

No es la cru·idad transitoria y adventicia, es la justicia eons­
lante y plena, la realidad de la vida que impone la ·PERPETUA 
VOLUNTAD de dar a cada uno lo que es suyo. 

Otra temátirca que me serviría para entrar en las ideas sociales 
de Don Juan. En estos últimos capítulos el estilo se hace más ter­
so, más limpio, más propio y se desvanece en mucho b obsesión 
que pudo hacer Clel viejo léxico. Un ejemplo: a veces Sancho di­
ee: "juzgo deletéreo el hablar". Pero si no está el léxico, eslá 
siempre presente el alma del gran paradigma. 

Así aparece en la novela Sansón Carrasco y la "Comedia del 
Maestro Peluca"', tiene el aire del "H.etablo de Maese Pech·o". No 
podía ser de otra manera. 

Y abreviando capítulos llegamos al .final de la narración .. Don 
Quijoi.P está <Jhora en Santi Ponce, junto a las ruinas de Iwlica, en 
Sevilla. Allí, "unos buenos frailes de San Francisco se están hol­
gando con media docena de muchachas a}cgres de Sevilla". Don 
Quijote se enfada y disuelve la reunión, pero además quiere darle 
una pena y ésta es, cor¿. respecto al fraile que ha detenido, dárselo 
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a su prelado, que como castigo lo enviará "de visitador a una pro­
vincia". 

En Santi Ponce Don Quijote hace testamento; pero aquí el re­
cuerdo no es el Quijote cervantino, es otra fuente 1it·e1·aria, acude 
al Romancero y el hidalgo testa al modo cidiano: 

"Itero; mando que no alquilen 
Plañideras que me lloren, plañideras 
Bastan las de mi Jimena". 

Y aunque es sencillamente atraY'ente este espigar de los "Ca­
pítulos", se han tomado sinembargo muy pocos ejemplos, quizá los 
precisos para una leve interpretación. 

¿Qué hizo pues Don Juan y que fué de veras lo que pudo co­
rresponder al título de olvidados, que dió a sus Capítulos? 

En primer ténn'ino no debe cegarnos el bautismo del libro~ su 
onomática literaria, porque nunca corresponde completamente una 
obra, a la ordenanza de un rótulo. "Debajo de mi manto al rey ma­
to", dijo el1'efrán, y debajo de un título campea libremente la crea­
ción artística. Y aunque haya implícito el desarrollo de un plan 
previo, hay también ideas imprevistas que a veces suden ser me-
jores. . 

Sinembargo ninguna de ·las aventuras que crea Montalvo es­
tán fuera de la órbita de la imitación y dela liombra del gran ejem­
plo. Esto de un modo general, pero en mi opinión hay una sola 
1.Jemática dominante; desenvuelta desde el inicio, cerrada en el úl­
timo capítulo que no es cervantina pura, ni en su decir, ni creo 
que en su ánimo. 

¿Cuál es ésta? ¿El famoso, "con la Iglesia hemos topado San­
cho"? Así se dke generalmente, pero en las ediciones más perfec­
tas lo que parece dijo Don Quijote, es otra frase completamente 
diferente: CON LA IGLESIA HEMOS DADO SANCHO: no es 
igual topar que dar, y digo ésto porque el TOPADO motivó agu­
das y seguramente falsas interpretaciones. 
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Empezó el Quijote de los "Capítulos" por una semi burla· de la 
mística, utilizando la sabida tenninologfa. La escala del alma en­
morada, o sea el "intellectio, amor, fruitio" para ascender por el 
examen de conciencia, "purgatio", al conocimiento; "ilum.inatio" y 
finalmente· a la "Unio". 

Montalvo juega con estos vocablos. Luego se ríe de los vica­
rios obsesos y prolíficos, satiriza las supersticiones, los exvotos y 
amuletos; ríe de los milagros y finalmente··no se olvida de frailes 
en francachela con alegres mujeres; frailes que tienen por peni­
tencia el ser trasladados y ascendidos a otro convento. Hasta se 

apoya en refranes de los muchos del viejo refranero español: 

"Ni tía, ni porfía, 
Ni entres en cofradía". 

Es pues andar por los vericuetos de estas luchas, DANDO '' 
TOPANDO con la Iglesia, lo que se olvidó a Cervantes'? A pesar 
de tantas averiguaciones como se han intentado, del pensamiento 
de Don Mig(Jel, de senüdos ocultos contra la iglesia, Cervantes 
nunca temió el encontrarse con ella ni lo deseó. 

El único momento de sus magnos pasajes y que parece des-
r . 

mentir esta posición, está en el Quijote, y que ya hemos comenta-
do. Conviene resordarla cuando cuenta Ricote, "pasé a Italia, 
llegué a Alémania y allí me pareció se podía vivir con más liber­
tad, porque en la mayo1· parte de ellas, se vive con libertad de 
conciencia". Y nada más aunque pueda parecer bastante, pem 
está ahogado por el sinnúmero de veces que en sus libros aparece 
una profunda confesión ·de fe y de sumisión a la Iglesia. 

Pero de Don Juan ya se saben los ponnen~res de todas sus 
luchas. Las que tuvo con elementos episcopales y del clero y no 
voy a hacer yo ahora el recuento de sus párrafos y libros. 

Quizá a su modo, ya se vió, haciendo un libro moral o quizá 
por ello presentó o imaginó los que para él eran auténticamente 
inmorales en la justa y amplia expresión de la paJ.abra moral. 
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En eso de la conducta moral de la Iglesia, de obispos ignaros, 
clérjgos cerriles, de lo que no habló Cervantes, y de lo que tanto 
hablaron y escribieron en España con diferentes modos, maneras 
y matices d.esde la agresión ordinaria a la finura espiri~ual y éti­
ca, buscando unos la risa y el agravio y otros sencillamente una re­
forma, hay mucho que decir. Este gran capítulo de la vida ín­
tima que no trasciende como debía a la.c:; historias de literatura 
puestas en manos populares, deveras merece cons_iderarse. 

La veta anticlerical española tiene acentos mucho más fuer­
tes que todo lo que d,ijo Monta1vo. De antes, de su tiempo y de 
siempre. No hace falta traer ejemplos aquí; no podían ser los da­
tos archiséllbidos en los buenos literarios. 

Por lo demás este Don Juan ecuatoriano no tiene en su libro 
nada que yo, teólogo de afición, haya encontrado que llegu·e a la 
cima del dogma. No es ocasión en este-breve capítulo de averi­
guar el íntímismo religioso, las creencias de Montalvo. Ahora 
viene bien la frase típica y vulgar: "Doctores tiene la Iglesia". 
Pero sí es· bueno recordar que no se encontrarán en Montalvo, 
ciertamente, posturas como aquellas de Olmedo, francamente re­
beldes y quizás blasfemas, expresadas en su soneto: 

"¿Y eres tú Dios? ¿A quién podré quejarme 
Inebriado en tu gloria y poder1o, 
Ver el dolor que me devora, impío, 
Y una mirada de piedad negarme. 
Manda alzar otra V·ez, por consolarme 
La grave loza del sepulcro frío, 
Y restituye ¡Oh Dios! al seno mío, 
La hermana que has querido arrebatarme. 
Yo no te la pedí. ¡Qué! ¿es por ventura 

) 

Crear para destruír, placer divino? 
¿O es de tanta virtud, indigno el suelo? 
¿O ya del coro, absorto en tu luz pura 
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Te es menos grato el incesante trino? 
¿Te hada falta este ángel en tu cielo?" 

20:1 

El verso arrogante del primer cuarteto baja estéticamente 
en el segundo. Vuélvese airado en el primer terceto: "Yo no te 
la pedí", se desvanece en el último verso, con la demanda suave 
de: "Si te hacía falta este ángél en tu cielo". No olvidándose la ab­
sorción de la divinidad en su luz pura, ni aún en cansancio del in­
cesanrte trino . 

Se ha puesto este ej-emplo como antítesis literaria, una com­
parativa porque llega a tonos que no aparecen ni remotamente en 
el Don Juan Montalvo tan combatido. Es de advertir que no se 
trata de juzgar a Montalvo ni de volver a discutir lo discutido. 

Pero volvamos a rememorar el espíritu de sus "Capítulos1'. 

Es sin disputa una continuación reverencial, impregnada de aquel 
su pensamiento: "No es hombre quien no tenga algo de Quijote". 
Eso sí que es lo que quiso hondamente continuar él, el Quijotismo. · 

Porque en toda obra, en unas más claro que en otras, hay ru­
dimentos de biografía, sobre todo de biografía espiritual, aunque 
parezcan inadvertidos. 

Ya se notó cómo utiliza los ,aforismos, con un predominio de 
sentido moral. Se- puede extraer de los "Capítulos", no oropel 
sino legítimo oro para un catecismo ético, simplemente con sus re­
franes. Pero todo esto, ¿qué rango añade a la gloria del gran am­
bateño? Para su gloria literaria no lo necesitaba. Ya se había 
él superado en otros muchos de sus libros. No insistamos en ello,. 
-el lo dijo para siempre en el frontispicio de su obra: "Imitación de 
un libro inimitable". 

Porque lo que él imitó en la vida, lo que sintió fué el soplo de 
un espíritu que lo envuelve, lo ciñe y lo quema; trascendencia de 
un ser literario al suyo vivo. El espíritu de· Don Quijote. Lo que 
él tenía de diamarutino, de guerra a la superstición. No atacaba a 
la Iglesia, sí al imperio clerical visto en las aldeas s que también 
se imponía desde las alturas. 
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Y esto no se le olvidó a C-ervantes, porque no podía s-entirlo él, 
un doble dogmático de la Monarquía y de la Iglesia. Hagamos al­
to antes de llegar a la crítica d~ un. Ma-ese Dominee. 

De sus "Capítulos" podéis sacar todavía claveles para su tum­
ba, pero no olvidéis que han de ser rojos. ¿Qué pensaría hoy Don 
Juan, cuando la vida aterra; los libi·os y los hombres confunden?, 
no cabe duda; haría su t-ercera salida porque él tenía en la cabeza. 
los eternos molinos de viell'to. Molinos para Sancho, realista y vi­
llano; gigantes invencibles para un caballero del ideal. El occi­
dente está en crisis. La carta espiritual del alma de España y del 
mundo, volverá pm· él a ser amada y defendida. Ahora más que 
nunca. 
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1 >CJE.:VIA.~ 

Por JUAN USCANO 

;--vj;\J\ 

CUERPO DEL MAR 
A Hilado Gonzál.ez. 

En· alta mar, la ma1· alza su vuelo 
-pez emplumado, pájaro ,de escama-· 
hacia el follaje y la salada rama 
de los marinos árboles del cielo. 

Y por la orilla de espumoso suelo 
---rocas, salinas o arenal en llama----­
es un toro nostálgico que brama 
con hondas voces de aÍ1imal en celo. 

Tal es la mat· de doble cuerpo alzado, 
ya solitario toro Cik'lmoradu, 
ya pájaro sin nido ni techumbr·e. 
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Mi corazón te copia ¡oh ma.r ambigua! 
es toro amante por la tierra exigua 
y en alto cielo, es pájaro de lumhre. 

CANTO DE VIGI.UA DE 

LOS MARINEROS 

Sirena de los cuatro vientos, danos tu rosa azul. 

Te adelantas por la ruta de los sueños cardinales. 
Arden las constelaciones en tu suelta cabellera. 
I<:s el horizonte sierpre: que se anilla en tu cintura, 
la mar: pulpo de azogue que se ciñe a tu cadera. 

Sirena de los cuatro vientos, danos tu rosa azul. 

En tus párpados persiste la memoria de tus alas. 
Sus :pausados movimientos alzan vudos en la vela. 
Pm· lus golfos, las salinas y las playas de tu cuerpo 
la luna baila y se embruja, se desnuda y se desvela. 

Sirena de los cuatro vientos, danos tu rosa azul. 

N U<-"Stra carne insomne gime en las noches marineras, 
Oscuros toros salinos nos embisten el costado. 
Una luz de sal furiosa quema y ciega nue-stros ojos. 
En nuestra boca agoniza un amargo pez alado. 

Sirena de los cuatro vientos, danos tu rosa azul. 
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Somos varones desnudos signados IXJr tí en la frent<~ 
con la fría estrella náutica que mordieron los cangrejos. 
Navegantes dc,tu sangre que te sueñan en la arena 
y te enc.ucntran en el agua que enloquece a los espejos. 

Sirena de los cuatro vientos, danos tu rosa azul. 

Tenemos tobillos de fango y corazón de fuego 
y negras aguas de fondos de algas en la mirada. 
Cuando nuestra risa vuela en alas de las gaviotas 
en lo hondo de nuestro pecho solloza una niña anclada. 

Sirena de los cuatro vientos, danos tu rosa azul. 

Cuando la sombra se quiebra y se incendia en las botellas 
y por los tabiques húmedos se vuelca el amanecer, 
con leve susurro trepan. a la cubierta del barco 
flexibles y extraños pe<:es con pestañas de mujer. 

Sirena de los cuatro vientos, danos tu rosa azul. 

Solemos echar las anclas en misteriosas bahías 
y buscar por las riberas donde canta el caracol, 
alguna hebra caída de tu cabello estrellado, 
alguna luciente escama de tu cola tornasol. 

Sirena de los cuatro vientos, danos tu rosa azuL 

Tu VO'l.. de inaudito timbre que pone a vibrar la arena. 
y torna la sal en músicas, y en aromas pena y llanto, 
nos tienta en la noche inmensa y a su requiero ·acudimos, 
pues dulce es modr del beso, nunca dado, de su canto. 

Sirena ile los cuatro vientos:, danos tu rosa azul. 
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Ya hemos arrojado al agua brújulas y velas rotas 
e izado en la arboladura nuestro sdlo corazón. 
Bajo tus axilas duermen los barcos de. sombras verdes 
con una niña medusa sentada junto al timón. 

Sirena de l~s c"uatro vientos, danos tu rosa azul. 

Cuánta tristeza nos trae la brisa más ignorada. 
Cada lágrima contiene una anémona voraz. 
Marineros de la altura, navegamos e.ntre nubes, 
hacia el Nuevo Continente misterioso de la paz. 

Sirena de los cuatro vientos, danos tu· roM azuL 

¡Cantada 1·osa del aire, limpia rosa de tu vientre, 
traspasada por el único dardo del celeste arquero! 
¡Rosa corazón erizo, rosa pez y rosa espada! 
¡Flecha de plata que hiere el sexo del marinero! 

¡Alta rosa de los vientos! Para, tal! alto, buscarla 
les hemos puesto las alas que tuviste, a nuestras naves. 
Con toda la mar a c~estas ascendemos por tus ilancos· 
navegando entre los soles, los planetas y las aves. 

¡Oh mm·ino firmamento, pulpo vuelto de1 revés, 
alto océano pacifico donde es blando zozobrar: 
que los peces voladores descansen sobre los mástiles 
y nos guíen los delfines ·hasta el cie1o de ia truu·1 

Sirena de lo.s cuatro vientos, 
corazón de sal y Juna, 
danos tu rosa azul: 
lucero, piedra, llama, alga 
y rosa de ninguno. 
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1 1 U ¡v¡ /\ NC) 1VJJ-\ 1~ 

DEL MAR 

Para Antonia Palacios. 

Por tu dulce y r~adtima geografía humana, 
-cerrado mar azul, playa de rubia arena­
mi alma 'ha navegado, mi vida ha recogido 
en una caracola, eumores de tu vida. 

Jardín de inquietas olm; y adioses es tu sangre. 
Sobre el ciclo distante de alta mar, 1111 pañuelo 
de gracia, leve y blando como una mariposa, 
mueves al aire hondo de tus hondas nostalgias: 

.Acaso es una orilla de verdes arboledas 
te esperan una garza y un· niño taciturno . 
.Acaso ya presi-ente tu corazón marino 
alguna tierra fértil que brota el horizonte. 

¡Cuán largamente parten, sobre tus ojos, bat·cos! 
¡Cómo se doblan, lentas, sobre tu frente, velas! 
Esta¡; hcoha de co:-.;tas, de ocultas ensenadas, 
bahías del recuerdo, golfo de las memorias. 

Un vuelo de gaviotc\s, sin embargo, o el viento 
que abre su ardida t•osa de salitre o la noche 
de sal lunadu que 1uida loca y aroma peces, 
ponen a na.vcga1·, ele súbito, tus costa¡;. 

Uf 
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Cuantas veces te he visto zarpar, ;,_ave de árboles, 
cargada de tus propias raíces, hacia adentro. 
Travesía interior, viaje de aguas profundas 
del cual siempre retornas a tus puertos de yerba. 

Te duelen las riberas cuando la mar te 11ama 
y el mar te duele cuando la tierra te congrega. 
Hay días en que todas las mareas te inundan 
y otros en que te alcanzan las yedras seculares. 

Todo tiende a ausentarse de tí, cada mañana 
y a regresar, cansado de espacios, a tus· tardes. 
Pienso. que la nostalgia, cuando está alegre, muestra. 
entre sus risns vagas, un rostro como el tuyo. 

Y así, de irte tanto con las brisas saladas 
y de tanto quedarte con los acantilados, 
te has hecho el ejercicio, tan firme, de la ola 
que, sin cesar, recobra la vida de su muerte. 

UOR.i\ MERIDIANA 

A. mi mujer. 

La vida nos rodea, como un mar, a la altura 
de esta latitud próxima al Ecuador de fuego. 
Es hora mei·idiana, hora. limpia de sombras, 
mediodía en el viento que nos trae el rumor 
fabuloso del mundo. 

Este mar tempestuoso se ha apaciguado hoy. 
La vida está serena, de \m intoc.ado azul 
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y nuestro corazón navegante confunde 
sus latidos con los del corazón del mar. 

Escuchamos la vida, la oceánica vida, 
como un rumor confuso subir del horizonte 
y colmar, lentamente, los ámbitos marinos 
por los que cruza el barco de nuestras almas juntas. 

¡Cuánto camino andado desde aquellos crepúsculos 
y aquella soledad de nube, piedra y llama, 
cuando entre tus cabellos yo besaba tu vida 
y, equivocadamente, mi propio corazón' 

¡Oh tardes misteriosas desprendidas del cielo 
como grávidos pétalos de luna deshojada! 
¡Oh tardes enigmáticas, espejos del olvido, 
en las que yo al mirarme, descubrí tu alegría! 

Cuánto camino andado, cuánto tiempo vencido 
y sueños conquistados y penas compartidas, 
en buena o mala hora, de frente hacia la muerte, 
· -mi dulce compañera-, nos trae ahora el viento 
que despierta las huellas, la memoria y los ecos. 

Arena de los días y niebla del recuerdo, 
tiernísímo murmullo de las voces amigas; 
en la copa del viento bebemos nuestra vida, 
en la copa del viento bebemos sobre el mar. 

El tiempo está tan claro que pienso en tu sonrisa. 
La dicha ostenta hoy tu rostro y tu color. 
Alada está la brisa, como nunca sus alas 
invitan a mis huesos y aligeran mi sér. 

21:: 
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Es hora meridiana, equinoccio del alma, 
minuto de milagro que vive de su muerte. 
La pena y la alegría se reparten, exactas, 
esta jornada. plena, tan eterna y fugaz. 

Mientras dure y nos burle la verdad engañosa 
de estos "hoy" 'que no son sino puntos de encuentro 
de "ayeres" con "mañanas", vivamos hondamente 
la eternidad de rosas que nuestro ser alienta. 

La eternidad tan breve de nuestro primer beso 
-alondra de la sangre que levanta su vuelo-; 
la eternidad cambiante de las primeras citas, 
cuando todo, en nosotros, era una anunciación, 
y aquella de alegría, cuando escuchaba en tí 
correr un noble río, y en fin, también aquella 
eternidad de pena, sin fondo y sin salida, 
en la que --¿tú recuerdas?- ardiéramos los dos. 

Vivamos hondamente nuestra vida, tan llena 
de eternidad mudable, de grandes movimientos 
de eternidad marina, de olas que en nosotros 
se alzan, se destruyen y vuelven a nacer. 

' 
¡Tú y yo, amada mía, !ú y yo somos el mar! 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



CASA DE LA CULTURA ECUATORIANA 217 

M. L. DURAN - .REYNALS: 
TIIE FEVER BARK TREE. -
'filE PAGEANT OF QUINl­
NE. - Prefacc of Soln Fulton. 
- W. Allcn, London, 1947. -
8~ pp. 251. - Precio: 8s. 6d. 

J.Ja seiwra: Durán-Reynals nos pre­
!'lenta -e<n este Hbro 'lo que cilila descri·· 
be como "La Odisea d€- 1a Quinina": 
'}a historia de h búsqueda de una cura 
para una de J,as más extendidas pla­
gas humanas, -el paludismo, enferme­
drud que aflige ceroa de 800 millones 
de ;a,lmas al año. 

Este autor español es una escritora 
ag:radal:ile, y su libro hien vale 1a pe­
na de 'leeJ•se. AlgunGs de sus capítu­
Uoo son de absorbente intm·ós. "El 
J-\¡l]vo de •los J>L'SUÍÜa·s" describe el pa­
pld que, debiendo 'htchar oontra una 
oposición obstinadá, baS<llda on mucha 
pa.vté en prejuicios religiosos, sostenida 
po.r varios hombres cminerrlcs de la 
épooa, jugó el Carde.na:l dJc Lugo en 
promover el uso de da quin.a en Euro­
pa. "•El m<;tt'aviJLloso secreto del ingqés" 
da una oueutta hábil y graciosa, aunque 
teñida un poco de ciorta pm·cia;lidad, 
de ·la carrem sonprcndqnre de Sir Ro­
be'rt 'l1allbor. · El capítulo dedicado a!l 
"Instituto Botánico de Nueva Grana­
da" recuerda Uik< g.ron emprero, digna 
de ser hoy mejor conocida, y dl t-raba­
jo de toda una vida de José Celesti.no 
Mutis y F¡·ancist-'0 José de Caldas, 
quienes fuer011 el ruma de dicho Insti-

tulo. "La quinina de ilos pob11es y la 
quinina de ~os l'icos" ¡p.rese:ruta de una 
maner.a viva todrus las expectativas y 

des]lucion!es asociadas a la aJgitada his­
t>Oria de la quimina, en un principio· 
ooLarn<lida ·como eJ. único l'emedio efec­
tivo contva .eJ pa~udisrno y prometida a 
todos; pobres y ricos; más tarde C'l. 
priVilügÍO •CaSi exdh.tsÍVO de aos ricos, 
gl1alCias -a la "hklxa" de los· McmopoJ.ios 
y ·de !los Oari.Jeíl.es . · 

Infortunadaffi'ente, aunque un artrac- . 
tivo y movido esiudio, que a las claras 
ateshlgua que 1Jra autora ha leído exten­
sam;ente a-cerca del sujeto que de&arr-ro­
IJ.a, bajo el punto de vista histórico, ia 
narración de la seíi.o1-a Durán-Reynals 
no puede considerars:e un trabajo que 
agote •la maitoeria, pue·s aparte de en 
ooasiones ser un poco imagiThaltivo, n0 
expresa, como J.a nota escrita en la cu­
bierta del libro Jo pretende, "!La verdad 
en cada dC'tahle" . 

Varias de las cuestiones fundamen­
tales concernientes a, la historia tem­
prana de la quina han sido ign{)ll"a!das 
o tratadas muy Sllpet-ficialmente. En-· 
tre -ellas, cual es el origen etimológi­
co de 1a palabra· "quina¡quina"; identi­
dad d,el árbol que primero nevó _este 
nombre, el otLaJ. aplicaron más tarde los 
españoles a'l "á!l'bol, prulo, o [eño- de 
ü<ilentu'l1as", "Arbol de Ca=HJ.a," o 
"Cinchona"; quienes fuero.n los au.rtores 
que .primero usaron eSJ!Je nombre en 
trabajos impresQ.S. ¿Conocieron los in­
·dios ·aborígen'es las virtudes de la qui-· 
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na y cómo adquirieron los europeos el 
conocimiento de sus propiedades'! 
¿Quién introdujo primero la quina a 
Europa y quién fué el primero en es·· 
oribir sobl'e dla en Europa y on In­
g1a.ten-a? 

Pero, si estos son pecn:dos de omi­
sión, hay otros más positivos, concer­
nientes -con afi-rmaciones erradas, ba­
sadas en r~f.erencias insuficiCtntes o 
equivocaclas, y Ios ·cuales deben corre­
girse. Desafortunadamente, % .ediciÓ!l 
bl'itánica die! libro no tra·e Ja bíb,Ho­
grafía qt,te dl Profesor Fulton, Cü'1 el 
pre:tiacio, nos dice que contiene 3a edi­
ción americana, por manera que es im­
posible controlen· J:6 divet'sas fuonics 
de infcnnación de'! autor. 

Para comenzar --y sin que esté en 
nuestro propósito ·intenta;r un examen 
crítico pormenoriwdo de todas y ca­
da una de las partes de este trabajo--­
la señora Durán-Rcynals nos informa 
que, con ocasión de su inmin<ente re­
torno d€11 Perú a Espafla, y como re­
conocimiento de parto clc su Sob-srano, 
ol Conde de Chinchón fué distinguido 
por éste con al rango d:e "Almimnte 
de •}a Armada Española'~ (pág. 31); 
que clu-11ante E)[ vk1.je de regreso hubo 
de demorarse en Panamú a osporar la 
I<llata que habría de conducililo a su 
país, con .los honores de su dignidad 
nava•!, y que, durante esta -espera, "co­
mo resultado de aJguna €',Pklemia, mu­
rió su señora -Doña Francisca, Con­
de-sa de Chinchón -y fué enterrada 
Ctn la ciuda,d de I\·mamú" (pág. 34). En 
pa·rte alguna de la carta de Don Jeró­
nimo Gómez de Sllll'lldoV'al, Comandan­
te de la Flota en que al Conde de 

Chinchón hizo su viaje de regreso, mi­
siva oficia.! fechada en .La I-illbana el 
28 ocle febr0ro de 1641 (1) ha:lkrm.oo 
nosotros que <aquel e&tuviése investi­
do o±el -rango de Almirante; pero si que 
via.taba en 1la "nao A'lmirante" (ha~·co 

in!'ignia). El "Admirante Real y Gene­

ral" ·de tal l<'lota, establece la misma 

cae!a, era ül Genct·:ul Don Jurun de Ve­
ga Bazán. Por oh'a parte, en dicho 
documDJlto Gómcz de SandovaJ: afi1·­
ma JCspocíficamente ·que ~a Con:desa 
murió y fué ontertra-da en Gart.<1Jgena 
(Collombia), d 14 de enero de 1641, al 
día siguiente de habet· tocado ITa F1lota 
en aquel puerto, procedente de Porto­
belo (Panam{l). 

SiempJ·c con reklción a•l rcge-eso del 
Conde de Chinchón, igualmente no es 
el caso, como la señora Durán-Reynals 
al'it'ma (púg. 42), de que "un año des­
pués de llep;ado éste a Espaiía" aparece 

, la .primer-a mención escrita de 1a qui­
nina, e-n un texto médico. El libro 
que e!IM. liene en mente, es obvio, es 
o! que <por -1<u·gos ·aiíos se aseguró ser 
dl .primer trabajo en mencianar la 
"quina" (Cinchona), ül Vera Praxis 
de! cvraihmc tcrtianae stabilitur &e., 
de Pedro Barb.a (2). En fecha que 
puocle conside-rot·.sc ya remota, como 
es .d aií-a n.~ Hl05, c;l Padt·e Jesuita 
..J ose-ph Rompd (3) demostró condu­
sivamL'nle que este libro no contie­
ne la mús ligera rcíerc-ncia a Ja qui­
na, meno'; aún ·a .J.a quinina, substan­
cia que Iué clcscuhiert:a mucho más 
tarde. 

Dentr'o de líne.a6 similares, la 
Schcdula l{omana, .a -la cu<ail se hace 
mención oo 'la pág. 53, no es m1 fo-
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•hleto, sino una simple hoj;¡, d-e instruc­
ciones sobre !la m,an~ra de usar la cor­
toza; y no. está e'Jila firmada por di­
ITet'SOO prominenrt;es médicos romanos; 
en hechos, no está :fi-rmada por na-· 
die. Ira paterni<l<m de dicho docu-r 
me-nto -el .primer documento, hoot:a 
donde es conocido, impreso €trl EuTo · 
pa en referirse a la quina -ha sido 
atl'ibuída a Pietro Pacdo Pucoorini, 
hermano lego de la Compañía d<e Je­
sús, y boticario de Ja l!'armacia del 
Colegio Romano. 

Aún de mayor importancia, el pri­
mer ·ensayo de lia corteza en Ingl.a.te­
rr:a no tuvo luga-r en ·el caso de "un 
señor Underwood", en 1658, sino en 
o! caso de una señora om1Y.ttraz:ada, 
quien .padecía de una fiebre cuartana, 
con "paroxysmis violandissirni gra­
vissimi", tmtada por <C'l Dr. Jo1lll1. Met­
ford, en Nor.thampton, en 1656. (4). 

Más a;delante .en e-1 ·libro (pág. 120), 
se asegura que "·en el mismo año él 
(Mutis) cÍWió a Linneo ·all,"tmos es,pe­
cimencs de-l árbol de quina que le ha:. 
bí.an sido obsequiados por el Superin­
tendente •de .las Ji'.lOl'eSta-s de Quina de 
Loxa", o! hombre que después de errar 
años por dichas flor'e'stas "habría He­
gado a familiarizar.~e <:on dicho árbol", 
y que (pág. 128), "los manusCTltos de 
Ruíz y Pavón fueron destruídos po-r un 
incendio en el Perú". Más, Don Mi­
guc:l de Santisteban, la per3ona que 
rogaJó a Mutis "el bello dibujo de la 
corbeza y las hojas y .filares d!e:l árbol", 
matoria.l que éste envió a I..inn<:!o y 

por d oua1 Linmio en su carta le da las 
gracias, no era "Superínte'lldente de las 
l!'lorestas o Monbc<s de Quina de Loxa", 

ni e3tuvo "erra111>do" pm· años a b·avés 
de diohas mowt<añas, sino que fué e1 
Di'r-ecior de la Moneda de Santa Fé 
(Nueva Granada.--Co.1ombia), :a quien 
en 1753, el Gobierno español envió en 
miSión especiai a Loxa en vista. de or­
ganizar localmente el Comercio de h 
Quina (Cabildo de ,Jta Quina) (5). Por 
otra parte, los manuscritos de Ruíz y 
Pavón n.o fu-eron <kstmídos por un' Íl~­
rendio en d Pe.rú: la copia en limpi<> 
de 1:a "&elación del Viagc que hiw a 
lteynos del Perú y Chile el .Botáuioo 
dn. Hipóliro P.,uíz en el año de 177'1 
hastn el de 178-.ll, en cuya época ~:>e.!,rre­

só a Mail.ri(l", -el rel<llto .emnp'l<eto' de 
diriha expedición científica, y ia de .&'U 

Com}N)ndio Histórico-médico Comer­
cial de las Quimt<;, €'Scrito que [es s:ir­
vió de base para su Quinología, se cn­
cuentmn on .eJ Depru>tamento Botá·nioo 
(Historia Natural) dcl Museo Británi­
co. Actuaclmentc, nosott'OO es!Kunos en 
,ja tarea de copiar el primero de dichos 
manuscri'tos p<lra- pub1ícarilo (6). De 
ig·ua'l manera, a;ptamcnte no se puede 
·calii'icar .el trabajo de R.ui-z y Pa,vón de 
"a;lguna info.rmación acerca de laJ qui­
na": su Quinologia, o tratado del lb­
bol do la Quina, o Cascarilla, obra pu­
hlicada en Í792, antes que .eQ Anml® de 
la Quhia ik: Mutis (1793----$<1) (7), es el 
primer tl1abajo clásko pubHrodo sobre 
la quina. 

Finalmente, es 'lástima que cuando la· 
sei'íora Duriin-Rcynruls me-t1>eiona (pp. 
lGfJ--Gll) que <>1 "Dr. King se pne-se.ntó 
con un extraño tmbaj-o, afirrrna.r:tOO que 
'los mosquiJtos Bran 1os portadores de 
la enfwmeda:d y dando nada menoo 
que 19 1·azones en respa,ldo de su teoría 
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-la de que cl paJu('l.ismo aumentaba 
·Uua'<jJ!;te la ~ión de [os mosqu.itos y 

de que las medidas contra e·l mosqui­
to .protegían O<YIY.tra 1a mahria, etcéte­
r<l", y qwe "él no halló reconocimiento 
ninguno doe parte de sus col-ega;s runed­
oanos", ella cae e;n, un e~Tm· muy ge­
nera.lí.w,do. F..n decto, con dlificu:ltad 
-en estudio .a·lguno se ¡re<.'Uel·dw que 
King -conforme él m.ismo JlliiDCÍOJk'l 

en 'su escr1to (8)- tomó 1la mayor par­
i>c dB sus famosas "dic-einueve r.azoooe6" 
dcl trabajo de John T. Metcwlfu, de la 
Comisión Sanliü.tda de hs &.i.ados Uni­
-doo, quien ;publicó .su MonogmJía, Th'Iias . 
matic Fevcrs, >en 1862. COI!Ilo escas.a­
mEmte en obm w1guna se hace alusión 
a que antes de Motca'lfe otro médico, 
"·no <rolamente de ili:miiada imagina­
ción", sino provisto de un gran don de 
observación y de ~Rnalisb, {'.Sta vez un 
nativo de Guadalupe, -e-1 Dr. Luis Da­
niel Beaupe·:rfhuy, .. >e-Scribió desde Ve­
ruezuela, dOillde viviÓ ~a mayor ;parte de 
su vida, y ocupó la CátR.d~·a de An.a­
tomía de la Univcn;ide:d de Ca,Tacas; 

"JL..n>s miasm.as sou quimeras ...... las 
afecciones cont-agiosas. . . . . de algu rm 
m.anern se si-embran y i·eprO<lucen por 
germhnación. Ellas dependen del agen-, 
te generador (ser vivo) . . . y se trans-

• miten por inoculadón. Las fiebres de 
Bes pantanos se oohen a un virus ve­
geto-animal, in<11culado en el organis­
IMlll> hum;mo ¡wr insectos tipulares 
(mnooquitos) ... No es {micamente la 
<em-m¡¡wión lo que hace las aguas insa­
lluubJres, sino la prcSCIIlda die los tipu­
llalres ... Estos insectos, que oon el tor­
mento de las noches en loo pciscs cá-

!idos, introducen bajo la piel y el te­
jido celular del hombre un virus sép­
tico, que altern la sang~.·e y causa sín­
tomas generales que el sulfato (le qui­
nina reduce ... También es un insecto 
t.ipular el que produce los accidentes 
de ~a fiebre amarilla. . . Las fiebres ce­
san durante la estación seca, que es 
desfavorable a los tipulares, y preva­
lecen <im·ante la estación de las llu­
vias, que es Ja de la producción del 
nwsquito. . . (9) 

ReCientemente (1945), en su vaJi<>Sa 
obra, Classic . [Jiescriptions of Disease, 
Ra,p}h Major inserta algw10s extrac­
tos del trabajo de King (pág. 103), y él 
es uno de los pocos en 11ama:r ~a aten­
ción acerca de la deuda de King para 
con MetcaJlfe: Major, sin embargo, tam 
bi6n o1v1da a Beauperthuy. 

En la misma vía, y para terminar, 
en su relato acerca de [os experimen­
tos de Roos, mostrando "que los mos­
quitos podian transmitir en 1o-s pája­
ros una enfermedad: simi'lar a Ia ma~la­
ria" (pág. 166), '}a autora parece haber 
olvi~do .la influencia inspir.ante de 
Maooon en dichas investigac-iones. 

A pesaa: de sus errores y omisiones, 
el !libro de J.a señora Durán-Reynais, 
repetimos, -es un ·libro agradable ~ in­
t"'re-sante, que va:le ~eersc. 

Jaime Jaramillo-Arango. 

Londres, 1948. 

NOTAS 

(1) Consultas del Consejo y Cámara de 
Indias (Legajo 762) de Indiferente Ge-
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ncral. - Archivo ('rimCI-al de Indias. 
-Sevilla. 

(2) Pedro Barba: Vera Pmxis/ de cvrati­
one stabilitur; /falsa impvnatur: li­
berantvr Hispan! medlci a calumlüis/ 
a Docto.re Petl.ro Barba. - Bruselas o 
I..ovaina, 1641 o 1642. 

(3) Joscph Rompe!: Krltisclte Studien :r.ur 
altesten Gcschichte der Chinarindc.­
Felclkirch. -- 1905. 

(1) John Metford, M D.: Obscrvationes 
ct Curatloncs Northamptouiae Absolu­
to Inci¡>icndo ab Amw Salntis Christin­
na 1652. pág. 134. MS. Sloane Collee­
tion. - N9 2812. British MuseLUn. 

( 5) Helaciím informativa JH'Ílctica de la 
quina de la ciudad de Loxa y demús 

tcrritol"ios donde se cria ... scg{tn de­
mostración que hizo en el aíio de 
1754 Dn. Miguel de Santistebau, para 
que se planitificasc, conduciéndoht 
por los 11arages y puertos <tne cita, ., 
España, con igual cueula del costo hns­
ta alntaccn<U'Ia. -- Santa fi"'e, 4 de ju­
nio de 1753. - Bibl!oteca ele Palacio. 
-- Madrid. - Misceh\nea de Aynln. 
MS. NQ 2823. Tomo VIII, pp. 82-88. 

( fi 1 La entrega del presente mes de febre­
ro del Bulletin of S¡)anish Stuilies, 
University of Llverpool. trae el valio­
so capítulo ,·sobre Lima, el cual se- pu­
blica por pimera vez. La Rclaci{,u 
del Viaje 1 hecho a lo• Reyuos del 
Perú y Chile 1 ¡>Or los Bolímicos y 
Dlbuxantes en 1 viados para aquella 
Expedición, 1 Jo:xtmctado de Jos Dia­
rios 1 por el Orden que llevó 1 en 
estos su Autor 1 Don Hlpólito Ruiz, 
publicada por primera vez por la Co-· 
misión de Estudios retrospectivos de 
Historia Nacturnl de la Real Academia 
de Ciencias ~:xack,S, Flsicas y Natu• 
t•arnles de Madrid y· revisadas y uno-­
lados por el vocal de la misma R. P. 
A. J. Barrch'O, O. S. A., en 1931 (ver­
sión inglesa por B. E. Dahlgren, Cu­
rador Jefe del Botanical Depmtment, 
Field Museum or Natural History, 
Chicago, 1940), está basada en un pri·· 
mel' borrador del manuscrito de Ruiz. 
bastante incompleto. 

(7) José Celestino Mutis: Arcano do l" 
Quina. - Diario de Santa Fe de Bot:o .. 
tú. -- 179:J-94. 

ISJ A. F. /1.. King: lnsccts ami Dlsoose­
l\'losquitocs and Malaria. - Jl>o:¡mJiru: 
Science Monthly of Ncw York. 1883. 
23, 641-·58. - l':ste es un extracto de 
su propio l.-abajo, 'l'he !'revcutifm oo 
i\iala,;al Disease, leído el 10 de febre­
ro de 1882 ante In Philosophical So­
ciety of Washington. 

1 !J ¡ Louis·Daniel Bcauperthuy: Gaceta 
Oficial de Cumanli, Mayo 1854, y la 
carta remisoria de' su Mcntoria, en­
viada B la Acndcnlin de Cicnci<Js du 
París, fechada en la mlsm<1 ciudad 
de Cuman{•'. Enero !H, 1856. 

.J. 'l'. SHOTWELL: "HI.S'll'O-· 
RIA DE LA HISTORiA EN EL 
MUNDO ANTIGUO". ...:... m­
blioteca de Obras de Historitlt 
dirigida por Ramón lglcsms :r 
F..thmmdo O' Gorman. - Ftm·­
do de Cultura F..conó~ica, !P'it­
nuco G:l, México D. F. 

La importancia que para el m-aes­
tro y eil estudioso, tiene e<A<t obra del 
sabio profesor de ,Ja Columbia Univer·­
sity, es verdaderamente trascendental. 
La Editorial Fondo de Cu:Uum Eco­
nómica itiaUf.'l.tra oon dla su Biblio­
teca de Obras de H~toria, considerlin­
dola "manua;l introductorio", y lo es 
en grado indispensable. El prof€0011:' 
ShotweN, con la colahoración de oh"'li 
espooialistas :norteamericanos, y si·" 
gui.endo un método de cabal eficacia, 
de .claro y límpido orciel'llimfunto, trazo. 
ante <los ojos dl:l leetor el camino que 
hubo de SC!:,'l.Ül' la Historia para lkga.o: 
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a se<r lo que actua:lmente es. Resulta 
-c·urioso, si no apasionante, el contem­
q>l.ar como, desechando cuanto puede 
haber de no esencial, y soslayando las 
ll.mltaciOThes rpara la digresión y el de­
ta..Uc, con el máximo domin~o que un 
ospedalist.a moderno, dotado por mila­
gro, de una amplitud de visión gene­
I"I'l:lmente negado a los que en una es­
pecialid-ad encierran su intcligencia, 
¡¡ruede lograrse un tan completo y ex­
haustivo panorama en tan corto espa­
do: vcintiocho capítulos extendidos en 
397 :páginas. Lo conseguido queda co­
mo perdurable .para la historiografía 
U'Ortea¡mer1cana: ningún pr.ejuicio em­
paña 'la serena mirada d-el gra:n histo­
TÍÓ!,\1"afo. Ni el apasionamilento, tan n:e­
cucntc, .por una teoría, una fuente ·O 

urw tc•tdLut•a -y cuidc'too que en e-sta 
matel'ia d pdign.; anotado apere-ce por 
~-odas partes: cuando asoma la Biblia, 
<CUando se adentra el ojo en la anti­
giiedoad .__>gipcia tan ~Uena de apas:iona­
wn'C<.s mi!>tt.,rios, cuando se asoma b ca­
ii>eza aJ mundo gr~e-go o latino: o la 
vieja trarlición bíblica, arraigada doo­
& la más remota infancia como ver­
~tad reli.giosa, o Ia pasión por la lumi­
minosa vid,a dcl paganismo h~léni-oo, o 
di deslumbramiento que tnw la gloria 
impe-rialista de Roma: cualquiera de 
~stus seduclaras sierpes podía nrulb1ar 
lloo ojos dal sabio. Pero Sho.twdl es 
.inal~anzable pa:ra tanta d·eslumbra:nte 
s.i-rena: como Ulysses, e-stá atado al 
mástil inconrn.ovibl<e cb su ciencia, tie­
Yie trt.pados los oídos para no escuchar 
los fa·la-c-es canl!os que induoe:n a los 
1íal:sos camJ.nos, y sus ojos tala:dra:n la 
Villldad, armados de la auz invencible 

de :]a crítica históri:ca. El libro está 
compuesto con confesado propósito pe­
uagÓ¡,,''Íco y se propone dotar a los 
maestros de historia del espíritu críti­
co suficiente par.a buscar el camino de 
la v&dad, 1a cantidad de verdad que 
se ha encontrado, entt·e hs fue~tes de 
1]a: historia antigua, y para enseñar a 
quién historia enseña cómo su mateda 
vino a ser .lo que ihoy es. Una prime­
ra parte revisa el origen de los instru­
mentos fundamentales de la I-Iistoria: 
o! libro, la e!!critura, la medición de-l 
Uempo. I.uego, él exainen de los pri­
mvros materia<les que debe sabe·r ma­
nejar el hisl!oriador: el mito, la leyen­
cía, lo.<; antiguos ana·.les y documentos, 
conservados en este-las de piedra, en 
jeroglíficos, en cuneiforme escritura. 
Enseguida, el crítico manipuleo de los 
viejos textos, hasta descubri.rles su 
oculta urdimbre: la Biblia, los Poemas 
Homéricos, uos libros sagrados de las 
diversas na.cioncs antiguas. Finalmen­
te, tnlS sabias leccioncs'sobre la forma 
-de apreciar y criticar los textos de los 
grandes historiadores, desde Manet.hon 
y Josefá hasta Tucídides y Estrabón, 
·la suprema lección que encierra los 
sagrados, Jos ._imprcscin,dübles deberes 
del historiai!or. La necesidad de no 
ven.d&se a una rdigión ni a· un prejui­
cio, 'la obligación de no Cl'B-er sino des­
pués de utilizar fríamente la razón. 
Libro de utilidad suma, de indispensa­
ble preserucia para la formación dél 
maestro; del profesor de historia on 
primer plano, del hombre culto en ge­
n.eraJ. Escrito además en un estilo de 
apa:síonadora belleza y de incesante y 
"gud:a in,~crúo!>"idad. Una obra que nin·-
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gún hombre culto puede cometer el 
gr.ave etTor de olvidnr. 

A. C. 

WAI:.I.'ER HOI<'FMANN: "EL 
REINO m: DIOS EN EL PE­
RU" (Grandeza y Conquista 
(ll;l Imperio de los Incas). -­
Colección Arco Iris, Vol. 6. -
Traducción por ·cm·Ios Gar­
mendía. - Editorial Claridad, 
S. José 1(¡27, Buenos Ah·es. -
$3m. arg. 

Asegur::t Wa:lter Hoffmann, siguiendo 
l.a costumbre medieval de atl'ibuk la 
obra a un escritor que hubiese vivido 

. en ·lejanos tit)mpos, que ésk su libro 
no es sino unn tmnserlipción, ail len­
guaje actual, de un antiguo manuscri­
to colonial, que, buscando una f-uente 
citada 'J)O'l' William Prescott, encontra­
ra -en 1a Biblioteca' del Cuzco. El ma­
nuscrito, debido a un dei·to Antonio 
Altamirano, so>ldado de il<ts huestes que 
don E'ranciseo Pi.zarro trajo desde la 
Isla -cl:e Ja Gorgona a conquistar el Pe­
rú ·pm·a 1Cristo y para el Rey Católi­
co, 1oelata Q.a vida de otro de esos so'l­
dados, de Miguel I{ufino, y las espan­
tosas incidencias históricas c·n medio 
de .las -cuales se hund'i.ó e1 Imperio de 
<Jos Incas (que era "el Reino de Dios 
en d ~erú)", y sttrgió, entre olas de 
smvgrc e injusticias clamorosa,.,, el rei­
nado de ,Jos Reyes de Ji.5paña sohre tic­
oc-ras de Amé1'ica a través de wl pesado 
rrégimen colonial. 

No interesa mayormente el pequeño 
subterfugio de'l que se ha vaJido el 
erudito es('ritor a'lc-mán para ¡·ealiz¡¡r 

esta interesantísima reeooot.rucción de 
b gu~na de la conquista. Interesa, en 
cambio, el sentido con que esta l'e­

constrncciún ha sido hecha. En pri­
mer :lugar, sa·lta a la vista del iector 
más sui)erficia'l, la alta honradez histó­
rica con que Hoffman.n .procede. No 
se trata de una Daphne du Morier re­
construyendo a su nrbitl'io, con miras 
a película hollywoodcnse en tcdmico­
lor, ·la guerra entre Carlos Estuardo y 

d Pal'lamento, no. Se trata de un es­
critor de sobrada eonciencia histórica, 
que, domi.nando la técnica novelística, 
en plan de dar su propia explicación 
de los hechos que determinaron hi cs­
trcpitosi\ caí-cb de una n;onm·quía fun­
dadll, según él, en ilos más :pu·ros prin­
·cipios hurrúmos, a manos de un grupo 
de nventure1·os <".on Dios y con Ley, 
que, a nombre de ese Dios y de e&'1. 
Ley violaron las más sagradas e ~nto­
cablcs :reglas· de la convivencia huma­
na y destruyeron, para siempre, en 
tierras del Perú, el Reino de D¡os, es 
decir, J.a cxistenci.<l de un régimen fun­
dado en ,¡a, justicia mor·a'l y económi .. 
ca, ·como fué, pat·a su criterio, el rfgi-' 
men político de los Incas .. 

Hoffmann confiesa haber perdido 
largos años buscando en· todos Jos ma­
nuscritos y fuentes de la historia de 
la conquisla, un rasgo que, a más del 
ya conocido doc Hernando de Soto, hi­
eies<: constar la inconformidad 'de los 
conquistadores 1--o siquiera, de otro 
más de los conquistadores--- con las in­
finitas crueldades y la bárbara susti­
tución. de un régimen de sabia justicia 
con otro de bárbaro pi:I!laje y desenfre­
nada, codicia, como el que tmjo.Piza•t-ro· 
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¡para susUtuír al de Atahuatlpa. Y 1o 
halla al fin, en este :Fingido manuscri­
to de Antonio .Ailtamirano, del que sur­
ge l:a magnífica figura de un ca.stella­
lno que -e<n toda hora hace presente su 
'Í!llcon.fornüdad de aristiano y d~ hom­
bre europeo frente a la orgía de .pilla­
je desatado por los "Caballero~ de Oa­
pa y Espuela Dorada" que trajo Pi­
zarro sobre el Perú". 

La ob~a está escrita con conocimien­
to ·completo del tema, y es, a más de 
una buena novela de reconstrucción 
histórica, un enswyo verd:adaramentc 
inte·resarrtc de historia de la conquis­
ta, hecho con verdadero .amor por la 
tierra y ·las cosas de América, y más 
f á e i l d ·e d i g e r i r paJ:·a el lec­
tor común que cua:lquier erudito tra­
tado sobre el tema. Si bien Hoffmann 
no .persigue rúngún propósito vulgari­
zador, y está ani:mad'o d~ la seria in­
tención de haber una ohra para público 
de élite, su 1ibro puede popularizarse 

. inmensamente, y, Iogramdo ilumip,ar, 
gracÚ)s a .Ja figura cálida y honeeta y · 
valerosa de Miguel Rufíno, de ltt<X:S hu 
manas y •piadosa-s el cuadro in!hu~no 
e inexorable de la conquista, puede lo­
grar, además de Ullfl. pasionad.1; admi­
¡·adón por el 'régimen incásico, u:n.a to­
•leranfu actitud :frente a Jas acciones de 

· !os conquistado1·e.s. 
A. C. 

DR. ADLI<:Jt: "CONOCIMU:N­
TO DEL HOMBRE". - Edito­
rial Zi~~Zug, Santiago, Chile. 

. Posiblemente las nuevas inve;,iliga­
••oiones psicológicas, son ·la inquietud 

cientüica más importante de nuestro 
tiempo. Ellas han renovado profunda­
mente el olásico concepto de J.a vida. 
Desde que 1!as concepciones del maes­
tro a:ustriaco Segi:smundo Freud, con­
movieron €'1 pensamiento universa.l, 
fueron abiertos nuevos y fascinado­
res ·Campos al conocimiento. La ex­
ploración del inconsciente y el trata~ 
miento de un considerable número de 
neurosis, arranca de la aparición de 
las teorías freudianas. La educación; 
algunas de las ciencias médicas, como 
La Neurología y la Psiquiatría; la crea­
ción pictórica, muska[ y uitera1·ia; C'l 
periodismo; la crítica de arte, y otras 
discipLinas espi.¡'ILtuales de gran impor­
tancia, han si'lio :profundamente influi-· 
das 1por el Psicoanálisis, y con el advc­
ndmientq de esta escuela, encorrtTau-on 
nu-evas rutas, que dieron exceilent..es 
frutos. 

Cuando ·la nueva disciplina &-e habÍ!t 
desarrollado, F'J:cud continuó ~·epre­

sentando la ortodoxia psicoanalítíca . 
Permaneció fiel a 1.a doctrina pan­

sexualista, si bien él mismo la hizo ob­
jeto cle algunas re.cti.fic'acion.es. Peru 
dos de los discípwlos más eminentes, 
se ·independizaron del maestro y bus­
cnron su ·propio sistema.' Ad:ler y Jung 
crear'(m !>'1.ts teorías, y en ellas se ma­
nifestat·an como p.sicólogos genia k~. 
Jung formuló la doctrina de la intro­
versión y la extmversión, sostuvo la 
tesi<s de que las concepciones de I~n~u<l 
y Adle1· cm-respondían a los dos U.pos 
pskológicos por él C'ncontrad:os, y em­
pujado por 1a contradi(.-ción ft·eudinnu ... 
adleriana, :llegó a•l problema ll·mnmlo 
de 'los co1l'trarios, S¡;ogÚn ési:P, todo 
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individuo lleva en sí algo de 103 dos ti­
pos, aunque siempre el uno se acen­
túa más que el otro. El análisis le re­
veló a Jung que, a::kmás de los conte­
nidos del inconsciente personal, que so­
lían aparecer en los neuróticos, se 
presentaban contenidos dd inconscien­
te colectivo, sobre todo en la edad ma­
dura. Finalmente, Jung Jl'egó al deno­
minado "método sintético". Mien­
tras los procedimientos de Freud y Ad­
le~·, consistían en redu·cciones causal·es, 
fraccionando y descomponiendo el sím­

. holo, el procedimiento sintético de Jung 
i:1tegraba el símbolo, en una expresión 
general y comprensible. Jung dió el 
nornbr·~ de "función trascendental", a 
ésta que consistía en tender el puen­
te que de lo inconsciente va a lo cons­
ciente. 

La doctrina de Freud se halla con­
tenida en la abundante serie de sus 
obras, y explicada en los 'innumembles 
libros que sobre ella se han escrito. 
La de Adler, menos compleja, está 
también expuesta ·en varios volúmenes, 
pero de una manera especial, en el ti­
tulado "El Conocimiento del Hombre", 
obra que es una de las creaciones fun­

'damentales del pensamiento contem­
poráneo. Adler llega a conclusiones 
distintas de las de Freud, partiendo 
del hec<ho de que se encuentran en el 
hombre actual deficiencias orgánicas, 
a las cuales corresponden ciertos sen­
timientos de inferioridad personal. Y 
en éste el .fundamento que le sirve pa­
ra la ela·boración de su célebre "com­
plejo de\ inferioridad", que en unión 
del no menos notable que lleva el nom­
bre de Edipo, ha sido el tema favorito 

en discusión, durante los últimos liem­
pos, en los centros de investigación psi­
cológica de todo eÍ mundo. Es en el 
sentimiento de inferioridad en donde 
debe buscarse, según Adler, las míces 
de las neurosis. Estas son un intento 
h~::lho po·r el individuo, para compen­
sar aquel sentir. La finalidad incons­
ciente del neurótico, es la de elevar su 
personalidad. El cuadro de las neuro­
sis se manifies~a por la protesta viril, 
y el deseo del neurópata ·es el de su­
perarse a sí mismo, cosa que muy di­
fícilmente .jo consigue. Dz acuerdo con 
el concepto adleriano, el principio 
sexual de la conservaCión de la ·espe­
cie, no es la verdadera fuerza impulsi­
va de las neurosis, sino la aspiración 
del yo, esto es la voluntad, el deseo de 
encumbramiento y poderío. Cuando 
hay predisposición, el sentimiento de 
inferioridad, en lucha con el anhelo de 
poder, llevan al individuo hasta la neu.:. 
·rosis. El verdadero fin de la actitud 
neurótica del alma, es la consecución 
del sentimiento de superioridad y for­
taleza. La voluntad de poderío es la 
ficción directora, el afán ele superación, 
en una de sus posibles expresiones. 
El yo neurótico liene que obrar siem­
pre de modo que resulte el dueño de 
la situación, y lo mismo ·puede ·conse­
guirlo refugiándose inconscientemente 
·en la enEermedad, que saltando por e~­
cima de los límites que· constriñen al 
sér humano. 

;Estos principios esenciales, están am­
pliamente desarrollados en el libro ti­
tulado "El Conocimiento del Hombre". 
En la introducción de su obra, Adler 
cita la célebre :tirase de Heródoto: 
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-"El ánimo del hombre es su desti­
nó", y luDgo demuestra la inmensa im­
portancia que tiene la investigación del 
espíritu. Según él, todos tenemos "la 
necesidad y el deber" de profundizmr 
en el conocimiento ·del alma. Inmedia­
tamente advierte que los fenómenos 
aislados en la vida espiritual, nunca de­
ben considerarse como un todo cerra­
do y separado, sino que únicamente se 
los puede comprender, considerándo­
los ·Como partes de un todo insepa·ra­
ble. Del conocimiento del alma surg.2 
un deber, que consiste en dcstruír el 
p~trón e:;;.¡:Íiritual de un hombre, cuan­
do resulta inadecuado para la vida. El 
órgano anímico procede de una sustan­
cia innata, que funciona anímica y ·Cor­
poralmente, y cuyo deselllvolvimiento 
está sujeto con •plenitud a las condi­
ciones sociales, lo cual significa que, 
por· una parte, han de cumplirse ·en él 
las exigencias del organismo, y por 
otra, las de la so-ciedad humana. El 
hombre no puede vivir aislado total­
mente, y ·en él. se encuentra desarro­
llado el sentimiento corporativo, que se 
for-ma con lentitud. En la infancia, la 
vida es dura para el nuevo sér. El 
proceso de adaptación se elabora muy 
despacio, y exige múltiples sacrificios 
y suiri~ientos. Entre los órganos que 
sirvén al niño para a.propiarse del 
mundo ·que le rodea, se encuentra, en 
primer lugar, la vista. Los otros apa­
ratos sensoriales colaboran eficazmen­
te, para compLetar ·la imagen del mun­
do. Tienen especial importancia la 
sensopercepciones y los recuerdos. Y 
más claramente se manifiesta la pecu­
liaridad del hombre en sus represen-

tnciones. Por representación se en­
tiende el restablecimiento de una per­
cepción, sin que se ·encuentre presen­
te el objeto de la misma. Otra facul­
tad artística del alma es la fantasía. 
Y existe un fenóme~o que se manifies­
t::l en la infancia, y que desarrolla una 
fecunda actividad en .el transcurso d·c 
In vida. Son los sueños ·que se pro­
duc2n mientras el sujeto duerme. En 
la infancia <lwy el sentimiento de infe­
rioridad y el afán de superación. Por 
eso el niño anhela prerrogativas. El 
juego, la atención o distracción, la neg­
ligencia o el olvido, son otras tantas 
maneras ele manifestarse el oculto de­
seo d~ poderío. 

En la cultura actual, ·existe el .pre­
dominio del sexo masculino, lo cual, en 
cierta forma, impide el libre desenvol­
vimiento de la mujer. El ·prejuicio de 
b inferioridad femenina, se ha forma­
do en el transcurso de los siglos, y es 
un imperativo ·debe1· de la cultura, el 

. acabar para siempr·e con él, conside­
rando a los dos sexos como valores 
equivalentes y complementarios. El 
indicio cara~tcrístico de .Ja reconcilia­
ción, de la compensación de sexos, es 
el sentimiento de camaradería. La 
subordinación ·es tan intolerable en las 
relaciones sexuales, como en -la vida 
de los P1,1eblos. 

En la segunda parle· de su libro, Ad­
ler desarrolla ampliamente la "Doctri­
na .dd Carácter". Por carácter se en­
tiende la aparición de una cierta forma 
expresiva del alma, en un sér !humano 
que trata de adaptarse a las necesida­
des y obligaciones ·que la vida le impo­
ne. En consecuencia, el "carácter" es 
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un conc.epto social. De él sólo se pue­
de hablar, asociándolo con el mundo. 
Los rasgos del carácter no son innatos, 
sino adquiridos desde una edad tem­
prana, con el objeto de poder adoptar 
una cblerminada conducta, que debe 
ser mantenida en el transcurso de la 
existencia. El sentimiento dz comuni­
dad es de máxima importancia para 
d dcsurrolfo del carácter, y en armo­
nía con la dirección que emprende el 
alma infantil al iniciar su desarrollo, 
se desenvuelven también los rasgos del 
carácter. Se puede dividir a los hom­
bres en dos gru•pos, según afrontan las 
dificultades: el ·de los optimistas, -el 
uno, y el otro que está formado por los 
peE.imistas. De acuerdo con otro pun­
to de vista, s·c puede dividir a las per­
sonas en acometedoras y acometidas. 
Una división de las formas expr~sivas 
del alma, es la de los temperamentos. 
La división de éstos en sanguíneos, co­
léricos, melancólicos y flemáticos, pro­
oede de Grecia, fué recogida por Hipó­
CI'ates, trasmitida a los romanos, y con­
servada en la psicología moderna. El 
carácter de índole agresiva, tiene •como 
msgos esenciales, el orgullo, los celos, 
la envidia, la avaricia y el odio. Al 
contrario, el carácter de índole no ugre 
siva, tiene como peculiaridades suyas 
el r.etraimiento, la ansiedad, el miedo y 

los impulsos indómitos, como expre­
sión de la ada.ptación aminorada. 

Hay otras formas de ex·presión del 
caráct2r. 

1 
Una de ·ellas, muy hermosa, 

es ·la serenidad. Y en la sociedad se 
encuentran hombres de múltiples ti­
pos. Unos dan máxima· importancia a· 
los principios. Otros tienen espíritu 

de sumisión. Aquellos, una tendencia 
irresistible hacia la superioridad. Y al­
gunos, m·enos fre·cuentes, una marcada 
vocación mística. Los afectos sin in­
crementos de los .fenómenos que se de­
signan como rasgos del carácter. Los 
principales afectos separativos son la 
cólera, el duelo, la repugnancia y el 
miedo. -Entre los arectos conjuntivos, 
tienen -especial importancia, la alegría, 
la compasión y la vergüenza. 

Al final de su libro, Adlcr da algu­
nas normas, realmente admirables, pa­
ra la ·educación, y tel'mina diciendo 
qu·e la escuela por -excelencia, sería 
aquella ·que mejor se adaptara al alto 
concepto de enseñanza orientada hacia 
la utilidad sociaL Por último, advier­
te que mediante las investigaciones 
psicológicas, se cultiva el conocimiento 
del hombre, ciencia casi totalmente 
abandonada, vorque ·hasta. aihora no se 
ha comprendido su inmenso valor. 

Humberto SAL V A DO R. 

ALFREDO PEREZ GUERRE­
RO: "ECUADOR". - Publi­
caciones de la Sección Juris­
t>rudencia y Ciencias Sociales. 
- Casa de la Cultura Ecuato­
l'iana. - Quito. - $ 15,00. -
188 pp. 

Mucho habría que decir a cerca del 
doctor Alfredo Pér·ez Gue'rrero, de su 
acción como maestro y como juriscon­
sulto, de su actuación política y de su 
amplía obra ele lingüista y ele sa•bio en 
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derecho. Mas, para ello, el espacio, 
necesariamente limitado, de una sim­
pl~ nota bibliográfica resultaría escaso. 
Es probable que alguna vez intentemos 
el estudio de su obra y de su se!:,_ena, 
sonriente, equilibrada personalidad, 
tan firme y respetabJ.c. .Aihora, .quere­
mos, en síntesis apretada, dar una des­
cripción del contenido de su última 
obra, "Ecuador", que, como segundo 
volumen de las publicaciones de su 
Sección de Ciencias Jurídicas y Socia­
les acaba de publicar la Casa de la 
Cultura Ecuatoriana. Curiosamente, 
ésta, la última obra de Pérez Guerrero 
es, en realidad, la primera que escri­
bió. Se trata, conforme. él lo expr·esa 
eh el ¡prólogo, de su tesis previa a la 
opción del grado de doctor, y la escri­
bió !hace veintidós años. Desde enton­
ces "ha permanecido en la quietud y 
oscuridad de los archivos de la Facul­
tad de Jurisprudencia de la Univ·ersi­
dad Central". Att·aído, sinembargo, 
por la jugosa, juvenil forma en que es­
ta r e a 1 i z a d a, el ilustre jurista 
no resistió esta ·vez la tentación de 
publicarla. Pero lo <hace llevado de un 
impulso pedagógico, natural en quien 
ha sido maestro toda la vida. He aquí, 
con sus propias :palabras, el objeto d~ 
esta eclició~ realizada después de tan­
to tiempo: "Lo entre.go a la actual ge­
neraCión ·ecuatoriana, universitaria es­
pecialmente, más realista, más llena de 
responsabilidades que la nuestra; a es­
ta jurventud universitaria sobre cuyos 
hombres pesa más que antaño, la tre­
menda responsabilidad del porvenir de 
la Patria. Los jóvenes de hoy podrán 
así constatar su propio pensamiento 

con el pensamiento de uno que, como 
ellos, sintió muy hondo el anhelo de 
luchar por un ideal y una fe". En 
realidad, el libro está lleno del .fuego 
juvenil, y en contra·ste con la serena, 
equilibrada, inconmovible y correctí­
sima prosa de los grandes libros de 
Pérez Guerrero, la d.e éste se n lige­
ramente declamat011ia, engolada, diga­
mos mejor algo oratoria.· Es el estilo 
de su juventud, "idealista, romántico", 
como él mismo lo califica. El 1ihro, 
un análisis de nuestra nación a través 
del derecho, ·es una constante luclha 
entre el pesimismo y el optimismo, 
"Don Quijote está mu·erto y bien 
muerto, pero nosotros no podemos 
creerlo, como dicho que es de gente 

villana, de suyo <inclinada a la mentira 
y al engaño". La tesis avanza desde 
los principios teóricos -exposición que 
·es siempre dis-cusión- del Derecho, la 
Política, los elementos constitutivos de 
las naciones. De !u exposición y dis­
cusión generales, en plano de abstrac­
ción, pasa pronto, nerviosa, urgente­
mente, el j,oven autor ~hay que lla­
marlo así, no se trata ·de ilustre juris­
ta, Procurador General de la Nación, 
Ministro de ·Estado, Profesor de la 
Universidad Central, Miembro Titular 
de la Casa de la Cultura Ecuatoria­
na, sino de un joven de ·veinticuatro 
años, que con ardierrte sangre en la 
palabra ardorosa y ·en el pulso nervio­
so, busca en su torno la verdad, se en­
reda en la búsqueda, -combate, se con­
tradice, expone y declama- a la rea­
lidad concreta de la •l'atr.ia, que es ·lo 
único que le interesa. El joven autor 
examina entonces los elementos que 
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constituyen su Patria, el territorio, las 
gentes mestizas e indígenas que lo 
pueblan, 'los partidos políticos en que 
se ha organizado su vida ~-.epublicana 
y las constituciones que han regido es­
ta ardua y ardorosa existencia. En to­
dos los :lados este examen se hace con 
proyección hacia el pasado y el futuro, 
con sentido !histórico y con amplia ex­
ploración del porvenir. Su concilu­
sión adviene en la página 90, cuando 
dice: "El ··Ecuad'Or es una la~a, un 

'embrión de Patria y de Nación. En 
el crisol gigarltesco de los Andes, se 
están fundiendo Ioselementos que se­
:rán -el pueblo del porvenir. Debemos 
·[uchar, trabajar sin tregua, para que 
adquiera sustancia, forma, vid:a, esta' 
nueva encarnación de la raza latina 
en que renacerá más pujante y lumi­
nosa la egregia cultura que antaño cul­
minó .en Ias orullas del Mar Medite­
rránea. Repi.tamos 'las palabras d:e un 
eminente patriota y fervoroso escritor 
nuestro -el doctor Daniel B. Hidal­
go-: "El Ecuador no es una nac10n, 
hagámosla". La Patria, más que en 
el ayer está en el mañana". 

Sería verdaderamente intcra~ante 

que el doctor Pérez Guen·ero, ahoru, 
que !ha lucihado tanto, y que conoce su 
país a través del cuápruple prisma de 
jurista,. maestro, político y Ministro de 
Estado, vuelva a realrizar un examen 
de la :realidad de su patl1ia, como el 
que acaba de publicar, hecho cuando 
era un joven postulante a'l grp.do de 
doctor en derecho. Su amplia expe­
riencia, su ponderado juicio, su cono­
cimiento profundo, nos darían una 
obra que sería en rea:lidad de e.lGtra­
ondinario valor para orientarnos en es­
tos días confusos, dentro de una Pa­
tria confusa. El a<:tual Ubro, juve­
n~l sí, pero Heno de interesantes apor- _,. 
tes que anuncian al futuro gran tra­
tadJi.sta jurídico, es una valiosa apor­
tación, tanto para realizar la compa­
.ración a que invita el autor en el pró­
logo, entre dos juventudes universi­
tarias, sírv.iendo de patrón ¡para estu­
diar el des~rollo espil1itua1 de !las mis­
mas en ventidós años, co~o para fi­
jar el punto de partida, ideológico y 
estilístico, de uno de los más notabl'es 
escritore~ y pensado11es deil Ecuador 
contemporáneo. 

A.,c. 
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